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Prólogo

Es un honor para mí prologar este libro de mi amiga desde hace dé-
cadas y colega de profesión, la psicóloga clínica Ingrid Tartakowsky. 
Conocí a Ingrid cuando vino (como cuenta en uno de los epígrafes de 
este libro) a realizar una pasantía al Centro de Investigación de Medi-
camentos del Hospital de Sant Pau, donde entonces yo trabajaba con el 
Dr. Jordi Riba en estudios sobre la farmacología de la ayahuasca, y de 
sus efectos psicológicos y neuropsicológicos a largo plazo en personas 
que la tomaban regularmente en contextos ritualísticos, principal-
mente miembros de la iglesia de origen brasileño del Santo Daime, 
pero no solo. Se fue forjando entonces una relación de amistad y de 
colaboración que se materializó en su tesis de Magíster (Máster) ti-
tulada Psicoterapia asistida con LSD, psilocibina y MDMA. Des-
cripciones realizadas por los terapeutas en torno a los procesos clí-
nicos, en la que, con una mezcla de responsabilidad y orgullo, fui su 
profesor guía1. Ingrid estuvo también durante un tiempo colaboran-
do en ICEERS, la institución de la que soy Director científico y des-
de que nos conocemos siempre hay algún proyecto científico que 
mantiene unida nuestra amistad y colaboración. En mi habitación 
tengo colgada una preciosa tela shipibo que me regaló la última vez 
que tuve la oportunidad de, aprovechando un viaje a Chile, visitarla. 
Ingrid siempre sorprende por la mirada oblicua que tiene sobre los 
temas que aborda, penetrando en ellos hasta llegar a sus raíces para, 
una vez desenterrados y sacados a la luz, permitirnos comprenderlos 
en su más incisiva profundidad.

Esa mirada oblicua, divergente y convergente y siempre penetrante, 
desde la que analiza los fenómenos con su peculiar visión, ha ido no 
obstante transformándose con los años, no tanto en cuanto a la pecu-
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les con un ropaje cada vez más alejado de lo sintético: se podría decir 
que vegetal. Habría de ser (no tendría, habría) muy pretenciosa una 
persona para titular a un libro con el infinito título de El mundo espi-
ritual de la ayahuasca, a no ser que realmente esa persona efectiva-
mente habite en dicho mundo. A quien no lo habita, pero presume de 
habitarlo, se le pilla enseguida. Leyendo el libro es obvio que Ingrid 
habita en él. Y donde mejor lo manifiesta es en las respuestas a las 
cuatro preguntas que le plantea nuestro amigo común, el Dr. Juan 
Carlos Usó, cuatro preguntas que habíamos respondido previamente 
una serie de colegas y que dio lugar a su delicioso libro El sol salió 
anoche y me cantó. El Experimento de Viernes Santo. Espiritualidad, 
ciencia y consciencia expandida (2023).

Ingrid y Juan Carlos se conocieron virtualmente (no que virtualmen-
te se conocieron, sino que se conocieron virtualmente), después de 
que él ya hubiera publicado el mencionado libro. Y menuda provi-
dencia. Porque gracias a que la petición de responder a las preguntas 
se produjo a posteriori es por lo que ahora tenemos la fortuna de 
poder tener entre las manos (o, mejor dicho, en la pantalla) un libro 
propio de Ingrid, la mitad del cual son precisamente las respuestas 
detalladas a las cuatro preguntas dichosas, que a algunos nos traje-
ron por un tiempo por la calle de la amargura para tratar de respon-
derlas estando mínimamente a la altura de lo que se espera de noso-
tros cuando se nos hacen preguntas cuyas respuestas dicen más de 
cómo es quien las responde, que de lo que se responde literalmente. 
Y ahora con Ingrid la cosa no es menos: en sus respuestas no solo 
tenemos los conocimientos tangibles de Ingrid con relación a las 
preguntas, tenemos todos los conocimientos intangibles que no son 
ni más ni menos que la exposición de ella misma en su más esencial
(de esencia) mismidad. De todo el entramado ontológico que alber-
ga fruto de su comunicación, me atrevería a decir incluso de rela-
ción íntima en cuanto al intercambio de conocimiento, durante ya 
más de una década, con las plantas. Toda la esencia que se puede 
aprehender en algo más de una década en la selva, comunicándose 
con las plantas, intimando con ellas, aprendiendo de los maestros y 
de las maestras que saben, está condensado en esta primera parte de 

liaridad de la visión, sino desde dónde se visiona. Cuando la conocí, 
aún en la década de los 2000, su mirada era la de una psicóloga clí-
nica académica. La peculiaridad de su visión se manifestó en su tesis 
de Máster, no precisamente por preocuparle los resultados de las in-
cipientes investigaciones y ensayos clínicos que empezaban a reali-
zarse entonces con MDMA, psilocibina y LSD —de lo que ya se 
ocupaban los interesados en los datos—, sino con cómo trabajaban 
las personas que trataban a los y a las pacientes en dichas investiga-
ciones. Es decir, de lo que nunca aparece en los papers donde se pu-
blican los resultados de los ensayos clínicos, de lo que sus autores y 
autoras no explican en las conferencias académicas que dictan y de 
lo que, por tanto, los que estamos a este lado del telón, fuera de las 
salas de máquinas, nunca llegamos a conocer. Digamos que Ingrid se 
introdujo en el backstage de los y las terapeutas, teniendo como guía 
un marco teórico que, como buena científica, construyó ella misma 
y tan escaso hoy día en el mundillo medicalizador de los psiquedéli-
cos, sobre el que, con metodologías de investigación cualitativas 
(algo raro en una psicóloga clínica), luego salió para contárnoslo.

La procedencia de la mirada oblicua de Ingrid en el presente libro ya 
no es el de la psicóloga clínica. Ni le interesan más los ensayos clíni-
cos porque, en el plano en el que ella está, como que son de otra épo-
ca, están desfasados y en un nivel de conocimiento que se queda cor-
to comparado con el conocimiento indígena sobre cómo funcionan 
estas plantas. El conocimiento viene de otro lado, de quienes saben. 
Digamos que, en mi opinión y leyendo su libro, Ingrid se ha despoja-
do de esa identidad cienticista (aunque no del todo, nadie puede des-
prenderse del todo de la influencia que le imprimió el lugar de donde 
viene y en el que se formó profesionalmente, y eso está bien), adop-
tando poco a poco otra mucho más peculiar y, por qué no decir (como 
ella misma cuenta en este libro), improbable por lo impredecible. 
Como les pasa a otras personas que se inician en el mundo del vege-
talismo —sobre todo no tanto a las que se inician, sino a quienes re-
corren concienzuda y sistemáticamente ese tortuoso, aunque supon-
go que satisfactorio camino—, digamos que la visión que se les va 
formando va despojándoles de su ropaje antropocéntrico, para vestir-
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manece, o lo está siendo al menos, porque, como decía antes, el ca-
mino es infinito, nunca termina. Nunca se llega a ningún sitio, pero 
se transitan muchos, o al menos eso es lo que me cuentan quienes 
saben, pues yo no tengo ni idea, la verdad. Qué gusto leer desde la 
mirada oblicua de Ingrid sus reflexiones acerca de los misterios on-
tológicos de la existencia, contados desde el conocimiento que da la 
comunión íntima con las plantas. Se nota que ellas hablan a través 
de ella. La comunión íntima con las plantas solo puede dar lugar a 
un nuevo paradigma epistemológico, que es el que, en definitiva, se 
disecciona en este libro. Paradigma que encaja perfectamente con un 
mundo alucinatorio en el que las alucinaciones son fuente de sabidu-
ría, con sus trampas. Luego es real. Pero olvídense del término si 
quieren, entiendo que no lo consideren apropiado. Para mí no hay 
diferencia con el término espiritual. Pero no voy a ahondar más en 
el tema, para eso está este libro de Ingrid.

En la segunda parte del libro, más narrativa que la primera, Ingrid 
nos hace un recorrido por su periplo vital e intelectual. Su trasiego 
empieza trabajando en asociaciones dedicadas a la reducción de ries-
gos. Y, claro, una cosa lleva a la otra. De ahí al cuestionamiento (paso 
lógico) de las políticas de drogas y de las posturas oficiales sobre los 
problemas derivados de su consumo, de su devenir académico como 
psicóloga clínica y, como los caminos del señor son inescrutables, de 
cómo termina imbuida radicalmente en el vegetalismo amazónico. 
Lo más interesante de esta segunda parte el libro, sin desmerecer 
otros aspectos que ahora comentaré, es asistir a cómo lo más fasci-
nante que une un inicio con un final (final que, obviamente, para In-
grid no es más que una parada más, en el momento en el que se hace 
esta foto fija), o por ser menos categórico, lo que une dos puntos, no 
es una línea recta, sino los diferentes meandros que va surcando el 
río. Sobre el contenido de esta segunda parte, supone toda una intro-
ducción a mundos diversos, pero bastante desconocidos por el públi-
co general, como es el análisis del fenómeno de las drogas y de toda 
la turbulencia, repleta de ignorancia, que lo rodea. Magistralmente, 
como buena magíster (maestra es la acepción académica de magís-
ter), Ingrid deconstruye dicha turbulencia que para el y la no iniciado 

este libro. Y no es tarea fácil. Condensar un conocimiento infinito en 
la finitud de unas decenas de páginas es el principal logro que tiene 
este libro. Y su principal fuente de disfrute y de aprendizajes. Cuan-
do se termina de leer esta primera parte, uno solo puede asentir con 
relación a lo acertado de un título con un riesgo altísimo de derrapar. 
No es que uno no confiara en que, viniendo de Ingrid, el contenido 
no fuese a hacer honor al título, pero no por ello no se deja de tener 
el alma en vilo hasta que, efectivamente, se termina la lectura, y en-
tonces uno solo puede asentir y disfrutar con lo aprendido. Como 
después de leer cada buen libro, tras su lectura uno sale un poco más 
y mejor transformado.

A algunos (muy pocos, y sin pretender hacer de esto un motivo de 
orgullo), nos gusta referirnos a las plantas psicoactivas y a las drogas 
psiquedélicas como alucinógenos. Es una palabra maldita y proscri-
ta para referirnos tanto a estas plantas y compuestos, como para sus 
efectos (alucinógenos). En otros sitios he defendido el término, pero 
como aquí no he venido a hablar de mi libro dejo a quien esté inte-
resado en el porqué de esa presunta trasgresión que lo busque por su 
cuenta. Por supuesto, quienes más frontalmente se oponen al tér-
mino de alucinógeno son los propios indígenas y vegetalistas. Pero 
también, y en eso coinciden, la mayor parte de la comunidad psique-
délica, incluyendo la científica. Precisamente porque el término alu-
cinógeno erróneamente se ha asociado con fenómenos que no exis-
ten en la realidad, cuando el mundo de la ayahuasca es todo lo 
opuesto a lo i-real. Si el mundo de la ayahuasca es real es precisa-
mente por su dimensión espiritual. Ese mundo espiritual que forma 
parte del título de este libro y que su indagación es su dimensión más 
nuclear. Un mundo espiritual lleno de caminos erróneos, de tropie-
zos y de torpezas, precisamente porque transitar en él, debido a la 
realidad fenoménica de su existencia, requiere de una férrea, impo-
luta e impecable disciplina en su aprendizaje. Como ocurre en el 
mundo alucinatorio, que es el mismo que el espiritual, solo que con 
otro nombre. Quien se tambalea en su propio ego cae. Y no siempre 
es una cuestión volitiva. Solo quienes rehúyen las adulaciones per-
manecen. Y no son muchos ni muchas. Ingrid es una de las que per-
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e iniciada en estas lides, ilumina, de nuevo, desde su mirada oblicua, 
la oscuridad del fenómeno. Iluminar en este contexto es ilustrarlo, 
destilar de las tinieblas aquello que queda de razón.

En conclusión, no puedo por menos, llegados hasta aquí, no reco-
mendar la lectura de este libro en el que la complejidad de los fenó-
menos que aborda se resuelven didácticamente con la sencillez (que 
no simplicidad) de quien habla sabiendo de lo que habla no solo des-
de el intelecto, sino también desde su vivencia más radical. 

En lo personal, gracias Ingrid porque tu libro me ha conectado con 
partes de mi trasiego vital e intelectual por las que transito en estos 
tiempos, y por re-conectarme con otras que transité en el pasado y 
que tenía algo olvidadas. Siempre es bonito que a uno le recuerden 
que lo que una vez hizo en su vida siempre está con uno. Y más bo-
nito todavía es seguir aprendiendo de sus amigos y de sus colegas. 
¡Salud!

Desde la madriguera, 2 de abril de 2025,
José Carlos Bouso.
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Nota introductoria de la autora

Hace algunos años conocí a Juan Carlos Usó en las redes sociales y, 
a partir de una referencia bibliográfica que le solicité, comenzamos 
a establecer un vínculo más cercano. Fueron varias las conversacio-
nes que sostuvimos por mensajes sobre psiquedélicos, prohibicio-
nismo, historia, etimologías, cosmovisiones indígenas, plantas me-
dicinales y tantos otros temas.

Al poco tiempo de publicar su libro El sol salió anoche y me cantó. 
El Experimento de Viernes Santo. Espiritualidad, ciencia y cons-
ciencia expandida (2023), me contó que había tomado como pretex-
to el ensayo que se realizó en los años sesenta en Estados Unidos, en 
el que se administró psilocibina ―molécula psicoactiva presente en 
algunos hongos conocidos por sus efectos psiquedélicos― a estu-
diantes de teología de la Universidad de Harvard. Además de referir-
se a este evento, Juan Carlos entrevistó a diversas personalidades 
vinculadas a la ciencia, la filosofía, la cultura y los estados de cons-
ciencia propiciados por prácticas como la meditación y el uso de psi-
quedélicos, haciéndoles cuatro preguntas. Me interesé por el asunto 
y amablemente me las envió.

Transcurridos unos meses, en abril de 2024 comencé a responder 
estas preguntas, en las que Juan Carlos planteaba interrogantes com-
plejas sobre diversos aspectos de la existencia y sus vínculos con los 
psicodélicos. Me resultaron difíciles, no sólo por la naturaleza in-
trincada de los términos que utiliza para formularlas ―conceptos 
que el ser humano ha intentado responder hace siglos―, sino que 
también porque yo llevaba casi diez años vinculándome de forma 
estrecha con el mundo indígena amazónico, lejos de los saberes de 
la ciencia occidental en que estas consultas se enmarcaban.
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licas (LSD, mescalina, psilocibina, DMT…)? ¿Representan vías de 
conocimiento y conexión espiritual o simplemente producen aluci-
naciones sin ningún valor?

2º ¿Piensas que las personas a las que podríamos calificar de «bus-
cadoras espirituales profundas» en la actualidad están más abiertas 
a valorar las experiencias con drogas psiquedélicas o siguen igual 
de refractarias que en 1962?

3º ¿Crees que experiencias intensas como la oración contemplativa, 
la meditación y la experiencia con drogas psiquedélicas, pueden in-
ducir la percepción de que estamos conectados con un poder supe-
rior? Dicho de otro modo: ¿cabe la posibilidad de que estas expe-
riencias intensas activen una parte del cerebro diseñada para ser un 
canal de conexión entre el ser humano y la divinidad?

4º Con independencia de que futuros estudios del lóbulo frontal del 
cerebro puedan ser la clave para demostrar científicamente la exis-
tencia de Dios, hoy por hoy, algunos científicos dicen que no existe 
ninguna prueba de que la consciencia se genere en nuestro cerebro. 
¿Es posible que exista una Consciencia Eterna que se manifieste a 
través de nuestro cerebro, que lo utilice a modo amplificador?

Antes de finalizar, quiero hacer un reconocimiento a aquellas y 
aquellos que han colaborado de forma directa o indirecta con este 
proyecto. 

Agradecer a mis amados padres, Sergio e Iris, por todas las enseñan-
zas y valores que durante mi vida me han ofrecido con generosidad, 
permitiéndome de este modo prosperar en mi desarrollo hasta con-
vertirme en la mujer que soy hoy en día. Gracias infinitas por que-
rerme y aceptarme, por su amor y apoyo incondicional y absoluto 
durante este sinuoso trayecto que comenzó en abril de 2024 y que ha 
posibilitado transformar mi vida, e inundarla de esperanza y tranqui-
lidad. Sin su cobĳo nada de esto hubiese sido posible.

Su interés por determinar cuestiones como el rol de las alucinacio-
nes en la experiencia psiquedélica, la función del cerebro en la cone-
xión espiritual que posibilitan estas sustancias, la evidencia cientí-
fica de la presencia de dios, las pruebas de la existencia de una 
“Consciencia Eterna” y externa al dominio de nuestro sistema ner-
vioso, parecía provenir de una realidad paralela comparada con las 
vivencias amazónicas que venían influyendo mi forma de ver la vida 
y apreciar la realidad.

Pronto me di cuenta que no tenía otra forma más que el acercamien-
to hacia las cosmovisiones indígenas de América para intentar dar 
respuesta a estos dilemas. Con diversos estudios antropológicos y 
etnobotánicos, innumerables tomas de plantas y dietas amazónicas 
(retiros tradicionales) y múltiples aprendizajes obtenidos de los pro-
cesos psicoterapéuticos que realicé con pacientes y en combinación 
con los tratamientos con plantas que proporcionaron curanderos ve-
getalistas, me sumergí en esta tarea2.

Valoro mucho el resultado, a pesar de ser simplemente un intento 
por comprender profundas interrogantes occidentales desde lo que 
humildemente he ido entendiendo lo que podría ser el punto de vista 
de las cosmovisiones nativas. La belleza de esta sabiduría me ha 
arrebatado el corazón, y es ese sentimiento de cercanía lo que ha 
inspirado estas páginas. 

Las cuatro preguntas del libro de Juan Carlos Usó encuentran res-
puesta en el mismo orden en que se formularon y de forma corres-
pondiente en los cuatro ítems de la Primera parte de este libro. La 
Segunda parte aborda el recorrido que me ofreció la vida para llegar 
a conocer el mundo espiritual de la ayahuasca, y terminar escribien-
do estas líneas. He aquí las preguntas:

1º Para empezar, nos interesa la realidad ontológica de la experien-
cia… ¿Qué opinas acerca de las experiencias con drogas psiquedé-
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Gracias por su constante presencia, por acompañarme en todas mis 
decisiones de vida, por su generosidad, apoyo y amor incondicional.
Me siento muy afortunada de que sea mi hermano.

Agradecer a mi apreciada y admirable Mónica Martínez por acom-
pañarme con firmeza y de forma incondicional en las dificultades 
más íntimas y profundas, por ayudarme a acercarme más a mí mis-
ma y orientarme cuando he necesitado despejar con luz la oscuridad.

Agradecer a mi tan amada y hermosa perrita Mari por amarme con 
tanta dulzura, por ser mi compañera incondicional, por tener un es-
píritu tan travieso y tierno, y por colmar mi corazón y mi vida de 
maravillosos sentimientos. 

Agradecer a las lectoras y los lectores que con ávidos deseos de 
acercarse al mundo espiritual de la ayahuasca han confiado en 
este escrito.

Agradecer a mi tan amada y prodigiosa Selva del Amazonas por per-
mitirme respirar la vida misma cada vez que la visito, por su genero-
so recibimiento desde un principio y por convertirse en un territorio 
donde la profundidad de mi crecimiento personal se ha podido am-
plificar. Gracias infinitas a los espíritus que alberga, y que mantienen 
las dinámicas de su existencia. 

Mis más vastos agradecimientos a las Plantas Maestras que tantas 
veces con su hálito de vida me han ayudado a mirarme con más 
transparencia y claridad. Gracias infinitas por sus imborrables ense-
ñanzas desplegadas a partir de mis heridas y por su compañía coti-
diana anclada en todos los cambios que he materializado en mi vida.

Gracias infinitas a las Grandes Antiguas Maestras Curanderas y a los 
Grandes Antiguos Maestros Curanderos Indígenas de la Amazonía, 
que con su sensibilidad y observancia científica descubrieron que la 
Selva entera está habitada de Espíritus. Gracias, porque esa tarea de-
bió implicar mucho esfuerzo, coraje y determinación como para de-
cidir entrar una y otra vez, una y otra vez, y una y otra vez a este 
universo que en un principio fue desconocido y que siempre fue re-

Agradecer a mi querido amigo y editor Juan Carlos Usó por ocupar 
un lugar tan importante en mi vida con su invaluable amistad, 
comprensión y compañía desde que nos conocimos, y por animar-
me a seguir adelante cuando más oscuro se veía el camino. Gracias 
por ser un pilar fundamental en la reconstrucción de mi trayecto. 
Además, la verdad es que sin él este libro jamás hubiese existido. 
Infinitos agradecimientos por la impecable edición que ha realiza-
do para mejorar mi escritura, y por haber dedicado tanto tiempo a 
mi trabajo de forma desinteresada. Gracias por todo el constante 
apoyo que me ha brindado y por mostrarme aspectos de mí que 
desconocía, como es expresarme con libertad y desde el corazón 
sobre las dimensiones vegetales de la existencia, ¡así como tantas 
otras cosas más! 

Agradecer a mi querido amigo y mentor José Carlos Bouso por 
nuestra recíproca amistad durante todos estos años, por siempre 
haber confiado en mis ideas y proyectos, y porque su presencia me 
ha permitido contar con un admirado referente de rigurosidad, ho-
nestidad y disciplina para mi trabajo. Muchas gracias por siempre 
aportar de forma desinteresada con generosos conocimientos, con 
tanta claridad y sabiduría en mis escritos, mejorándolos con cre-
ces. Gracias infinitas por regalarme el prólogo más lindo que he 
leído en toda mi vida, y porque con su mirada profunda y su sensi-
bilidad ha podido acompañarme al comprender cómo anidaron las 
plantas en mi corazón. 

Agradecer a mi querido amigo Xavier Vidal por llegar a mi vida en 
un momento en que su presencia ha sido fundamental para rearmar 
mi camino, por alegrar mi corazón con su constante entusiasmo y 
estar siempre disponible para intercambiar algunas risas. Gracias in-
finitas por el cálido y desinteresado recibimiento que me ha dado en 
el Universo Ulises, por darme la oportunidad de publicar este libro 
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Primera parte

Los mayores misterios
de la experiencia humana

explicados por una vegetalista

Los cuatro ítems que componen esta Primera parte se co-
rresponden con las respuestas a las preguntas que reali-
zó el Dr. Juan Carlos Usó en su libro El sol salió anoche 
y me cantó. El Experimento de Viernes Santo. Espiri-
tualidad, ciencia y consciencia expandida (2023), y que 
abordan algunas de las complejas dimensiones de la 
existencia desde un punto de vista indígena y vegetalista. 
Cada ítem responde a una de esas interrogantes, y siguen 
el mismo orden que en su publicación.
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Las experiencias con drogas psiquedélicas 
y sus alucinaciones como vías de conocimiento 

y conexión espiritual

Las drogas psiquedélicas permiten vivir una experiencia que es dis-
tinta de las que se tiene en la vida cotidiana, porque con ellas se pue-
de acceder a una forma de ser y estar en el mundo que es de otro 
orden, que escapa de lo conocido y rutinario. Por eso se dice que 
modifican la consciencia, ya que propician una manera diferente de 
sentirse a uno mismo, al entorno y la vida misma.

Cuando se habla de vías de conocimiento, se refiere a las formas que 
tengo para acceder a algún tipo de saber. Por ejemplo, nuestros senti-
dos permiten conocer el mundo externo por medio de su percepción: 
se escucha, se palpa, se ve. En el caso de los psiquedélicos, como 
estos modifican nuestro acercamiento a la realidad, posibilitan que 
nos vinculemos con el mundo ―tanto interno como externo― de 
otra manera. Esa diferencia es la que concede una cognición que an-
tes de la experiencia no se tenía, justamente por estar nuestros senti-
dos, percepción y consciencia constreñidos a las reglas de funciona-
miento cotidiano. Salir de ese proceder habitual, es sinónimo de vivir 
una experiencia “extra-ordinaria”, que estará enriquecida con aspec-
tos, dimensiones, sentidos y profundidades que no están o no son par-
te de una vivencia común y corriente. Por eso los psiquedélicos son 
sendas distintas hacia un conocimiento, como ya se dĳo, sobre uno 
mismo, el entorno y la vida, porque muestran aspectos que no logran 
ser captados cuando se está en un estado ordinario de consciencia.

Este es el caso de la ayahuasca ―aunque no me gusta llamarla psique-
délico―, pero la menciono porque es una vía de conocimiento dife-
rente de las ordinarias. También la cito porque tengo un vínculo cer-
cano con ella. Bajo su influjo, algunas naciones indígenas logran ob-
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En concreto esto significa que obtiene respuestas específicas sobre 
lo que le falta considerar, y por lo tanto saber, para poder encontrar 
animales. Por ejemplo, podría percatarse que algo distinto está ocu-
rriendo en la quebrada en la que solían cazarlos en esa época, dife-
rencia que hace que esos animales ya no vengan. Esa observación, 
esa atención añadida sobre un detalle que pudo pasar desapercibido 
en estado ordinario de consciencia, es lo que encuentra con ayahuas-
ca: una solución que optimiza el desempeño de su pueblo en su pro-
pio medio, permitiéndole y asegurando su sobrevivencia, liberándo-
lo de la enfermedad. La información sobre la selva que ya tenía el 
curandero ―registrada y atesorada tanto en su mente, cuerpo, cora-
zón y espíritu―, con ayahuasca queda aún más disponible. De esta 
manera detecta o accede a un conocimiento inédito, no sólo a partir 
de cosas nuevas que nota, sino que también debido a la sinergia que 
se genera al “despertar” y vincular lo novedoso con lo que ya sabía 
y almacenaba en todo su organismo. Por esta razón los curanderos 
podían y pueden realizar adivinaciones o encontrar objetos perdidos 
a través de la ayahuasca (tal como ocurrió en junio del 2023 en la 
selva colombiana, donde gracias a ella se encontraron a unos niños 
perdidos tras un accidente de aviación).

Esto claramente cuenta con una cualidad divina, que es aquello “ex-
tra-ordinario” que permite comprender y reorganizar lo ordinario, 
así como también corresponde a lo que está un poco más allá de lo 
común y rutinario. En este sentido, estas experiencias permiten una 
conexión espiritual, ya que se encuentran respuestas importantes que 
no se conocían, se nutren los significados, se gestan nuevos aspectos 
tanto propios como de la realidad externa, y muchas cosas toman un 
nuevo sentido, enriqueciéndose la existencia. Y si se pone atención, 
se puede notar que esto es muy parecido a lo que ocurre en un pro-
ceso de aprendizaje cualquiera. Se podría decir que en definitiva se 
aprende más sobre uno mismo y el entorno. Por eso los psiquedéli-
cos mejoran el desempeño en la vida cotidiana, te preparan de mejor 
manera para enfrentarla y superarla; y al decir desempeño no me re-
fiero a algo necesariamente productivo, sino que más bien a nuestra 
forma de ser y estar en el mundo, a cómo nos desenvolvemos.

tener más información sobre su realidad, no sólo una mayor cantidad 
de conocimientos, sino además de una calidad que les ayuda a sobre-
vivir en la Amazonía. Un ejemplo es la toma de ayahuasca para en-
contrar caza. Esto puede sonar muy raro para un occidental, pero, la 
verdad, es bastante lógico y simple. Desde la antigüedad ha sido fun-
damental poder encontrar animales para cazar y alimentarse, y en mu-
chos casos se ha considerado una “enfermedad” el hecho de tener pro-
blemas para ello y volver al hogar con las manos vacías. Es un pade-
cimiento que demuestra una carencia de salud porque conduce a la 
muerte si no se resuelve. La cacería se vuelve un aspecto fundamental 
que hay que atender en la vida cotidiana, para la cual se fueron gestan-
do ritos y tomas de plantas que colaboraran con esta labor, como ha 
ocurrido con la cocción que denominaron ayahuasca.

En general, en la antigüedad indígena americana (y me refiero al 
continente América, no a Estados Unidos que se apropia del tér-
mino), era el curandero el que consumía plantas como la ayahuas-
ca para encontrar este tipo de respuestas. Bajo la influencia de esta 
cocción vegetal, cambia la capacidad y forma de percibir, se am-
plifican y agudizan los sentidos, quedando el chamán más despier-
to y receptivo consigo mismo y con el entorno. Además, como la 
ayahuasca opera sobre el cuerpo, también lo limpia por medio de 
su purga, liberando de contaminantes físicos, espirituales y emo-
cionales que estorban ese despertar y esa receptividad. Esto impli-
ca que se vuelve más accesible la información que necesita sobre 
sí mismo y su contexto para resolver el problema. También cambia 
la capacidad cognitiva, emocional y de consciencia, mejorándolas, 
por lo que puede ver un poco más allá de lo que alcanza a entender 
en un estado ordinario. Accede a un saber distinto del que obtiene 
de forma rutinaria. Y si bien el chamán ya cuenta con cierto cono-
cimiento espiritual y material sobre el funcionamiento de la Ama-
zonía (dónde suelen estar los animales, los caminos que recorren, 
las épocas en las que migran, y, en definitiva, cómo se vinculan 
con la selva), con ayahuasca logra saber más de lo que ya com-
prendía, al tener más abiertas y disponibles sus vías habituales de 
acercamiento a la realidad.
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que consume un psiquedélico, la explicación que tiene para compren-
der esta vivencia también se condice con su propia realidad (tal como 
le ocurre al chamán), explicándosela con el bagaje cultural que tiene, 
pudiendo por ejemplo determinar que su experiencia se debe a la ac-
ción de ciertos neurotransmisores en el cerebro, y que la divinidad no 
es más que un estado que propicia la química de la consciencia. 

Se aprecia que en ambos casos ―el curandero y el occidental mo-
derno― las explicaciones sobre el acontecimiento espiritual son dis-
tintas, pero comparten el hecho fenomenológico de obtener o conec-
tar con una vivencia “extra-ordinaria” de alto contenido y signifi-
cancia, que además a ambos les permite mejorar su desempeño en 
su medio. Con la cacería, ya explicamos cómo opera esto para el 
chamán indígena. Por su parte, el occidental moderno, también ac-
cede a más y mejor información sobre lo que ocurre consigo mismo 
y con su entorno, logrando desenvolverse de mejor manera, mejo-
rando su calidad de vida. Por ejemplo, puede sentir emociones que 
estaban bloqueadas, recordar memorias olvidadas, reflexionar desde 
nuevos puntos de vista, resolver problemas, potenciar sus vínculos, 
encontrar su propio camino y sentido de vida, implementar novedo-
sas acciones ante una determinada situación, etcétera, dándose cuen-
ta o volviéndose consciente sobre aquello que lo enferma y pudien-
do tomar acciones al respecto (tal como lo hace el curandero con sus 
cazadores enfermos). 

Por esta razón los psiquedélicos actualmente se están aplicando en el 
tratamiento de diversos problemas de salud mental, y su efectividad 
y seguridad se refleja en el cúmulo de evidencia científica que se ha 
encontrado respecto de los beneficios que aportan a la vida cotidiana 
moderna: colaboran con la mejora de síntomas y enfermedades que 
si no son tratados conllevan una cierta disfuncionalidad o inoperan-
cia de la persona en su medio, además de mucho sufrimiento (al igual 
que le ocurre al curandero y a sus cazadores enfermos). Ejemplos de 
ello son los estudios realizados con hongos psilocybe, ayahuasca, 
LSD y MDMA aplicados a personas que sufren adicción al tabaco y 
otras drogas, estrés postraumático, y diversos trastornos, como los 

Sin embargo, los procesos espirituales no son equivalentes a cual-
quier aprendizaje, ya que cuentan con una cualidad muy particular: 
te hacen sentir conectado con la divinidad. Y esto es difícil de expli-
car si no se ha vivido. El sentimiento de lo sagrado que se tiene con 
psiquedélicos es total, abarca todos los ámbitos humanos, es decir se 
siente como una verdad que irrumpe en la mente, el cuerpo, el cora-
zón y el espíritu, y se vive con profundidad y sin reparos. La cabeza 
con su constreñida razón no es capaz de comprender esto a cabali-
dad, y en ese momento tampoco puede resistirse, porque lo espiritual 
supera la racionalidad y lo que puede ser explicado, es inefable. A la 
mente no le compete entender este suceso, no está completamente 
capacitada para ello, porque esta vivencia no se reduce a lo racional, 
y muy por el contrario escapa de ella. Ocurre que conmueve un sen-
timiento de lo divino que tiene un alto impacto, siendo muy signifi-
cativo y notoriamente distinto de lo que se vive a diario, generando 
mucho asombro la magnitud de lo sagrado. De hecho, los aconteci-
mientos de mayor intensidad con psiquedélicos han sido llamados 
experiencias místicas, porque permiten percibirse y saberse unido a 
lo divino, sintiéndolo como una totalidad sacra que se funde con la 
persona, y que se evidencia anclada en todos nuestros ámbitos, con 
una certeza innegable. No sólo se despierta la convicción de que lo 
sagrado se encuentra en nosotros y en el mundo, sino que también 
estremece sentir la seguridad de que ha sido así desde el origen de 
los tiempos, manifestándose lo divino con un atributo de eternidad. 
Esta es la fuerza que se vive durante este suceso “extra-ordinario”.

En el caso del curandero amazónico, la información que obtiene por 
medio de la ayahuasca también es divina, ya que esta experiencia se 
inserta en su propia vida y cosmovisión. Desde su cultura, son las 
fuerzas espirituales de la selva las que le permiten resolver los proble-
mas que pueden tener sus cazadores para triunfar en la cacería, son 
estos seres sensibles los que colaboran en la mejoría de la enferme-
dad, y por lo tanto le dan las respuestas que necesita. Entonces para 
obtenerlas, se vincula con el espíritu de la ayahuasca, ingiriéndolo e 
incorporándolo en un ritual que le permite tener un mayor contacto 
con el mundo de los espíritus. En el caso de un occidental moderno 
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dinario”. Habitar un estado de armonía y respeto con la existencia, 
permite integrar sus enseñanzas y plasmarlas en lo más cotidiano, 
alineado con uno mismo y con el medio externo. En definitiva, y re-
tomando las enseñanzas de los grandes maestros, la espiritualidad 
que enseñan promueve una forma de saber vivir y disfrutar la vida. 
Y los psiquedélicos son una vía de acceso a este conocimiento.

Así como los grandes maestros del misticismo ―que a lo largo de 
la historia de la humanidad han hecho recomendaciones sobre la me-
jor forma de encarar la vida―, de igual forma los psiquedélicos 
ofrecen sus consejos. Cuando por ejemplo se toma ayahuasca, ella 
sugiere ciertas acciones que mejoran los vínculos que se tienen con 
las personas, hace observaciones sobre el estado anímico y sobre lo 
que se está transitando o sintiendo, así como también muestra y libe-
ra de aquello que no permite vivir con plenitud. Por eso en la Ama-
zonía a la ayahuasca se le considera una planta “maestra”, porque es 
un ser espiritual que “enseña” (al igual que los grandes maestros 
místicos de la humanidad). 

Y en este sentido pienso que la espiritualidad no es sólo un discurso 
teórico sobre lo divino, o una práctica con actos rituales específicos, o 
una forma de vestirse y mostrarse al mundo (como les pasa a muchos), 
sino que tiene una parte muy material vinculada con nuestra existen-
cia más cotidiana, y es la forma con la que nos desenvolvemos en el 
mundo. Sobre esto enseñan los grandes maestros místicos y los psi-
quedélicos, sobre nuestro vínculo con nosotros mismos y con el en-
torno. Desde esta perspectiva, la espiritualidad no es algo que se hace 
exclusivamente por fuera de lo cotidiano o en un espacio de tiempo 
especial, reducido y acotado para ello (como sería alzar un rezo, visi-
tar un templo, concretar un rito) sino que sería también la vida misma, 
lo más ordinario y rutinario, nuestra forma diaria de ser y estar en el 
mundo. Y lo cierto es que mientras más y mejor información tenga-
mos sobre nosotros y la realidad, mejor será nuestro desempeño y 
nuestra forma de ser y de estar. De algún modo se puede decir que los 
psiquedélicos permiten habitar una vida “extra-ordinaria”, al ampliar 
lo que ya se sabía, y al mejorar y enriquecer nuestra existencia.

del ánimo (depresión y ansiedad), los alimenticios, del sueño, bor-
derline, obsesivo compulsivo, dismórfico corporal, entre otros.

Considerando las convergencias entre ambas situaciones (la del cha-
mán y la del occidental), se evidencia que los psiquedélicos permi-
ten resolver problemas acordes a la vida de aquel que los ingiere, y 
con independencia de si su bagaje cultural es nativo amazónico o de 
Occidente moderno. De hecho, este es uno de los beneficios centra-
les que ofrecen: su ayuda en la resolución de conflictos de la vida 
cotidiana. Y esto también se vincula con la espiritualidad, o más 
bien es una de sus formas.

La espiritualidad no se trata exclusivamente de vivencias inefables, 
como son las experiencias místicas o de alto impacto que propician 
los psiquedélicos. El misticismo con el que te conectan, también tie-
ne un aspecto muy terrenal y ligado a la parte más material de nuestra 
existencia. Si se presta atención a los grandes maestros espirituales 
de la historia ―como Jesucristo o Buda sin ir más lejos― y en sus 
enseñanzas, lo cierto es que ellos hacen recomendaciones para la 
vida cotidiana, y hablan de cosas bien concretas: de nuestros actos, 
relaciones, pensamientos e intenciones, de cómo llevamos la vida, 
hacia dónde la orientamos, lo que guardamos en nuestro corazón, 
etcétera. Y esto se corresponde con la espiritualidad que promueven: 
con una forma de saber vivir en armonía con uno mismo y el entorno, 
pero alineados con la existencia, no resistiéndonos a ella. Es decir, en 
paz con la vida. Esto implica dejar de quejarse sobre lo que disgusta 
o ha hecho sufrir, y hacerse cargo de los temas que están pendientes 
por resolver (y la terapia es muy buena para colaborar con esto, pun-
to que retomaré más adelante). Entonces cuando logro darme cuenta 
de lo que me está tratando de enseñar la vida, en vez de seguir pe-
leando en su contra, me vuelvo receptiva y amorosa con ella. Y cuan-
do eso pasa, pienso que se alcanza un estado de armonía y respeto 
hacia uno, hacia los demás y la existencia misma, que permite una 
comunión de tal profundidad, certeza y satisfacción, que la espiritua-
lidad se materializa y se vuelve parte del día a día. Por eso creo que 
no todo lo que concierne a la espiritualidad es puramente “extra-or-
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se requiere sanar para alcanzar esta forma de misticismo que se pue-
de habitar en el plano cotidiano y terrenal. Y como la espiritualidad 
es un estado total, implica también una disposición absoluta del in-
dividuo hacia la curación; por eso no puede haber temas pendientes.

También otro aspecto importante que propician los psiquedélicos y 
que se relaciona con el acceso al conocimiento sobre uno y el mun-
do, son las alucinaciones. En Occidente, han estado históricamente 
vinculadas con la psicopatología, es decir con problemas de salud 
mental, y sobre todo con la psicosis. Por esta razón en la actualidad 
se ha tratado de desvincularlas de los psiquedélicos, ya que se ha 
evidenciado que estos mejoran la salud en vez de perjudicarla (cuan-
do se usan con responsabilidad y consciencia, cabe enfatizar, ya que 
tampoco son inocuos). Sin embargo, lo cierto es que las alucinacio-
nes son un componente fundamental de los efectos que se pueden 
obtener con psiquedélicos, de la transmisión de enseñanzas e infor-
mación sobre uno y el entorno. Son también parte de las experien-
cias místicas que se pueden tener con ellos. 

Antes del siglo XVIII, se consideraba que las alucinaciones eran 
mensajes o presagios para el que las vivía o para su entorno, hasta 
que en esa fecha se medicalizaron ―y por lo tanto se patologiza-
ron―, pasando a formar parte de la medicina de Occidente con los 
estudios que realizaron los alienistas para tratar la locura. En un co-
mienzo las catalogaron como enfermedades en sí mismas, y luego 
en el siglo XIX pasaron a ser consideradas como síntomas, que es lo 
que se mantiene hasta hoy en día en psiquiatría. Menciono este bre-
ve recorrido porque permite apreciar que este fenómeno se ha ido 
comprendiendo de diversas maneras a lo largo de la historia. Y en la 
actualidad parece estar ocurriendo una nueva conceptualización, 
que se aleja de las consideraciones de la psiquiatría: las alucinacio-
nes propiciadas por los psiquedélicos pueden ser consideradas como 
una manifestación de su poder beneficioso y transformador, porque 
se pueden vincular con una mejora del estado de salud y con la espi-
ritualidad ―ambos aspectos fundamentales para el desarrollo de la 
vida humana―, en la medida en que son la forma bajo la cual los 

En este punto creo importante hacer una diferencia entre el bienestar 
inmediato que los psiquedélicos pueden propiciar, versus la sana-
ción que permiten alcanzar con un trabajo terapéutico de por medio 
(me refiero a la psicoterapia asistida con psiquedélicos). Hago esta 
diferencia porque pienso que para cobĳar una vida espiritual como 
se plantea, se necesita sanar las heridas de la propia historia, es decir 
los traumas y experiencias difíciles por las que se ha transitado; lo 
que claramente implica un camino y recorrido distinto del que hace 
aquel que sólo busca o se satisface con el bienestar inmediato de los 
psiquedélicos (que podrían ser los consumos recreativos y las tera-
pias superficiales mal hechas). 

Para disfrutar una vida espiritual con plenitud y satisfacción, prime-
ro se deben resolver los propios problemas, porque evadirlos pasa la 
cuenta, y no le permite a la persona sentirse realmente en paz con 
ella ni con su entorno. Tampoco puede haber un encuentro profundo 
y cotidiano de la persona consigo misma si evita una parte de sí, por-
que eso hace que no cuente con ese ámbito, que probablemente ne-
cesita para resolver sus dificultades, para tomar decisiones, y orien-
tarse respecto de lo que quiere hacer con su vida. En muchos casos, 
esa parte que se esquiva corresponde a emociones que son difíciles 
de sentir ya que suelen estar vinculadas con situaciones traumáticas 
de la biografía, razón por la cual el organismo genera defensas, 
como forma de sobrevivencia, y las reprime. Tratar de existir con 
una parte sofocada, es como intentar caminar con un pie escondién-
dolo: no se caminará con confianza ni soltura, ni mucho menos se 
caminará con rectitud, el recorrido será penoso, con dificultades y 
probablemente habrá caídas. Pienso que no puede haber cosas pen-
dientes en el camino de la curación, porque un trabajo de sanación 
profundo y bien realizado permite disfrutar una vida espiritual como 
aquí se plantea, en comunión consigo mismo y el entorno. 

En este sentido, también es una forma de espiritualidad el hecho de 
aprender a vivir para lograr deleitarse con la vida, y es un conoci-
miento que se cultiva y que se incorpora cuando se está alineado con 
la existencia. Por eso me referí a la psicoterapia más arriba, porque 
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tendimiento se mantiene como parte de la psicología actual (psicoa-
nálisis). Lo interesante es que en este caso las imágenes que se pro-
ducen durante el dormir son una vía de conocimiento de la persona 
y sus profundidades: consideración que comparten las alucinaciones 
propiciadas por psiquedélicos, como ya se señaló. En este sentido, 
se aprecia que estas dos formas de producción de imágenes entregan 
información, tanto sobre el individuo y su situación actual, como 
respecto de su medio, permitiéndole ver un poco más allá de la rea-
lidad inmediata, conocida y material.

En relación con esto último, se puede mencionar otro ejemplo mara-
villoso en el que las imágenes oníricas entregan un saber que se des-
conocía. En diversas culturas indígenas de América, los sueños han 
sido considerados como una vía de acceso a un valioso conocimiento 
sobre uno mismo y el entorno, como ha ocurrido para los Mayas y los 
Nahuas, así como también para diversas naciones nativas amazóni-
cas. El Vegetalismo (una forma de curanderismo de la Amazonía pe-
ruana que es herencia indígena) también establece que el material 
onírico es una forma de acercamiento a una realidad espiritual de mu-
cha sabiduría, y que colabora con el desenvolvimiento y sobreviven-
cia en la selva. Para potenciar esto, el Vegetalismo cuenta además con 
diversas plantas que conectan con el mundo de los espíritus por me-
dio del sueño ―como la ayahuasca y los vegetales que se toman en 
los retiros o dietas tradicionales―. De esta manera se genera una ma-
yor producción onírica, que además se siente muy vívida y por lo tan-
to muy “real” por parte de la persona que sueña, quién siente que ver-
daderamente recibe un mensaje desde este universo suprasensible. 
Accediendo a esta realidad se pueden obtener respuestas fundamen-
tales para enfrentar la vida, al igual que ocurre con las experiencias 
que propician los psiquedélicos o la ayahuasca, como se mencionó. 

Esto significa que el ser humano cuenta con una fuente innata de 
producción de imágenes que entregan conocimientos, y que pueden 
ser potenciadas con el uso de psiquedélicos y plantas, como son los 
sueños, la imaginación y los recuerdos, ya que todo ello se fomenta, 
resignifica y concientiza durante estas experiencias. Además, esto 

psiquedélicos hacen recomendaciones para la vida cotidiana, entre-
gando valiosa información sobre la persona y su entorno.

Si bien las alucinaciones pueden ser auditivas, visuales, táctiles, 
gustativas u olfativas, en el campo de los psiquedélicos se hace mu-
cho énfasis a las de tipo visual, que coloquialmente se les denomina 
visiones, probablemente porque nuestra cultura occidental prioriza 
la imagen y la vista por sobre otros sentidos. Este punto es interesan-
te porque si bien el ser humano cuenta con una capacidad mucho 
más amplia de producción de imágenes ―que incluye los sueños, 
los recuerdos y la imaginación― esta aptitud no es tomada en cuen-
ta al momento de abordar y comprender las imágenes que propician 
los psiquedélicos. Sus visiones han quedado estigmatizadas por es-
tar vinculadas al término alucinación, que está patologizado por el 
dominio que ha ejercido la psiquiatría sobre el concepto (definién-
dola como una convicción perceptual que ocurre en ausencia de un 
estímulo externo). Sin embargo, nadie se refiere a sus sueños o pro-
ducción onírica como alucinaciones, así como tampoco cuando se 
habla de recuerdos o de lo que se imagina. Estas tres últimas formas 
de imágenes no cargan con un estigma en el presente, a pesar de que 
en la historia hubo momentos en los que algunas sí se vincularon 
con procesos de enfermedad. Este es el caso del llamado onirismo 
en el siglo XIX, término psicopatológico que determinó que perso-
nas que padecían delirium (alucinaciones y delirios debidos al con-
sumo de alcohol), lo que realmente experimentaban eran sueños du-
rante su estado de vigilia; de esta forma se estableció un vínculo de 
enfermedad entre las alucinaciones y los sueños.

Otro tipo de vínculos interesantes que se puede apreciar en la histo-
ria de la psicología (y por lo tanto también en el terreno de la salud 
y la enfermedad), es el estudio exhaustivo que realizó Sigmund 
Freud sobre el aparato psíquico y su producción onírica. Desde esta 
perspectiva, los sueños permiten acceder a lo más profundo y desco-
nocido de la persona, porque a través de ellos el material que se en-
contraba en el inconsciente puede salir a flote a la consciencia, per-
mitiéndole al individuo tener más acceso a lo que le ocurre. Este en-
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muestra que la obtención de nuevos saberes no ocurre solamente 
cuando se aprende algo en un estado ordinario de conciencia (por 
ejemplo, cuando se estudia o memoriza información en la vida dia-
ria, lo que también puede ocurrir por medio de imágenes), sino que 
también se pueden incorporar nuevos conocimientos al transitar por 
diversos estados de consciencia, como es el “extra-ordinario” (pro-
piciado por psiquedélicos) y el del sueño (en el momento de dormir). 
Ambos estados permiten también habitar una experiencia, es decir 
las imágenes y situaciones se viven, y no solamente se observan. Se 
participa de la vivencia, transitándose como real. En este sentido, la 
totalidad del ser humano se involucra con estas visiones durante es-
tos estados, relacionándose con la información que entregan, logran-
do ver un poco más allá de la realidad material misma, ampliando la 
consciencia de lo que ya se sabía tanto en la mente, como en el cuer-
po, el corazón y el espíritu.
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La injusticia e ineficacia de la prohibición

La espiritualidad ha ido variando a lo largo de la historia, tanto en 
términos conceptuales como prácticos, es decir sobre lo que se cree 
que es y sobre cómo se practica. De hecho, los psiquedélicos han te-
nido su impacto en ello, un ejemplo es justamente el experimento del 
Viernes Santo, porque transformó el concepto que tenían esos estu-
diantes de teología sobre las formas de acceder y de sentir la divini-
dad. Y vemos el impacto de eso hasta ahora, por ejemplo, con el libro 
El sol salió anoche y me cantó. El Experimento de Viernes Santo. 
Espiritualidad, ciencia y consciencia expandida (2023), del Dr. Juan 
Carlos Usó, sin ir más lejos. Además, hoy en día los psiquedélicos 
están cada vez más de moda, existiendo un boom respecto de su uso, 
ya que están siendo más utilizados en contextos recreativos, terapéu-
ticos y espirituales. Es probable que muchos de aquellos que buscan 
experiencias espirituales profundas, en la actualidad ya hayan consu-
mido psiquedélicos; y los que aún no lo han hecho, que estén por 
hacerlo. En este sentido, el mayor interés y acceso que ha mostrado 
la población hacia estas experiencias, manifiesta que están bastante 
menos refractarias a vivirlas comparado con épocas anteriores. 

Esto se nota no sólo en perfiles de “buscadores espirituales profun-
dos”, sino que también en aquellos que hasta hace algunos años des-
conocían por completo el uso de psiquedélicos con fines espirituales 
y terapéuticos (e incluso recreativos). Por ejemplo, desde la pande-
mia-COVID, en Chile se observa un aumento de consultas por trata-
mientos asistidos con psiquedélicos, y una mayor diversidad de per-
files de personas interesadas en ellos. En la actualidad solicitan tera-
pia asistida y participación en ceremonias de ayahuasca individuos 
que antes del 2020 los consideraban como drogas, y que jamás ha-
brían pensado en probarlas: amas de casa, vigilantes de supermerca-
do, albañiles, cajeros de banco, etcétera, gente que ―en general― 
antes sostenía una actitud refractaria hacia estas sustancias porque 
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De hecho, desde esta perspectiva se considera que una droga no es 
mala ni buena en sí misma, sino que sería un potencial remedio o 
veneno según cómo se utiliza. Para ello importa definir su dosis, pu-
reza, contexto de uso, forma de acceso y pautas culturales, entre 
otras cosas ―tal y como indica Antonio Escohotado―. Por lo tanto, 
desde la ciencia y desde el desarrollo histórico de la farmacología 
tampoco se aprecia una actitud refractaria hacia las drogas, sino que, 
muy al contrario, estas perspectivas han demostrado un enorme in-
terés que ha generado diversos aportes para la salud y la calidad de 
vida de las personas.

Llegados a este punto, no es ocioso preguntarse de dónde viene la 
intolerancia hacia las drogas en general y hacia las psiquedélicas en 
particular. Lo cierto es que se origina con la intervención de Estados 
Unidos sobre las políticas mundiales. Para entender esto, primero 
hay que aclarar que en la época del experimento del Viernes Santo 
aún había cierta ignorancia sobre el funcionamiento de los psiquedé-
licos porque recién se estaban investigando, y no se conocían en pro-
fundidad. Además, las metodologías de investigación no tenían el 
desarrollo que han alcanzado las actuales, lo que volvía difícil siste-
matizar esos estudios y llegar a conclusiones más globales y acaba-
das. También en ese tiempo los psiquedélicos se vincularon con la 
psicosis, suponiendo los estudiosos que por medio de estas expe-
riencias alucinatorias podían reproducir la “locura” para estudiarla; 
cosa que más adelante se entendió que era errado, ya que las aluci-
naciones que propiciaban no tenían que ver con algún tipo de enfer-
medad, sino con un estado distinto de consciencia.

Pronto en los años 70 el presidente Nixon de Estados Unidos declara 
la Guerra contra las Drogas, estableciendo una prohibición interna-
cional sobre ellas, que se mantiene vigente hasta el día de hoy, y que 
Chile suscribe. Esto materializó una prohibición sobre cualquier tipo 
de contacto que se pudiese tener con los psiquedélicos ―y con otras 
sustancias que también se clasificaron como droga― conllevando el 
cese abrupto de las investigaciones que se venían realizando. Esta 
guerra no sólo generó un bloqueo desmedido hacia el estudio de es-

se educó con una noción negativa respecto de las drogas. Este con-
cepto tiene su propio desarrollo histórico, y se debe abordar breve-
mente si se quiere entender cómo se configura la actitud reticente 
que ha sostenido la población general hacia ellas, para luego com-
prender que esta postura no ha tenido mucho sustento.

La etimología u origen de la palabra “droga” se sitúa en los Países 
Bajos, donde antiguamente se designaba en neerlandés como droog
(seco) a aquellas hierbas deshidratadas que se vendían en herboris-
terías. Luego el término pasa al inglés como drug, transformándose 
las herboristerías en drugstores, y después al español que las nombra 
como droguerías (o farmacias), que desde su procedencia se refiere 
al lugar que las almacena. Así pues, desde su origen lingüístico, 
“droga” alude a las hierbas medicinales deshidratadas, que incluso 
hoy en día se siguen utilizando con fines medicinales y también cu-
linarios, como son el orégano y el romero. Sin embargo, nadie ad-
vierte que condimenta con drogas sus comidas, porque la etimología 
del término se desconoce. ¡Si supieran las amas de casa que han es-
tado drogando a sus familias!

También este término tiene su recorrido en la historia de la medici-
na, donde se aprecia un interés mayor sobre el estudio empírico de 
las drogas en el siglo XIX, movimiento que permite el nacimiento 
de la farmacología como una rama independiente y separada de la 
química. En esta época el desarrollo de investigaciones experimen-
tales sobre los efectos de diferentes sustancias sobre el organismo 
―y sobre todo en el sistema nervioso, que comienza a generar mu-
cho interés a nivel internacional―, propicia las directrices de esta 
nueva disciplina, fundando sus intereses, potenciando diversos lo-
gros técnicos, y definiendo sus tareas, como son descubrir, fabricar 
y sintetizar sustancias con propiedades medicinales. En este terreno, 
el término “droga” se estableció como sinónimo de “fármaco” y 
“medicamento” (aunque este último en la práctica refiere a aquellas 
sustancias que tienen un uso terapéutico reconocido), lo que indica 
que desde la ciencia y la farmacología esta palabra no tiene nada 
negativo per se. 
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cultivos de coca, adormidera o cannabis, al igual que se ve cuando 
arremeten contra poblaciones enteras, como sucede en tierras mexi-
canas fronterizas a Estados Unidos. Asimismo, se observan estas 
ruinosas repercusiones sobre los usuarios de drogas o los microtra-
ficantes que son castigados con inmensas sentencias carcelarias que 
deben cumplir y que no se condicen con los actos realizados, siendo 
tratados como peligrosos delincuentes. 

Otro ejemplo se ve en la exposición de las personas a situaciones de 
riesgo en el momento de comprar sustancias, al quedar envueltos en 
escenarios de abuso de poder o de violencia, ya sea por parte de tra-
ficantes o de la policía. Además, tener que conseguirlas en el merca-
do negro también implica riesgos, ya que, al no estar regulado este 
intercambio, propicia su adulteración, y los usuarios terminan con-
sumiendo productos desconocidos, dañinos para su salud o incluso 
adictivos, sin obtener lo que creen comprar. También las innumera-
bles muertes por sobredosis a nivel mundial son una consecuencia 
de esta guerra, y se podrían evitar, aceptando que este es un tema de 
salud y no policial, o sea, dejando de perseguir a los usuarios para 
encarcelarlos. En vez de eso se les debería ofrecer tratamiento a 
quienes lo requieran, programas de reducción de daños y acceso a 
educación en materia de drogas. En Chile, en concreto esto implica-
ría que el Servicio Nacional para la Prevención y Rehabilitación del 
Consumo de Drogas y Alcohol (SENDA) deje de pertenecer al Mi-
nisterio del Interior y Seguridad Pública, y que pase a manos del Mi-
nisterio de Salud (MINSAL).

Además, el estigma de “drogadictos” que cargan los usuarios, con-
lleva que no se acerquen fácilmente a los centros de salud para soli-
citar ayuda ―si es que la necesitan―, porque con frecuencia los 
profesionales y el personal administrativo los discriminan debido a 
los prejuicios que les atribuyen. También el hecho de que la adquisi-
ción de drogas ―por el hecho de ser ilegales― se catalogue como 
delito aumenta este recelo, implicando que las personas sean vistas 
como delincuentes y no como pacientes en el momento de solicitar 
tratamiento. Si las sustancias dejaran de ser ilegales, ya no sería un 

tas sustancias, sino también una enorme estigmatización que las vin-
culó con los prejuiciados significados que las personas les atribuyen, 
marcando además a sus usuarios como “drogadictos”. En este senti-
do, los psiquedélicos se prohibieron antes de llegar a ser bien estu-
diados, por lo que su proscripción nunca tuvo que ver con aspectos 
del cuidado de la salud o del bienestar de la población, porque nunca 
se probó que hicieran daño; sino que fueron vetados por razones 
principalmente político-sociales, morales, étnicas y económicas. 

Esta prohibición generó un control directo sobre la oferta y la de-
manda de drogas a nivel mundial, utilizando para ello medios vio-
lentos y represivos ―tal como ocurre en toda guerra―, intentando 
erradicarlas de la sociedad. Desde una óptica antropológica e histó-
rica esto se vislumbra como algo imposible, ya que las sustancias 
son parte integrante de toda cultura y sociedad, e incluso en muchos 
casos han sido generadoras de civilizaciones como ocurre con na-
ciones indígenas u otras poblaciones que se han desarrollado impul-
sados por ellas, y que las han considerado como un aspecto central 
y fundamental de su cosmovisión y crecimiento humano e histórico. 
En este sentido, la prohibición internacional que se ha ejercido sobre 
las drogas ha permitido prácticas de dominación y poder sobre cier-
tos pueblos, clases sociales, etnias, o simplemente sobre determina-
dos intereses económicos.

Esto ha generado consecuencias concretas que se impregnan en la 
vida pública y privada de la ciudadanía, ya que la utilización de 
recursos armamentistas para erradicarlas ha producido muchos da-
ños sociales, económicos, humanitarios y ecológicos, sin que se ha-
yan podido eliminar los consumos de drogas. Además, el hecho de 
que sean ilegales y que la población igual las adquiera, genera ries-
gos vinculados con su mal uso y con formas de acceso que carecen 
de control o supervisión, situación que no ocurriría si estuvieran 
reguladas legalmente. 

Los efectos devastadores de la política prohibicionista se aprecian 
por ejemplo en situaciones en que las fuerzas policiales arrasan con 

El mundo espiritual de la ayahuasca La injusticia e ineficacia de la prohibición

48 49



nes indican que en estos territorios no sólo disminuyen o desapare-
cen todos los incidentes señalados, sino que además se ha propicia-
do un vínculo mucho más sano y seguro entre la población y las dro-
gas, porque han acompañado este movimiento con la instauración de 
programas de reducción de daños que ayudan a gestionar los consu-
mos, y por lo tanto a mejorar la salud y calidad de vida.

En definitiva, la población mundial desconoce cómo ocurrieron 
realmente los hechos históricos que aquí se mencionan, así como los 
verdaderos intereses de Estados Unidos respecto de las políticas de 
drogas que ha instaurado, e ignora que no se prohibieron por razones 
de salud, como ya se dĳo. Además, los medios de comunicación han 
tenido mucho que ver con este estigma que cayó sobre las drogas y 
específicamente sobre los psiquedélicos, esparciendo y cultivando 
ignorancia y temor entre las personas. En este sentido, se comprende 
que en general la gente se haya mantenido refractaria ante estas sus-
tancias. Sin embargo, hoy en día ya no es posible sostener esta re-
nuencia, ni argumentar a favor de ella, y esto es fruto del arduo tra-
bajo que han venido desarrollando diversas instituciones e investi-
gadores que han dedicado su vida al estudio y a la defensa de los 
psiquedélicos con miramientos hacia su regulación para fines tera-
péuticos y espirituales (y en algún momento de seguro también abo-
garán por sus usos recreacionales).

Sin embargo, el boom actual que están teniendo los psiquedélicos 
junto con los excelentes resultados de las diversas investigaciones 
que se han realizado ―y que se siguen desarrollando― en el mun-
do, están transformando la percepción que tiene la población general 
sobre estas sustancias, lo que a su vez conlleva también un cambio 
en la conceptualización de aquello que se consideraba como droga. 
En este sentido, hoy en día es difícil sostener argumentos en contra 
de los psiquedélicos cuando son administrados de forma responsa-
ble (porque evidentemente su uso irresponsable no necesariamente 
repercute de forma positiva sobre el estado de salud de la persona, 
como ya se dĳo). Con tanta evidencia científica positiva disponible 
en la actualidad, es raro ―por decir lo menos― que alguien crea 

delito conseguirlas, y el vínculo con ellas sería una cuestión de salu-
bridad. Es sabido que las adicciones son uno de los problemas más 
estigmatizados dentro de las consultas que se atienden en salud men-
tal, ámbito que ya cuenta con una cierta desvaloración si se compara 
con el área de la medicina que se encarga del bienestar físico. 

En definitiva, bajo el alero prohibicionista las personas están desam-
paradas, porque no cuentan con ninguna protección del Estado, sino 
que, muy por el contrario, se enfrentan con toda su represión y con 
un mercado existente que no dispone de regulación. Y en términos 
sociales y salubres se encuentran con estigmas.

Esta prohibición junto con todas las consecuencias que ha tenido 
para la población, ha generado un terreno fértil de reacciones refrac-
tarias hacia estas sustancias, porque las personas han supuesto que 
fueron proscritas porque son dañinas, y porque han visto este impac-
to violento y armamentista en los medios de comunicación, supo-
niendo que esto es generado por las drogas mismas, cuando lo cierto 
es que ocurre porque se intenta reprimirlas al estar prohibidas. En 
este sentido, si las sustancias se regularan, o si por lo menos se des-
penalizaran (o sea si dejaran de vincularse con el delito penal), im-
plicaría muchos menos daños sobre la población, la salud y los dere-
chos humanos. Porque aquello que se regula cuenta con normativas 
y reglas claras que determinan las condiciones bajo las cuales se per-
miten ciertas prácticas, lo que carece el modelo prohibicionista. Por 
ejemplo, los medicamentos están regulados ―algunos incluso con 
dispensación con receta retenida―, y eso significa que hay un pro-
cedimiento determinado para acceder a ellos, lo que asegura que se 
obtiene lo que se necesita (y no algo adulterado), en un contexto se-
guro para el usuario. Consultar a un médico para que emita un diag-
nóstico y una receta acorde a lo que se padece, y que luego el fárma-
co se pueda obtener sin riesgo alguno, demuestra los beneficios y el 
funcionamiento de un mercado con regulación. Algunos países han 
optado por despenalizar el consumo de drogas y la posesión para 
consumo personal, como ocurre con República Checa, Portugal, 
Países Bajos y Suiza, que dejaron de prohibirlas. Las investigacio-
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mente la recaptación de serotonina (ISRS) y que se utilizan para 
trastornos como la depresión y ansiedad (sertralina, paroxetina, 
fluoxetina y citalopram). Asimismo, algunos psiquedélicos como la 
psilocibina han mostrado por medio de scanner su capacidad de co-
nectar regiones del cerebro que no se comunican con frecuencia, lo 
que se vincula con un aumento de la creatividad, de los insights, y 
con la habilidad de pensar de nuevas formas, lo que explica por qué 
son excelentes herramientas para complementar la psicoterapia y el 
crecimiento personal que la caracteriza.

No sólo es una pena que estos medicamentos “extra-ordinarios” no 
puedan estar disponibles para aquellos que los necesitan, sino que 
también es triste que personas empobrecidas de espiritualidad tam-
poco puedan enriquecerse con ellos. Porque como se dĳo, estas sus-
tancias son excelentes herramientas para el conocimiento de uno 
mismo y del entorno, así como una vía de acercamiento hacia la es-
piritualidad y la curación, aspectos que no sólo están vinculados, 
sino que además son fundamentales para el desarrollo humano. Des-
de esta perspectiva histórica, política y basada en la evidencia cien-
tífica, hoy en día posicionarse como refractario hacia los psiquedéli-
cos la verdad es que atenta contra los derechos humanos, así como 
contra el derecho al acceso a la salud y a la espiritualidad.

tener argumentos en contra. Como se ha destacado, los psiquedéli-
cos deben emplearse de forma adecuada y con consciencia, y no a la 
ligera; y por esta razón resulta fundamental que la población general 
–así como los “buscadores espirituales profundos”– se nutran de los 
resultados de estos estudios basados en evidencia (y no de los me-
dios de comunicación o de las redes sociales que carecen de seriedad 
y rigor) si es que deciden consumirlos por su propia iniciativa, y que 
se instruyan sobre la mejor forma de administrarlos, justamente para 
que puedan obtener sus beneficios y al mismo tiempo evitar sus po-
sibles perjuicios. Y esto no es un incentivo al consumo, sino que es 
una invitación a educarse en estas materias que son reales y parte de 
las sociedades actuales, tal como debe ocurrir con todos los temas 
que involucran nuestra existencia.

En este sentido, no está demás hacer un llamado a la población ha-
cia su correcta utilización, justamente para evitar desenlaces ino-
portunos que podrían poner en alerta a los gobiernos sobre los psi-
quedélicos. Es tarea de todos vincularse con respeto y atención ha-
cia estas sustancias, y no sólo por un interés personal, sino que tam-
bién para apoyar las investigaciones que se han venido realizando 
con tanto esfuerzo, y que han buscado el beneficio de aquellos que 
las necesitan. Las décadas sombrías del prohibicionismo han gene-
rado una distancia enorme entre los psiquedélicos y la población, 
repercutiendo en que se haya vuelto inaccesible su uso de forma 
regulada o legal, lo que en concreto significa que estas excelentes 
medicinas y vías de acercamiento a la espiritualidad hasta ahora no 
hayan podido ser una opción viable para el tratamiento de diversos 
problemas de salud mental. Los estudios científicos evidencian que 
estas sustancias son mucho más beneficiosas que las terapias psi-
quiátricas convencionales porque acortan el tratamiento, y porque 
tienen una seguridad y efectividad que los vuelve excelentes alter-
nativas, además de casi no tener efectos secundarios o no deseados. 
Además, algunas como la ayahuasca y la psilocibina (molécula psi-
coactiva de los hongos psilocibios) estimulan la neuroplasticidad 
del cerebro, propiciando el crecimiento de nuevas redes neurona-
les, lo que no ocurre con los antidepresivos que inhiben selectiva-
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El corazón de la ciencia indígena 
y su descubrimiento de los espíritus 

de la Naturaleza

Las experiencias intensas como la oración contemplativa, la medita-
ción y las vivencias con psiquedélicos inducen la percepción de que 
estamos conectados con un poder superior, con independencia de 
cómo cada persona lo conceptualice o materialice: para algunos será 
una figura que toma la forma de un dios, para otros una energía in-
tangible que se respira día a día, o significará asumir que somos un 
punto pequeño en la inmensidad del universo, por mencionar algu-
nos ejemplos. Lo interesante es que con independencia de cómo se 
explique, la posibilidad de vivir y sentir lo divino es algo compartido 
por todos. Es transversal en todas las épocas y culturas, porque sin 
importar los cambios o particularidades que ha tenido cada una, es 
una constante en la historia de la humanidad. Es difícil explicar la 
experiencia de lo sagrado, porque como se dĳo antes: es inefable, o 
sea carece de palabras que puedan abordarla en su totalidad; pero 
para alguien que no ha pasado por las vivencias intensas recién se-
ñaladas, se puede tratar de explicar con una situación que puede re-
sultar familiar para muchos y cotidiana para algunos. 

El contacto que se tiene con la Naturaleza cuando uno se sumerge en 
ella por un tiempo ―aunque sea por unas horas―, pienso que otor-
ga una pequeña dosis de sensaciones parecidas a lo que puede llegar 
a ser el sentimiento de la divinidad. Cuando participamos de una ca-
minata o un paseo por hermosos Parques Nacionales o cuando reco-
rremos lugares naturales que tienen una belleza e inmensidad incon-
mensurables, ese momento es algo inefable y divino: nuestro cuerpo 
se aliviana, la mente se calma, el corazón se inunda de sensaciones 
de gratitud, alegría y armonía fundidos con el entorno, y nos senti-
mos con un nivel de devoción hacia la Naturaleza que casi nos hace 
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fuentes de alimento y agua, del cobĳo de los árboles más antiguos, 
y de todo aquello que se reverenciaba por sus atributos divinos. 

Nuestros pueblos indígenas debieron percibir esto desde un princi-
pio, y además lo amplificaron con el uso de plantas, hongos, cactus 
y animales, que se convirtieron en sagrados justo por ayudarles a po-
tenciar este sentimiento de lo divino (entre otras razones). Hoy en día 
son precisamente las especies que consideramos psiquedélicas desde 
nuestra cosmovisión occidental. De hecho, pienso que cuando los 
occidentales recorremos impactantes entornos naturales, cobĳamos 
un sentimiento que está al borde de la devoción, y honestamente, con 
esa sensibilidad es muy fácil terminar adorando a las montañas y los 
ríos, y adquirir un respeto profundo e inefable hacia la Naturaleza. 
Su belleza, perfección e inmensidad nos arrebata el aliento, y su fuer-
za nos conmociona a tal punto que nos empequeñece de sobremane-
ra; basta estar en medio de una furiosa tormenta en la selva como 
para arrodillarse con temor y reverencia ante ella. Y esto obviamente 
se condice con el respeto que le han manifestado nuestros indígenas, 
y con el cuidado cotidiano que le han dedicado a la Naturaleza.

Nuestras naciones aborígenes han estado conectadas con algo muy 
real, vívido y lúcido, que además ha sido un sentir sumamente coti-
diano porque han vivido inmersos en estos contextos. Pero los en-
tendimientos antropológicos actuales afirman que los nativos han 
hecho una lectura animista de la realidad, como si hubiesen visto 
cosas que no hay, o como si su comprensión hubiese sido básica o 
afectada por el agobio de no poder ejercer un completo dominio so-
bre la Naturaleza (coacción que por lo demás ha sido el sueño de 
nuestra cultura occidental, y no de los indígenas). Lo cierto es que 
esta opinión carece de corazón y experiencia, porque no considera 
que perciben la parte más viva de la realidad y que habitan en ella. 
Nuestra distancia actual con los entornos naturales ―establecida 
con el desarrollo de las ciudades, industrias y tecnologías― ha ge-
nerado una separación abismal con la Naturaleza, por lo que hoy 
también vivimos alejados del sentimiento de lo divino en la cotidia-
neidad, del arrebato del aliento que logramos vivenciar en los espa-

llorar de emoción. Su belleza y grandiosidad nos llena el alma, y nos 
damos cuenta que estamos inexplicablemente muy unidos a ella des-
de nuestros orígenes, como si ese instante significara un reencuentro 
con ella y también una reconexión con algo muy profundo y antiguo 
de nosotros mismos. Nos sentimos vivos, nuestra vitalidad se renue-
va, nuestros sentidos se despejan, y nuestro espíritu se funde con 
ella. Nos cuesta poner esto en palabras, pero el impacto y la admira-
ción que en esa situación tenemos hacia la Naturaleza es de una co-
munión tan profunda con ella, que vivimos una experiencia “extra-
ordinaria” de conexión con el entorno de tal magnitud que esa admi-
ración se expande y abarca también al universo, sobre todo si de no-
che nos permitimos contemplar la luna y las estrellas. Esta vivencia 
claramente no nos ocurre en medio de nuestras rutinas cotidianas 
ancladas en ciudades opacas y ordinarias. 

Este sentir hacia y con la Naturaleza, es una experiencia que, si bien 
podemos vivir en un estado ordinario de consciencia, al mismo 
tiempo pienso que se acerca bastante al sentimiento que posibilitan 
los psiquedélicos, a la vivencia de estar conectados con un poder 
superior; aunque obviamente esto ocurre en una medida muy peque-
ña. En cambio, bajo un estado “extra-ordinario” de consciencia esto 
se siente tan amplificado que resulta inconmensurablemente avasa-
llador, a tal punto que desaparece la individualidad al fundirse con 
la totalidad y lo divino. 

Pienso también que este sentimiento de lo sagrado conectado con la 
Naturaleza y propiciado por ella, debió haber estado presente en la 
humanidad desde sus orígenes, porque de otra forma no me explico 
la verdadera adoración que han manifestado hacia ella todas las cul-
turas aborígenes de América y de otras partes del mundo que se han 
desarrollado en medio de un contacto tan estrecho con los entornos 
naturales. O sea, lo que sentimos cuando recorremos un Parque Na-
cional creo que es la base del mismo sentimiento que han tenido 
nuestras naciones nativas al admirar la Naturaleza. Esa devoción que 
hoy sentimos en un paseo es un sentimiento común con la vivencia 
indígena de veneración de las grandes montañas, de las inagotables 
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Sin embargo, ya se venía configurando con anterioridad y paulatina-
mente el origen del interés en el cerebro, ya que en el siglo XVII el 
sistema nervioso es uno de los hallazgos anatómicos de la época. 
Además, el enfoque mecanicista que ya iba caracterizando a la me-
dicina, y el desarrollo de nuevas tecnologías ―como el microsco-
pio― en ese período, permiten comprender no sólo los inicios del 
interés actual que se tiene sobre él, sino que también la forma en 
cómo se ha estudiado. En la actualidad se sabe desde la ciencia oc-
cidental que el cerebro es el órgano más importante en cuanto a la 
capacidad de configuración y regulación de nuestra forma de ser: 
siendo responsable de nuestros comportamientos, pensamientos, 
ánimo, emociones, hasta de lo que olvidamos de nosotros mismos o 
incluso del desarrollo de nuestra espiritualidad.

Aquí no se pondrán en duda las innumerables investigaciones que se 
han realizado hasta la fecha sobre las funciones cerebrales y sus 
magníficos resultados que han permitido el despliegue de nuestra 
forma occidental de hacer ciencia y de comprendernos a nosotros 
mismos, pero sí se debe recordar que han existido otras formas de 
estudio de nuestras funciones y capacidades, así como también ha 
habido otras formas de hacer ciencia en la historia de la humanidad.

El acercamiento que tuvieron ―y siguen teniendo― nuestras nacio-
nes aborígenes sobre la realidad, es también una forma de hacer 
ciencia, que además cuenta con los mismos principios que tiene la 
nuestra occidental. Y para entender esto, lo primero que hay que ha-
cer es despojarse de las convicciones que tenemos arraigadas, de 
“nuestros propios dioses”, como bien dice Stefano Varese, un antro-
pólogo peruano que respeto y admiro mucho, y que expresa con cla-
ridad nuestra dificultad para conocer las cosmovisiones indígenas, al 
destacar nuestra incapacidad de prescindir de nuestras propias 
creencias para poder sumergirnos en otras. Él incluso dice que no 
hemos podido llegar a entender realmente las culturas nativas por-
que “no creemos en sus dioses”, y que cuando eso ocurra, lograre-
mos comprenderlas. Sinceramente creo que es una de las declaracio-
nes más lúcidas que he escuchado en mi vida. 

cios reducidos de tiempo que nos permite nuestra forma de vida ac-
tual, como son unas breves vacaciones o unas cuantas caminatas du-
rante algunos días libres del año.

El vínculo con lo sagrado ya está disponible en nosotros, porque al 
ser parte de la maravilla que es la vida, tenemos algo de la chispa de 
la divinidad y por lo tanto la posibilidad de acceder a ella. Y los psi-
quedélicos efectivamente potencian este acercamiento. Además, lo 
hacen estando o no en un entorno natural, porque como se ha visto 
en varios estudios actuales, el sentimiento de lo divino se ha podido 
recrear en entornos clínicos. Aquí se habló de la Naturaleza como un 
ejemplo de una vivencia que se acerca a esa sensibilidad de lo sagra-
do, para volverla un poco más comprensible o accesible hacia aque-
llas personas que no han tenido experiencias místicas con psiquedé-
licos. Y considerando que este sentir se ha podido replicar en contex-
tos clínicos, se entiende que en Occidente le demos importancia a la 
activación de una parte del cerebro que funcione como canal de co-
nexión entre el ser humano y la divinidad; ya que el hecho de poder 
reproducir estas vivencias en cualquier lugar al ingerir un psiquedé-
lico, podría llevar a concluir que la facultad de vivir lo sagrado es 
algo que está en alguna parte de nosotros mismos. Y dado el énfasis 
que ha hecho la ciencia sobre la relevancia del cerebro en nuestra 
existencia y en nuestro desarrollo y vínculo con el entorno, se entien-
de que se pueda pensar que esta respuesta se encuentra en él.

La importancia que se le da actualmente al cerebro es algo que se 
consolida en el siglo XIX con el interés que se generó en la medicina 
occidental sobre el estudio del sistema nervioso, lo que se gesta al 
mismo tiempo en algunos países y desde el campo de la anatomía, o 
sea desde la parte material de este órgano. En esa época toma lugar 
también la frenología, tratando de comprender el comportamiento 
humano a través de la conformación externa del cráneo, y también 
impulsando indirectamente el estudio de los psicofármacos, es decir, 
de las sustancias que tienen efectos sobre el sistema nervioso cen-
tral. Como ya se dĳo, es en este momento cuando la farmacología se 
define como disciplina independiente. 
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los médicos Vegetalistas se les llama también “empíricos”, según 
indica Luis Eduardo Luna en su estudio doctoral sobre esta forma 
amazónica de curanderismo.

Sin embargo, la parte que nos cuesta entender a los occidentales 
es el ámbito espiritual que tienen todos los conocimientos indí-
genas, lo que calificamos como animismo, sobrenatural o mágico, 
expresando además una supuesta falta de evidencia porque no po-
demos verlo, asegurando por ello que carece de existencia. Por 
eso este aspecto ha sido referido por la antropología como una lec-
tura de la realidad, y no como la realidad misma, a pesar de que 
sea una parte medular de la ciencia indígena, y por lo tanto de su 
aprehensión y ejecución. 

Pero si se trata de entender lo que es y cómo actúa un espíritu vegetal, 
hay que comenzar definiendo este concepto. La etimología occiden-
tal del término “espíritu”, refiere al “soplo vital”, al “hálito o aliento 
vital”, por lo que alude a la fuerza o energía de vida contenida en este 
caso en determinada planta. Por lo tanto, reconocer el espíritu en algo 
es prácticamente señalar que está vivo, que posee una forma de exis-
tencia con cualidades vitales específicas, tal como se reconoce que el 
ser humano tiene espíritu (que algunos identifican con el alma).

Cuando se ingiere en diversas ocasiones una misma planta amazónica 
(una especie o variedad botánica) que trabaja en el ámbito curativo de 
la espiritualidad, en todas estas experiencias se nota que aumenta la 
cantidad de vitalidad que se tiene y que mejora su cualidad. Además, 
se percibe un efecto específico, una acción que repercute de forma 
singular sobre nuestra propia energía vital (por ejemplo, sacando ra-
bias, calmando la mente o reencantando con la vida). Los indígenas 
identificaron esta influencia como el espíritu o el genio del vegetal, 
que, por operar cada planta de forma particular, los pudieron indivi-
dualizar, diferenciando a unos espíritus de otros hasta dar cuenta de 
sus atributos distintivos. Por esta razón, cada genio se describe con 
sus propias características. Asimismo, como notaron que varios ac-
tuaban de manera beneficiosa y terapéutica, a ellos los comprendieron 

Para comprender esto, primero hay que poner atención sobre el tipo 
de conocimientos que desarrollaron los nativos. Por ejemplo, en el 
ámbito de la medicina, notaron que ciertos vegetales son doctores 
(tal como los indígenas y vegetalistas los denominan), descubriendo 
las facultades idóneas que poseen para el ejercicio médico. Para lle-
gar a estas conclusiones tuvieron que constatar las propiedades cu-
rativas de cada uno de estos vegetales, diferenciando a unos de 
otros, llegando a definir sus características terapéuticas singulares y 
por lo tanto logrando comprender cuándo alguno debía participar en 
un tratamiento particular, y de qué forma. Por medio de la práctica 
fueron confirmando sus conocimientos y desvelando técnicas cura-
tivas para tratar cada malestar, lo que da cuenta de un despliegue de 
pruebas empíricas basadas en observaciones sobre la realidad. Esto 
les permitió elaborar medicamentos en base a vegetales con un ni-
vel de precisión asombroso, logrando aliviar síntomas específicos 
con fórmulas exactas, al determinar qué parte de la planta (corteza, 
semilla, hoja, flor, raíz) al ser preparada de cierta forma (en infu-
sión, cocción, prensada, seca, etcétera) y administrada con determi-
nada periodicidad, genera los efectos que se buscan sobre una parte 
enferma del organismo. Y no sólo eso, sino que también establecie-
ron que distintas dosis de una misma planta pueden generar diver-
sos efectos terapéuticos, como ocurre con la ipecacuana (Cephaelis 
ipecacuana), que en altas cantidades es emética, mientras que en 
pequeñas porciones es sudorífica y expectorante, y en una ración 
menor estimula el estómago, incentivando el apetito y facilitando la 
digestión. Este simple ejemplo muestra el alto grado de conoci-
miento botánico que han tenido los indígenas, y que está basado en 
la evidencia, el empirismo y la observación.

Poder llegar a este tipo de certezas médicas y botánicas, es resulta-
do de un minucioso y riguroso estudio, de acopio de detalladas ob-
servaciones y corroboraciones que demuestran cómo se perpetúa en 
el tiempo lo que se vive y se ve. Esto significa que tanto los indí-
genas como los occidentales creemos en lo que contempla la mira-
da científica porque nos basamos en la evidencia. Algo interesante 
que destaca la importancia que esto tiene en la Amazonía, es que a 
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las condiciones que se ha observado son las adecuadas para que se 
presente, pudiendo revelar su molestia por medio de la expresión de 
alguna enfermedad en vez de propiciar una acción curativa. Este 
mismo entendimiento procede sobre el ámbito de las curaciones es-
pirituales, en el que cada fuerza vegetal se fue singularizando de 
acuerdo a su forma de acción específica, siendo identificada y des-
crita según los atributos que posee y que se observa que influyen 
sobre nuestra vitalidad. 

En el ámbito espiritual los vegetales ejercen su influencia sobre 
nuestra energía vital, por eso se entiende que trabajan en el terreno 
del espíritu. Y si bien este campo también se beneficia de medicinas 
que operan en el cuerpo (por ejemplo, cuando se revitaliza y mejora 
el ánimo como consecuencia de una curación física), los nativos 
comprendieron que existen algunos vegetales que focalizan y priori-
zan su trabajo con fuerza y especificidad sobre nuestro espíritu, aun-
que también liberan al cuerpo de cargas cuando sanan en el terreno 
espiritual (como cuando se siente menos peso físico luego de curar 
heridas emocionales o intensas culpas que se cargaban en la historia 
de vida). Las dimensiones tangibles e inmateriales de lo humano es-
tán vinculadas, y los indígenas lo entendieron con profundidad, ob-
servando que, si bien todas las plantas influyen en ambas (porque 
ellas también tienen aspectos tangibles e inmateriales), hay algunas 
especialistas tanto para el cuerpo como para el espíritu.

El hecho de apreciar una cierta constancia, una determinada presen-
cia vital cada vez que se administra una misma planta (una especie 
o variedad botánica), no significa que esas vivencias sean idénticas, 
porque lo cierto es que cada una es única, e incluso son muy diferen-
tes una de la otra. Pero lo que ocurre es que en todas esas oportuni-
dades se captan ciertas propiedades de ese ser sensible, y no otras, 
por lo que se va gestando un vínculo con aquello que se manifiesta 
con constancia durante todas esas experiencias. Hay algo invariable 
en la totalidad de los encuentros que se pueden tener con un vegetal 
en particular, y eso habla del carácter de esa planta, de lo que distin-
gue a su energía vital, al mismo tiempo que la diferencia de la que 

como fuerzas de carácter curativo, llamándolos médicos o doctores. 
Y entendieron que estos influjos están vivos por el hecho de que ac-
túan en nuestra energía, ya que al incorporarlos otorgan más vitalidad, 
reconociendo que conceden la vida que está contenida en ellos. Con-
cluyeron que, si se integra algo que revitaliza es porque posee vida, y 
eso es lo que se adquiere cuando se ingiere un vegetal: su fuerza vital. 
En definitiva, este entendimiento da cuenta del fortalecimiento y rea-
nimación que ejercen las fuerzas vegetales sobre nuestro espíritu, 
pero sobre todo explica cómo esta acción benéfica reporta mejoras en 
nuestro estado de salud, que además son específicas de acuerdo al tipo 
de planta que se tome.

Este encuentro entre nuestro espíritu y el de un vegetal también se 
explica en el ámbito de la salud física, porque lo tangible y lo inma-
terial tienen vínculos estrechos en la cosmovisión indígena. Si por 
ejemplo se evidencia que determinada planta tiene la aptitud de ci-
catrizar heridas, su presencia se requerirá en situaciones que lo me-
rezcan, y a su temperamento se le adjudicará la capacidad de actuar 
con esa firmeza y constancia sobre esta circunstancia en particular, 
y no sobre otra. Las fuerzas vegetales están vivas, y por eso cada 
una posee y manifiesta un carácter singular, un efecto específico so-
bre nuestro organismo. Los nativos reconocen que no todas las for-
mas de vida son iguales, comprenden que no todas las plantas ejer-
cen las mismas acciones. Cada una tiene su propio carácter. La labor 
terapéutica de un vegetal da cuenta de su singular naturaleza o per-
sonalidad, y se le adjudican determinadas facultades según la forma 
en que se expresa su energía vital. Individualmente poseen un tem-
peramento particular porque cada planta opera bajo ciertas condi-
ciones y en una clara dirección, dejando de actuar en circunstancias 
que se entiende que no son de su agrado, es decir cuando se observa 
que no tiene efecto porque no revela su fuerza vital. Por ejemplo, 
una planta se puede describir como celosa porque necesita un espa-
cio propio para trabajar, y se comprende que no le gusta ser combi-
nada con otras plantas porque se observa que no se manifiesta si se 
administra junto con otra. Del mismo modo, un espíritu vegetal se 
puede enojar cuando se aplica al mismo tiempo que se transgreden 
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consiste su presencia, qué te ocurre cuando te encuentras con él al 
momento de ingerirlo en una dieta. Obviamente no todos los seres 
sensibles de la selva se pueden apreciar tan claramente como en este 
caso ―porque la ciencia indígena tiene una complejidad mayor que 
la que podemos entender―, pero lo cierto es que los ejemplos que 
nos pueden resultar más claros son muchísimos.

Para entender esto más concretamente, se puede extrapolar a una 
situación cotidiana: vincularse con el mismo espíritu de un ser sen-
sible del Amazonas, sería como tener un amigo muy culto y querido 
con el que aprendes y reflexionas cosas nuevas cada vez que lo ves. 
En cada momento que te encuentres con él, sabrás que despertará tu 
capacidad reflexiva y que llenará tu corazón y entendimiento de co-
sas nuevas y bellas, aunque todas esas veces conversen de cosas dis-
tintas, siendo por lo tanto experiencias diversas. Del mismo modo 
en que puedes identificar a tu amigo en la singularidad de estas 
oportunidades, también se reconoce a los genios de los vegetales 
cada vez que acontece un vínculo con ellos. Y además ellos saben 
que eres tú cada vez que los visitas, porque los indígenas no sólo 
comprendieron que estos seres están vivos, sino que también dieron 
cuenta que tienen memoria y consciencia, tal como se ha evidencia-
do en recientes estudios como los que realiza Stefano Mancuso so-
bre las plantas. Por ejemplo, la ayahuasca siempre considera hasta 
donde has avanzado en tu trabajo personal durante el tiempo trans-
currido desde la última vez que la visitaste. Incluso a veces retoma 
la labor en el mismo punto donde quedaron en la ceremonia ante-
rior. Ella no va a ignorarte, sabe que eres tú, identifica tu singulari-
dad, admite tus complejidades, tus esfuerzos y dificultades, y desde 
ese reconocimiento mutuo su espíritu se vincula con el tuyo. Todo 
esto se percibe cuando te encuentras con ella, y a veces incluso ella 
lo explicita. Es debido a esta sensibilidad ―que se adquiere cuando 
se toma una planta como la ayahuasca―, que es factible notar la 
presencia de otro ser sensible cuando se ha añadido un vegetal dis-
tinto a su preparación tradicional. Del mismo modo, si se está ha-
ciendo un retiro y se toma ayahuasca, en ese momento se puede 
apreciar el genio de la planta que se está dietando, porque la 

poseen otros vegetales. Por eso en la selva se dice que vas estable-
ciendo una relación con cada planta a medida que la incorporas una 
y otra vez, porque vas reconociendo uno por uno a estos genios, 
identificando y vivenciando sus singulares cualidades y fuerzas es-
pecíficas. Si volvemos al ejemplo de salud física, sería como recono-
cer que determinado vegetal siempre cicatriza, aunque todas las ve-
ces que se administre sean situaciones diversas, pudiendo en ocasio-
nes actuar con mayor rapidez o requiriendo más atención en su apli-
cación de vez en cuando. A pesar de esas diferencias, vas recono-
ciendo cómo actúa sobre las heridas, el alcance que tiene, las formas 
de potenciar su presencia o acción, los cuidados que requiere su apli-
cación, y las prohibiciones que aseguran que se manifieste su espíri-
tu para así obtener sus beneficios (como sería evitar humedecer la 
herida para que pueda secar y cerrar).

Por tomar un ejemplo concreto del ámbito espiritual amazónico, 
cuando haces un retiro o dieta tradicional e ingieres el renaco (Ficus 
sp.) siempre te conectas con lo que esa planta trabaja, por lo que vi-
ves situaciones que se condicen con lo que caracteriza al espíritu de 
ese vegetal. Aprecias cuál es la forma de vida que contiene esa plan-
ta, lo que al mismo tiempo la distingue de las demás. En este caso, 
el renaco te vincula con la experiencia de “encantarte con la vida”, 
propicia sentimientos de reencuentro con ella, de reconciliación 
contigo mismo y con cosas que te gustan, genera una disposición y 
afecto de “abrazar la vida”, como un enamoramiento hacia la exis-
tencia. Este es su genio, que expresa sus cualidades que trabajan so-
bre nuestra propia energía vital. Se podría decir que son los efectos 
que genera esta planta. Y también ocurre que, en su parte material, 
este árbol además de sus ramas, desarrolla unas lianas con las que se 
abraza a sí mismo y a otros vegetales que están a su alrededor. En 
este caso, el espíritu de la planta se evidencia también en su parte 
material, se vuelve tangible en sus características botánicas y en su 
forma de vincularse con el medio: su genio que abraza se observa. 
Su fuerza vital se fue contemplando y constatando no sólo en su di-
mensión más concreta, sino también en sus consecuencias o efectos 
espirituales. Y por eso se sabe qué es lo que hace el renaco, en qué 
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prendemos de nuestros dioses”. Todo lo que no sea tangible, todo lo 
que no se vea, nos genera dudas de existencia. Nuestra ciencia occiden-
tal se ha basado en el estudio de la materia para fundarse y perpetuarse, 
y este probablemente sea nuestro “dios” o nuestro problema para acce-
der a otras formas de ciencia.

Esta diferencia entre los saberes occidentales y los nativos, se evi-
dencia por ejemplo cuando cada uno observa un vegetal. Nosotros 
inmediatamente lo encasillamos de acuerdo a nuestros conocimien-
tos: según lo que dice la botánica sobre su estructura, o conforme 
lo que indica la farmacología acerca de sus principios activos. En 
cambio, los nativos pudieron observar la forma de vida que está 
contenida en esa misma planta, logrando de esta manera establecer 
y caracterizar el espíritu que habita esa materia vegetal. Esto mani-
fiesta cómo se pueden generar diversos conocimientos al poner 
atención en distintas dimensiones de una misma realidad. Los indí-
genas lograron ver cosas que nosotros no vemos en aquello externo 
que ambos somos capaces de observar. Ellos lograron percibir con 
su extraordinaria sensibilidad la vida de esa materia, y por eso los 
catalogamos como animistas. Y según esta clasificación nosotros 
seríamos materialistas.

Probablemente nos ha costado reconocer la validez que tienen los 
saberes animistas indígenas porque tendemos a pensar que sólo el ser 
humano tiene espíritu, a pesar de constatar que otras especies están 
vivas. No establecemos una relación obligatoria entre el hecho de 
estar vivo y el poseer espíritu, excepto en los humanos. Hemos esta-
blecido que es correcto negarles la dimensión espiritual a los otros 
miembros de la Naturaleza, independiente de si los consideramos vi-
vos o inertes, y así lo afirma nuestra ciencia. Además, nuestro con-
cepto sobre la vida es material, porque se la atribuimos a algunos 
seres en la medida en que nos parezca tangible su vitalidad por me-
dio de alguna prueba palpable y visible. Por ejemplo, en el caso del 
reino animal establecemos esta cualidad vinculada con lo que deno-
minamos signos vitales, los que son señales físicas de presencia de 
vida, como la respiración y los latidos del corazón. 

ayahuasca despierta una mayor perceptibilidad hacia estos mundos 
invisibles ―y no sólo hacia ella misma―, volviéndolos tangibles 
cuando habitas su mundo espiritual.

De esta forma se comprende que los indígenas desarrollaron tecno-
logías vegetales que permiten ver más allá de lo visible, obteniendo 
información sobre lo espiritual que está contenido en lo material. 
César Calvo, un escritor peruano ―que retrata la selva maravillosa-
mente―, en su novela Las tres mitades de Ino Moxo y otros brujos 
de la Amazonía (1981) señala que con ayahuasca “uno se vuelve 
transparente como un cristal”, pudiendo acceder a ese mundo de los 
seres sensibles e intangibles que es propio de la selva. Lo refiere 
como un universo “transparente” porque es invisible ante nuestra 
mirada ordinaria. O sea, la ayahuasca amplifica nuestro espíritu para 
poder habitar la dimensión más viva de la existencia, aumentando la 
percepción y consciencia que tenemos sobre nuestra fuerza vital 
para equipararnos a los mismos términos de la realidad inmaterial, 
permitiéndonos de esta manera compartir el predominio y el vigor 
de lo espiritual.

En cambio, la ciencia occidental ha optado por una vía más concreta 
de entendimiento de la realidad, y sus tecnologías han apoyado ese 
desarrollo, incluso para dar cuenta de lo que hay más allá de lo que 
alcanzan a apreciar nuestros sentidos. Por ejemplo, el microscopio 
permite ver más allá de lo visible, pero se sigue quedando en la mate-
ria; lo mismo hace el estudio farmacológico de moléculas, que carac-
teriza aún más lo tangible.

Los indígenas también desarrollaron formas de ver más allá de lo con-
creto, al igual que lo hace un neurocientífico que al observar un cerebro 
ve mucho más que sesos, pudiendo visualizar neuronas, neurotransmi-
sores, circuitos y zonas en las que se ubica el quehacer humano. Los 
nativos tomaron una vía diversa a la nuestra (que es tangible), y se en-
focaron en la vida que alberga la materialidad, es decir en los espíritus 
de los vegetales y de la selva misma. Este aspecto de las culturas indí-
genas nos cuesta comprenderlo porque, como dice Varese, “no nos des-
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nistraron los mismos métodos que hemos utilizado nosotros para ac-
ceder al mundo: las metodologías científicas. De hecho, si sus cono-
cimientos no hubiesen estado firmemente enraizados en la realidad 
―su entorno―, no se habrían percatado de lo que ocurría alrededor, 
y lo cierto es que se vincularon con lo externo con tal intimidad que 
pudieron generar sus culturas sólidas que dan cuenta y reflejan en 
detalle lo que es su medio. Además, para sobrevivir en cualquier si-
tuación, es indispensable manejar información sobre el contexto, lo 
que prueba la calidad de los saberes basados en la evidencia que han 
generado y administrado las naciones indígenas.

Cada marco cultural ―el indígena y el occidental― ha puesto aten-
ción sobre una dimensión de la realidad, dándole relevancia e inves-
tigándola hasta desplegar cuerpos de conocimientos que son únicos 
para cada sociedad, y por lo tanto muy distintos al ser comparados, 
a pesar de haber utilizado los mismos métodos para construir sus 
respectivos saberes sobre esa misma realidad. En definitiva, los in-
dígenas han mostrado un enorme interés por lo que hemos denomi-
nado animismo, desarrollando conocimientos sobre la parte viva del 
entorno a través de metodologías científicas. En cambio, nosotros 
nos focalizamos en el aspecto material del mundo, que es donde ha-
bita esa fuerza vital que han explorado los nativos. 

Entonces tanto los indígenas como los occidentales hemos utilizado 
una forma científica para acceder al mundo, sirviéndonos de las mis-
mas metodologías para el desarrollo de los conocimientos que ata-
ñen a cada uno. Son los métodos los que definen que algo pueda ser 
catalogado de ciencia o no, los procedimientos bajo los cuales se 
obtiene información. Los nativos comprobaron durante siglos que 
sus descubrimientos y saberes mantenían una cierta permanencia en 
el tiempo, tal como nos ocurre con los nuestros. La sabiduría indí-
gena se mantiene a lo largo de los años no sólo porque se transmite 
con efectividad, sino que también porque el universo que constata y 
explica sigue siendo el mismo con el paso del tiempo, al igual que 
lo demuestra por su parte nuestra ciencia.

En cambio, los indígenas observaron que todo lo que está vivo tiene 
también un espíritu, estableciendo estas cualidades como indesliga-
bles. De esta forma constataron que la presencia de ambos fenómenos 
se extiende más allá de lo puramente humano, ya que las evidenciaron 
en otros seres de la Naturaleza (tal como se ha explicado con las plan-
tas). Su entendimiento respecto de lo que está vivo es más amplio, 
sensible y considerado con el entorno, porque lograron apreciar a la 
Naturaleza y sus diversos miembros como fuerzas vivas en la medida 
en que ejercen una cierta influencia sobre nuestra propia fuerza vital 
y la de otros entes sensibles. Incluyeron este influjo dentro de la con-
ceptualización de lo que está vivo, y lo comprendieron como una ma-
nifestación de su espíritu. Por ejemplo, observaron cómo afectan los 
astros, las fuentes de agua, los fenómenos climáticos, las montañas, 
las plantas, hongos y animales, reconociendo su genio en sus singula-
res influencias. Y en este sentido, apreciaron lo mismo que ha corro-
borado nuestra ciencia: que el sol, el agua y los fenómenos climáticos 
son indispensables para la vida en nuestro planeta, que las montañas 
son muros que resguardan la vida porque protegen y cobĳan territo-
rios, que las plantas, hongos y animales son guardianes porque preser-
van tanto a su especie como a otras debido a su interdependencia. Y 
por eso los nativos los adoraron y les atribuyeron espíritu, porque 
comprendieron su rol único y protagónico en el milagro de la vida, 
entendiendo la magnitud de su importancia, y reconociéndoles por 
ello su cualidad divina.

Para llegar a este conocimiento, los nativos estudiaron las fuerzas na-
turales por medio de la observación y del empirismo, estableciendo 
las características que se manifiestan de forma constante en las expe-
riencias que se tienen con estos seres, pudiendo comprender esas 
energías vitales como espíritus, logrando singularizarlos y describir-
los tanto de forma individual como con sus interacciones, del mismo 
modo como lo hicieron con las plantas. Esto implica que el desarro-
llo de sus conocimientos está basado en la evidencia, tal como ocurre 
en nuestro ámbito científico. La producción de sus saberes es resulta-
do del minucioso estudio que hicieron sobre la Naturaleza, al igual 
que lo ha hecho nuestra cultura para generar su ciencia. Ellos admi-

El mundo espiritual de la ayahuasca El corazón de la ciencia indígena

68 69



de vitalidad, significados, emotividad, belleza y poesía. De esta ma-
nera han ido educando a sus futuras generaciones, legándoles su sa-
ber, y enseñándoles la mejor forma de entender y habitar su entorno, 
lo que en definitiva es una tarea de la ciencia. Se puede afirmar que 
las cosmovisiones nativas corresponden al conjunto de respuestas 
que han ido obteniendo durante siglos al investigar el mundo, y que 
dan cuenta de conocimientos consolidados, porque su certeza y so-
lidez les han permitido subsistir en su medio, al igual que nos ha 
ocurrido a nosotros con los saberes occidentales. A lo largo de una 
historia de observaciones y empirismo, los indígenas fueron adqui-
riendo una concepción sobre la parte viva del universo, su forma de 
funcionamiento y las estrategias que deben desplegar para que se 
perpetúen sus pueblos hacia el futuro. Lo mismo hemos descubierto 
y alcanzado nosotros con un método idéntico, pero enfocándonos en 
el aspecto material.

Cada una de estas ciencias utiliza un lenguaje singular para expresar-
se. El nuestro se esfuerza por ser concreto, directo y objetivo, bus-
cando estandarizarse, limpiarse de metáforas y simbologías que pue-
dan ser inexactas y provocar malos entendidos. El estudio de la parte 
material de la realidad debe ser preciso y riguroso, porque lo tangible 
es delimitado, y en este sentido, inequívoco. Nuestra ciencia occi-
dental guarda una cierta armonía con su objeto de estudio, con la ma-
teria de la realidad. En cambio, la lengua indígena es muy rica en 
sensibilidad, metáforas e imágenes cuando da cuenta del medio ex-
terno, porque lo cierto es que no hay forma de referir la parte animis-
ta del mundo si no es con expresiones orgánicas, múltiples y llenas 
de sentidos. Los espíritus y las fuerzas de la Naturaleza están tan vi-
vos como la lengua que los manifiesta. Entonces se observa que el 
lenguaje de cada ciencia se corresponde con la dimensión de la exis-
tencia que estudia y con el contenido de sus descubrimientos, mos-
trando ambas culturas una coherencia interna entre estos aspectos. 

Entendiendo un poco más sobre la ciencia indígena y el nivel de sen-
sibilidad de las observaciones que la configuran, al reconsiderar el 
foco en el cerebro de la ciencia occidental, hay que aclarar que en su 

Bajo estas consideraciones se puede concluir que la experimenta-
ción empírica no sólo ha impulsado el surgimiento de la cultura mo-
derna, sino que también el de las tradiciones indígenas, permitiendo 
para ambas sociedades la corroboración de aquello que se va descu-
briendo, generando un conocimiento basado en la evidencia. El mé-
todo científico no es exclusivo de los occidentales ni de la moderni-
dad, ya que también ha sido parte del desarrollo de las naciones na-
tivas. Desde esa solidez emergen las culturas y cosmovisiones abo-
rígenes, sosteniendo una coherencia interna que se condice con la 
realidad externa, del mismo modo que nos ocurre a nosotros con los 
saberes occidentales. Tanto unos como otros hemos desplegado las 
respectivas existencias cotidianas en función de los conocimientos 
que hemos generado sobre el mundo, que, si bien son diferentes, al 
mismo tiempo son válidos y legítimos porque se condicen con el en-
torno. De una determinada realidad se pueden hacer distintas obser-
vaciones, cuando se utilizan los mismos métodos de obtención de 
información para acceder a sus diversas dimensiones.

Sin embargo, nos ha costado entender a los nativos, porque “no 
creemos en sus dioses”, como dice Varese. Nuestra incredulidad se 
ha establecido porque no hemos considerado que estudiaron la di-
mensión de la vida que es parte de la realidad, y porque no hemos 
comprendido su conceptualización y valoración respecto de lo que 
está vivo y tiene espíritu. Además, no hemos creído en ellos porque 
la forma en que expresaron sus descubrimientos científicos dista 
bastante de los formatos occidentales. 

La ciencia indígena ha ido declarando sus hallazgos principalmente 
bajo la forma de lo que la antropología ha llamado relatos míticos, 
narraciones orales y cantos sagrados, y han manifestado con ellos 
sus cosmovisiones sobre el origen y funcionamiento del mundo, 
gestando un entendimiento sobre la existencia que da cuenta de su 
parte viva. Estos formatos de transmisión de conocimientos comu-
nican los descubrimientos que se han ido constatando sobre la reali-
dad por medio de historias, imágenes, arte y sentimientos, lo que 
implica que la ciencia nativa cuenta con expresiones enriquecidas 
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Lo interesante es que hoy en día desde la ciencia occidental se ha 
observado que la zona digestiva ―y en especial los intestinos―, 
cuenta con formas autónomas de llevar a cabo ciertos procesos, y 
que además estos se vinculan fuertemente con el ánimo y los senti-
mientos, sobre todo con la rabia, el estrés y la ansiedad. Incluso se 
ha descubierto que en el intestino residen millones de neuronas que 
trabajan de forma independiente al cerebro, por lo que no seguirían 
sus órdenes. Hasta se está hablando de los intestinos como un “cere-
bro emocional”, o como un “segundo cerebro”. Con estos descubri-
mientos nuestra ciencia está respaldando la sensibilidad que han te-
nido diversas naciones indígenas americanas para comprender el 
funcionamiento de nuestro organismo, priorizando otros órganos 
―y no el cerebro― para comprender procesos anímicos, que son 
tan invisibles como los espirituales, porque las emociones tampoco 
se ven. Esto vuelve a destacar la capacidad indígena de dilucidar 
realidades “transparentes como un cristal”, es decir, cosas que son 
parte de la realidad material, pero que no se ven a simple vista o 
desde la mirada ordinaria.

También diversas naciones indígenas del continente americano han 
considerado al corazón como un centro caracterizado por tener un 
nivel de relevancia como el que nosotros le adjudicamos actualmen-
te al cerebro. Por ejemplo, los Nahuas identifican a aquellas perso-
nas que hoy nosotros diríamos que tienen problemas mentales con 
un término propio de su lengua ―yollopoliuhqui― que se traduce 
como “el que ha perdido el corazón” (mientras que nosotros diría-
mos “el que ha perdido la cabeza”). Esto porque ellos valoran al co-
razón como lo que da vida, identificando en él las funciones intelec-
tuales, la sensibilidad y el pensamiento; y lo mismo observan los 
Maya. De algún modo, esto es lo que nosotros contemplamos en la 
actualidad como parte de lo que es el psiquismo, que una vez más lo 
atribuimos al funcionamiento del cerebro, nuestro órgano predilecto 
en el ejercicio de la comprensión de nosotros mismos.

Asimismo, en diversos grupos indígenas que han habitado el territo-
rio de México actual, el concepto de “espíritu” se emplea con el sen-

desarrollo cultural y científico los nativos consideraron que otras 
partes del cuerpo humano son más fundamentales y determinantes 
sobre nuestra forma de ser y existir. Y, de hecho, no se concentraron 
como nosotros en el cerebro. Por ejemplo, es sabido que, en la me-
dicina tradicional mexicana, diversos pueblos indígenas han estable-
cido que es en el estómago donde se alojan las emociones y senti-
mientos. Para ellos aquí reside: estar contento, animado, de buen hu-
mor o satisfecho, así como estar preocupado, triste, enojado u ofen-
dido. También hay expresiones populares ―tanto en México como 
en Chile― que declaran que en este órgano se encuentra la fuerza y 
disposición que se necesitan para enfrentar situaciones difíciles, tal 
como manifiesta la frase “hay que tener estómago para...”. Además, 
los Nahuas o Aztecas ―del México actual― valoran al hígado 
como uno de los centros anímicos más fundamentales del cuerpo 
(junto con el corazón y la cabeza), observando que en él residen los 
sentimientos y emociones, así como la fortaleza para enfrentar desa-
fíos; consideran que en este órgano se encuentra la fuerza emocio-
nal, el deseo, las pasiones, la alegría y el placer.

También el Vegetalismo amazónico observa que en el aparato di-
gestivo se alojan sentimientos de rabia y pena, existiendo una plan-
ta purgativa que permite su liberación, llamada ojé (Ficus anthel-
mintica). Este vegetal permite la salida de estas emociones, y traba-
ja en esta parte del organismo ―en las entrañas―, pudiendo gene-
rar una evacuación de fecas que en términos coloquiales se podría 
referir como expulsar la basura emocional. Y ocurre que cuando se 
ingiere esta planta, efectivamente se calman las rabias y penas, 
mostrando con evidencias su forma de acción, y por lo tanto mani-
festando cómo trabaja su espíritu sobre el nuestro, expresando de 
qué forma opera sobre nuestra vitalidad. Asimismo, el Vegetalismo 
observa que cuando ha habido bastantes sufrimientos en la infancia 
de la persona ―muchas penas y rabias específicamente― en el 
área abdominal se aloja el “pulsario”, una enfermedad que produce 
una pulsación en esta zona, generando un continuo malestar esto-
macal; para tratar este problema se debe realizar una curación cha-
mánica, para que se desaloje de este lugar. 
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genas, influyendo tanto en su parte material como en la espiritual, 
que se viven y conceptualizan de forma indesligable. Por ejemplo, 
algunas palabras que designan los cantos sagrados en los Awajún 
―anen― y en los Achuar ―anent― se vinculan en sus respectivas 
lenguas a este órgano. Por ello, estos cantos son súplicas íntimas que 
se hacen desde el corazón y que llaman a los espíritus para que ejer-
zan su influencia en la vida cotidiana. 

El escritor peruano Pedro Favaron explica ―con una belleza y sen-
sibilidad inigualables― que en estos cantos no importan tanto las 
palabras como la intención con la que se recitan, indicando que esto 
da cuenta del corazón que las guarda y pronuncia. Los espíritus se 
conmueven con estas peticiones cuando son realizadas con una ver-
dadera intención, colaborando con lo que se les solicita. Se aprecia 
que el corazón es la sede de los pensamientos en diversos pueblos 
indígenas amazónicos ―como en los Awajún y los Achuar, así como 
en los Shipibo y en los Shuar―, ya que este órgano, por medio de 
su canto, manifiesta los pensamientos hacia el mundo espiritual. La 
palabra cantada es el habla de los tiempos míticos, es decir es la len-
gua de los espíritus, por lo que es un cántico sagrado. Los pensa-
mientos e intenciones que se depositan en el canto que entona el co-
razón es lo que se comunica y solicita a los genios espirituales, lo 
que tendrá efecto ―o no― de acuerdo a la fuerza del corazón del 
suplicante, al poder de sus pensamientos y según los vínculos que 
haya establecido con los diversos espíritus que conoció en los retiros 
o dietas tradicionales. Entonces de nuevo, en el mundo indígena no 
es a través del cerebro desde donde se originan las intenciones y los 
pensamientos que pueden generar cambios en el medio externo, sino 
que es a través del corazón.

En el Vegetalismo ocurre lo mismo, no sólo cuando se entonan can-
tos sagrados, sino también cuando se toman plantas. Este sistema 
médico adquiere como herencia indígena este mismo entendimien-
to, ya que en cada toma de vegetal se debe poner una intención al 
momento de beberlo e incorporar su espíritu. Y la ayuda que se ne-
cesita se debe pedir con la fuerza del corazón, lo que puede llegar a 

tido de “corazón”, y a veces también con el de “estómago”, equipa-
rándolos. Por ejemplo, los Maya Yucateco tienen un término ―pi-
xan― que designa al espíritu y que se identifica a su vez con el mús-
culo cardíaco. Estas concepciones dan cuenta del corazón como el 
principal centro anímico de la persona, siendo el encargado de dar 
vida. De esto se desprende que el corazón es el correlato material del 
espíritu, al ofrecerle una morada a la fuerza vital.

Además, los Maya Yucateco consideraron que el corazón se encarga 
de los ámbitos de la vitalidad, la afección, la memoria, la voluntad y 
la emoción, al igual que los Quichés de la antigüedad, en los que se 
han encontrado frases que al traducirse dan cuenta de que sus cora-
zones: “lloran” frente a un dios, “nunca olvidan” a sus seres queri-
dos, “estaban muy tristes”, “sabían todo”, “se cansaron”. Así mismo 
para otros grupos indígenas se ha identificado la frase “tengo un 
buen corazón” para expresar las buenas intenciones que se tienen. 
También entre los Maya las facultades del valor, la fidelidad y la 
amabilidad dependen de la calidad de cada espíritu-corazón, por lo 
que también es sede de ciertas cualidades individuales que pueden 
caracterizar a algunas personas.

Otro ejemplo son los Kallawayas (población indígena de Bolivia), 
quienes también observan que la parte más importante del organismo 
es el corazón, porque indican que éste es el pensamiento, las intencio-
nes y las emociones, y además porque bombea sangre a través del 
cuerpo. Señalan que la sangre es el principio de la vida y que viene 
del músculo cardíaco, la que además le da poder al cuerpo; lo que 
concuerda con los grupos indígenas de América del Norte recién se-
ñalados. También los Kallawayas observan que la grasa le da poder al 
organismo, y que es el principio de la energía que viene de las entra-
ñas, es decir del hígado, riñones, estómago e intestinos. Aquí se apre-
cia una vez más que el cerebro no es el centro de los pensamientos, y 
que de nuevo la zona digestiva y el corazón toman protagonismo.

También en el Amazonas, el corazón ha tenido una relevancia fun-
damental para el desarrollo de la vida de diversas naciones indí-
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que el corazón sea capaz de recordar, de intencionar, de comunicar 
o expresar, incluso de direccionar y de darle sentido a la vida y a la 
parte más material de nuestra existencia, porque por ejemplo cuando 
tomamos decisiones difíciles ―que además nuestra cabeza no ha 
sido capaz de resolver―, la respuesta la suele tener el corazón. Y es 
su fuerza la que nos impulsa y sostiene en momentos desafiantes que 
requieren voluntad y determinación. 

Lo interesante es que nuestra ciencia occidental apoya estas obser-
vaciones, porque ha descubierto que el corazón cuenta con su pro-
pio sistema neuronal, compuesto de miles de neuronas que tienen 
memoria, que procesan, aprenden, perciben, sienten y recuerdan, 
tal como afirman diversas publicaciones médicas y neurocientífi-
cas. El corazón envía más señales neuronales al cerebro de lo que 
recibe de él, por lo que mantiene una cierta autonomía, al mismo 
tiempo que lo influye. 

También nuestra ciencia evidencia que, al vivir una situación de 
emergencia hay decisiones que se toman con el corazón, porque las 
sensaciones que se originan en él llevan a la consciencia mejores res-
puestas y de forma más rápida que la velocidad que tiene el cerebro 
para ello. Esto indica que las corazonadas y la intuición cuentan con 
bases científicas porque se respaldan en información almacenada en 
las neuronas cardíacas, las que han sido llamadas por su descubridor 
―el Dr. Armour― como el “cerebro del corazón”. A este sistema se 
le considera responsable de regular la actividad eléctrica del corazón 
y de coordinar la contracción rítmica de sus células musculares, per-
mitiendo que ocurran sus latidos de manera efectiva. 

La neurociencia afirma que el corazón influye sobre nuestras percep-
ciones y respuestas emocionales, al igual que la zona digestiva, y en 
especial los intestinos, como se indicó. Es llamativo que nuestros 
científicos si bien se dan cuenta de que existen otros centros impor-
tantes en nuestro organismo e independientes de algún modo de 
nuestro sistema nervioso, insistan en denominarlos “cerebro” 
(“emocional” en el caso de los intestinos, y “del corazón” para el 

conmover a los genios para que se presenten y colaboren en lo que 
se solicita. Esto ocurre cada vez que se va a tomar una planta, del 
tipo que sea, incluida la ayahuasca. Y ocurre que cuando se realiza 
psicoterapia asistida con ella, y el paciente le habla con esta fuerza 
cuando la va a ingerir en alguna ceremonia que se realiza en el 
transcurso del proceso psicoterapéutico, luego se observa que dicho 
proceso se desarrolla en concordancia con la intención que se puso 
en esa ceremonia, dirigiéndose hacia esos determinados objetivos 
terapéuticos. De esta manera, el espíritu de esta planta expresa su 
capacidad y nivel de curación vinculados a lo que se le manifestó, 
influenciando de manera específica sobre la fuerza vital de aquel 
que le imploró. 

Cuando esta respuesta de la ayahuasca es explícita, la persona puede 
comprenderla con claridad y vincularla de forma directa con su in-
tención. Sin embargo, otras veces es metafórica, y el individuo po-
dría creer que no le contestó con concordancia a su solicitud, al no 
ser un lenguaje directo. Y para desentrañarlo está la labor del tera-
peuta que debe conocer previamente el genio de la ayahuasca, así 
como a todas sus dimensiones y formas de comunicación. Debe co-
nocer la lengua de los espíritus para poder ayudar en su traducción, 
por lo que el terapeuta que realiza la psicoterapia también debe tener 
fuerza suficiente en el pensamiento que aloja en su corazón. En de-
finitiva, el corazón es el medio que permite comunicarse con estos 
seres sensibles. Se aprecia que por medio del corazón se tiene una 
conexión con un poder superior, y no a través del cerebro, tanto si se 
trata del que toma ayahuasca o del terapeuta que lo acompaña en la 
traducción de las metáforas que ofrecen los espíritus.

En resumidas cuentas, se aprecia que en el universo indígena y Ve-
getalista amazónicos, el corazón es sede de la memoria, la sabiduría, 
el entendimiento, el pensamiento, la percepción, las emociones, la 
voluntad, las intenciones, la vitalidad, los estados de ánimo, el ca-
rácter, la comunicación e incluso el lenguaje, lo que además es un 
conocimiento común y presente en diversas naciones nativas tanto 
de América del Norte como del Sur. Y la verdad es que tiene sentido 
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De hecho, con ayahuasca se pueden vivir situaciones de este tipo du-
rante el ritual, en las que ella genera un calor intenso en el corazón, 
de tal magnitud que hasta podría ser inquietante; pero hay que man-
tenerse disponible y dejarse sanar. En el Vegetalismo y el mundo in-
dígena el calor es curativo, mientras que el frío da cuenta de miedos 
y falta de amor. Cuando la ayahuasca genera calor en el cuerpo, está 
inundándolo de salud y curación, y a veces lo hace en un solo ór-
gano, como puede ocurrir en el corazón, que es el encargado de la 
vitalidad y del espíritu desde el entendimiento indígena. Esto signi-
fica que cuando así opera sobre este órgano, se vuelve a la vida, por-
que se revitaliza el propio espíritu, el espíritu-corazón.

Determinar en qué parte de nuestro cuerpo se aloja la conexión con 
la divinidad, si bien es desafiante de responder, la verdad es que se 
vuelve mucho más difícil si se le adjudica exclusivamente al cere-
bro, sobre todo luego de conocer la ciencia indígena. Con su obser-
vación, empirismo y desarrollo de siglos de evidencia, los nativos se 
especializaron en lo que atañe a la conexión del ser humano con la 
divinidad, descubriendo técnicas legítimas para “volverse transpa-
rente” y vincularse con ella, como son el canto sagrado y la toma de 
plantas como la ayahuasca. Además, no se puede dejar de reconocer 
que estos conocimientos poseen un nivel de belleza “extra-ordina-
rio”, porque no son una ciencia que dialogue sólo con las reglas de 
lo ordinario, de la materia y de lo que se ve. Son saberes antiguos 
que van mucho más allá de nuestros propios dioses, que desatan li-
bertad y poesía en nuestro entendimiento, y que permiten reconocer 
la vida y la sensibilidad que tienen las fuerzas de la Naturaleza, con 
tal certeza y admiración que enamoran a nuestro espíritu-corazón.

músculo cardíaco). Esto manifiesta nuestra dificultad para desape-
garnos de nuestros dioses, porque llamamos “cerebro” a todo centro 
que cumpla funciones importantes. Nos cuesta imaginar algo rele-
vante que no se denomine de esta forma. Sin embargo, la ciencia 
indígena ―que venera a otros dioses― constató que contamos con 
otras zonas de nuestro cuerpo involucradas en diversos procesos que 
nosotros sólo adjudicamos al ámbito cerebral. La sensibilidad de los 
nativos, junto con su minuciosa observación y búsqueda de eviden-
cia, han permitido el desarrollo de este entendimiento científico in-
dígena, que hoy nuestra ciencia está recién conociendo y estudiando.

Un ejemplo hermoso que nos enseña la etimología y que se vincula a 
esta sabiduría nativa es el origen de la palabra “recordar”, una de las 
capacidades que ellos comprendieron que aloja en el corazón. Este 
término viene del latín recordari, formado de re (de nuevo) y cordis
(corazón), lo que significa que recordar es “volver a pasar por el co-
razón”, por lo que es mucho más que tener algo o a alguien presente 
en la memoria cerebral. Este entendimiento etimológico se origina en 
la antigüedad griega y romana, donde también se ubicaba a la mente 
y al pensamiento en el músculo cardíaco. También la palabra “acor-
dar” tiene un origen similar, ya que viene del latín accordare, de a
(proximidad) y cordis (corazón), lo que hace referencia a “unir los 
corazones” cuando se llega a un acuerdo. Entonces, tanto recordar 
como acordar serían hermosas e íntimas acciones que realizamos 
desde la profundidad del corazón.

En el trabajo psicoterapéutico que se realiza con los pacientes, llegar 
a sentir el propio corazón ―despertándolo y despejándolo durante 
el proceso terapéutico luego de haber estado asustado, dormido, blo-
queado, desmemoriado, dolido, roto, o traumatizado―, es parte de 
lo que se debe hacer para que la persona pueda contar con todas sus 
dimensiones. Porque como se dĳo, carecer de una parte de uno es 
sinónimo de andar cojo por la vida, con las consecuencias que eso 
implica para el desarrollo de la espiritualidad y de cualquier ámbito 
de la existencia. Reanimar al corazón es parte de la curación, lo que 
sería equivalente a revitalizarlo, a nutrir nuestro espíritu. 
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La “Consciencia Eterna” 
o el mundo espiritual de la ayahuasca

En nuestra forma de hacer ciencia y de comprendernos a nosotros y 
al mundo, nuestro afán por el cerebro no nos deja ver que contamos 
con otras partes muy fundamentales que nos configuran ―como el 
estómago y el corazón― y que por lo tanto también ejercen influen-
cia sobre nuestro entorno, tal como destaca el mundo indígena y Ve-
getalista amazónicos, y como además está estudiando recientemente 
nuestra ciencia occidental. Además, esta última se interesa por la 
materia y lo visible, lo que defendemos como parte de “nuestros dio-
ses” ―como diría Varese― a pesar de que esta ciencia incluya en 
sus estudios algunos aspectos absolutamente invisibles de la reali-
dad, como son los átomos, las partículas radioactivas y la fuerza de 
gravedad, por mencionar algunos ejemplos. Estos elementos, si bien 
no se observan por sí mismos, se logran visualizar por sus efectos 
sobre lo material; al igual que ocurre con las emociones que se apre-
cian por sus efectos sobre nuestras acciones, y por lo tanto sobre el 
mundo en el que nos desenvolvemos.

Dentro de nuestra forma de hacer ciencia, apuntamos al cerebro 
cuando queremos abordar la existencia de dios, pero la ciencia indí-
gena y Vegetalista amazónicas explican que la conexión con lo di-
vino ocurre por medio de nuestro espíritu-corazón. Éste se amplifica 
con la toma de plantas como la ayahuasca, generándose un vínculo 
entre la persona y el mundo espiritual de la selva, lo que Calvo des-
cribe como “volverse transparente como un cristal”. También los 
pensamientos fuertes que pueda alojar nuestro corazón propician la 
conexión con lo divino porque permiten comunicarse con los espíri-
tus, ya sea por medio de los cantos sagrados o con la intención que 
orienta cada toma de planta, tal como se explicó. La ayahuasca favo-
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yor entendimiento sobre la vida. Un ejemplo amazónico es el espíri-
tu del Chullachaqui, el Dueño de la selva y de los animales, que se 
representa como un ser con forma humana pero que tiene un pie 
grande y otro pequeño, motivo por el cual se explica su nombre que 
viene del quechua: chulla (desigual) y chaki (pie). Su presencia se 
reconoce por sus pisadas desiguales, lo que puede advertir a caminar 
con más cautela por la selva, ya que por ser un espíritu travieso pue-
de confundir a los caminantes para internarlos y perderlos en su te-
rritorio, para llevarlos consigo y convertirlos en chullachaquis. Tam-
bién puede burlarse de los cazadores, imitando los sonidos de los 
animales que pretenden atrapar, para confundirlos. Como es el Due-
ño de la selva y de los animales, se le debe pedir permiso tanto para 
introducirse en este lugar como para capturar presas de cacería, que 
las facilitará con la condición de no olvidarse de andar con respeto 
y cautela por sus tierras, y de no caer en la avaricia de cazarlas todas. 

Desde nuestra mirada occidental esto es parte de la mitología in-
dígena, pero desde la postura del que “cree en estos dioses” 
―como nos recordaría Varese al momento de vincularnos con esta 
información― esto da cuenta de una relación de reciprocidad: de 
respeto mutuo y de acuerdos establecidos que permiten la sobrevi-
vencia de todos los seres que comparten y habitan la selva. No 
arrasar con esta tierra ni con sus animales es la consciencia que los 
indígenas desarrollaron para perpetuar su propia vida en el Ama-
zonas, y para resguardar al mismo tiempo la existencia de su en-
torno, es decir su mundo espiritual. Porque recordemos, que todo 
su alrededor está lleno de genios. Esto es parte de lo que perpetúan 
cuando cuidan su territorio, sus aguas, montes, animales, plantas 
y tierras. Este cuidado hacia su mundo espiritual es parte de su 
consciencia. No custodian solamente lo que les da comida (porque 
para ellos no se trata de pura agricultura ni intercambio material), 
sino que, al asegurarse de no arrasar con la Naturaleza en su tota-
lidad, también cuidan de sus espíritus. Con este mismo acto, res-
guardan las enseñanzas que les entrega y recuerda este lugar por 
medio de los seres sensibles que lo habitan. Por lo tanto, preservan 
las normas de convivencia que se han establecido, conservan un 

rece vivenciar la divinidad por medio de nuestro espíritu-corazón, 
experiencia que además involucra todos nuestros ámbitos ―la men-
te, el corazón, el cuerpo y el espíritu―, fundiéndonos totalmente y 
de forma “extra-ordinaria” con la divinidad. Esto es lo que ya se ha 
explicado hasta acá.

Habría que agregar que, en la ciencia indígena americana aquello 
que nosotros llamamos consciencia probablemente no se sitúe en el 
cerebro, sino que más bien resida en nuestro espíritu-corazón, por-
que aquí se albergan capacidades como el psiquismo. Sin embargo, 
la cosmovisión nativa considera mucho más que al ser humano y a 
sus órganos como partícipes del fenómeno de la consciencia, ya que 
incluye al entorno ―a sus fuerzas naturales y a sus seres sensibles― 
como un componente indesligable del individuo. De hecho, en mu-
chos casos es el medio externo el que le permite tomar consciencia 
o darse cuenta de muchas situaciones o incluso de encontrar explica-
ciones, diagnósticos a enfermedades o causas del sufrimiento, por-
que está lleno de espíritus con los que se puede entrar en contacto 
para obtener mayor información. Estos seres sensibles tienen cons-
ciencia, memoria, inteligencia y sensibilidad, tal como se adjudica a 
plantas, animales, fenómenos de la Naturaleza, ríos, montañas, y a 
la selva misma. Y ocurre que con plantas maestras como la ayahuas-
ca se puede acceder a la dimensión puramente espiritual de este 
mundo, dejando su aspecto material, porque este universo se vuelve 
tangible desde nuestro espíritu cuando éste se amplifica con 
ayahuasca, volviéndonos “transparentes como un cristal”. Entonces 
para dar cuenta de lo que podría ser una “Consciencia Eterna” en la 
cultura indígena, hay que hablar del entorno, el que se manifiesta en 
su forma espiritual a través de nuestro espíritu-corazón (y no del ce-
rebro), utilizándolo como amplificador cuando se ingieren plantas 
como la ayahuasca.

El entorno es parte de la consciencia indígena en la medida en que 
recuerda ciertas reglas que permiten mantener una determinada ar-
monía entre todos los seres, al mismo tiempo que aporta enseñanzas 
sobre cómo comportarse ante ciertas situaciones, entregando un ma-
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mismo territorio y una misma consciencia recíproca, desarrollando 
de esta forma y con estos principios sus saberes científicos. 

En cambio, el hombre occidental se especializó en la ciencia del 
mundo tangible, penetrando aún más en lo material y desplegando 
de este modo su ciencia y consciencia; orientación que le supuso 
desvincularse de las fuerzas vivas externas que lo pudieran influen-
ciar, desacralizando la Naturaleza y transformándola en objeto de 
dominio y explotación. De esta forma, cambió el tipo de vínculo que 
tenía con ella, y en ese giro quedó solo consigo mismo, sosteniendo 
un monólogo con su propia razón, e imaginando que aún podía go-
bernar la Naturaleza. Hoy ya ha tomado un poco más de consciencia 
sobre las amenazas que han implicado sus acciones para el planeta 
entero. Lo que el hombre le hace a la Naturaleza, se lo hace a sí mis-
mo, y este es el entendimiento antiguo de la ciencia indígena, esta es 
su consciencia, el vínculo estrecho que une al nativo con su entorno, 
el respeto que tiene hacia sus espíritus. Esta enseñanza ―que heredó 
de la ciencia de sus antepasados― le permite perpetuar tanto a la 
Naturaleza como a sí mismo.

La influencia que ejerce el ambiente sobre los indígenas amazóni-
cos, lo que aquí hemos identificado como una consciencia externa, 
desde Occidente se clasifica como parte de la cosmología y cosmo-
visión nativa, porque éstas ordenan las relaciones entre todos los se-
res al mismo tiempo que comprenden la estructura del universo. Y 
en definitiva es lo que hace este medio externo sobre los indígenas. 
Se puede decir que esta consciencia externa es “eterna”, porque 
existe desde el origen de los tiempos, es decir desde la era primor-
dial en la que todos los seres compartían un mismo lenguaje y una 
idéntica naturaleza espiritual, como explica Favaron; lo que fue 
transmitido por los Antiguos y de forma oral a través de las genera-
ciones. También se puede considerar “eterna” en la medida en que 
siempre se puede ―y se ha podido― acceder a ella por medio de 
plantas maestras como la ayahuasca. Esto significa que efectiva-
mente existe una “Consciencia Eterna” de la cual se puede formar 
parte, y que está siempre disponible cuando uno se vincula con estos 

espacio que les da muchas respuestas, que los orienta sobre cómo 
comportarse y llevar adelante su vida y la de sus hĳos. 

El nivel de respeto y consciencia que demuestra este tipo de vínculo 
recíproco, es algo que nosotros los occidentales carecemos en nues-
tra relación con la Naturaleza, porque al alejarnos de ella y configu-
rar nuestra vida en ciudades, nos hemos olvidado de cómo cuidarla 
y atendernos mutuamente. Hemos perdido esta consciencia externa, 
y nos hemos quedado sólo con la nuestra. No por nada estamos in-
mersos en un desolador panorama de cambio climático que amenaza 
la vida no sólo de un territorio, sino que de la totalidad de nuestro 
planeta. En el mundo indígena amazónico esta consciencia se man-
tiene “afuera” de diversas maneras, por ejemplo, bajo la forma de un 
ser travieso ―el Chullachaqui― que en definitiva se dedica a recor-
dar ciertas enseñanzas y acuerdos que se deben mantener por el be-
neficio de todos. Y eso se respeta porque se cree firmemente en ello, 
ya que es parte de las enseñanzas que se han venido transmitiendo 
de forma oral desde los Antiguos, desde los tiempos en que todos los 
seres hablaban la misma lengua de los espíritus, como explica Fava-
ron. Son las enseñanzas legítimas de aquellos que los anteceden, 
quienes por medio de su sensibilidad y experiencia lograron desci-
frar y establecer estas normas que educan sobre cuál es el mejor 
modo de vivir y subsistir. Este conocimiento conllevó corroborar su 
veracidad a través de la minuciosa observación, del empirismo y la 
evidencia que se sostenía en el tiempo, tal como se explicó sobre el 
desarrollo científico de los conocimientos indígenas.

En el mundo nativo, el entorno participa tanto en la configuración de 
la realidad como en su comprensión, así como en el sostenimiento 
de su estabilidad y permanencia en el tiempo. Por eso los indígenas 
se sienten capaces de ser influenciados por los espíritus de su medio 
externo (lo que nosotros llamamos animismo), a diferencia del hom-
bre occidental. Su ambiente está vivo, y lo pudieron apreciar estu-
diando lo que había más allá de la materialidad visible de la Natura-
leza. Lograron observar, vincularse y dialogar con las fuerzas espi-
rituales que la habitan, coexistiendo con ellas y compartiendo un 
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En las dos situaciones se considera que estos espíritus vegetales en-
señan, tanto si ayudan a recordar información o si facilitan alguna 
nueva, razón por la cual se les denomina plantas “maestras”, como 
ya se explicó con anterioridad. Y lo que se aprende con ellas puede 
llegar a ser profundamente transformador, motivo por el que los na-
tivos las veneran y respetan, porque con ellas obtienen y aprenden 
un sinfín de respuestas que colaboran en su sobrevivencia. Y lo mis-
mo les ocurre actualmente a los occidentales, como ya se explicó, 
puesto que obtienen enseñanzas que benefician su vida cotidiana, 
transformándola para mejor. De tal manera entrar en el mundo de los 
espíritus amazónicos sería equivalente a ingresar a un espacio trans-
formador de consciencia en el cual se ofrece información y aprendi-
zajes al que ha ingerido los genios vegetales, conocimientos profun-
dos y significativos que generan un impacto tanto en el individuo 
como en su entorno.

Vincularse con el mundo de la ayahuasca se puede equiparar con el 
acceso a una dimensión que se distingue por su carácter espiritual, 
su eternidad y nivel de consciencia, y además por ser una instancia 
en la cual se revela la verdad profunda de la realidad y de uno mis-
mo. Con ella se evidencia lo que hay más allá de lo visible y lo ma-
terial, lo “extra-ordinario” de la vida y de nosotros mismos. En de-
finitiva, se manifiesta un universo de cualidad divina, porque se en-
tra en contacto con los maestros espirituales amazónicos que ense-
ñan cuando se comparte con ellos en su mundo espiritual.

Y cuando se toma ayahuasca efectivamente se percibe un espacio o 
lugar diferente al ordinario, caracterizado por una temporalidad “ex-
tra-ordinaria”, porque es distinta de la cotidiana. Es un universo en 
el que se tiene un tipo de vivencias que no hay forma de imaginar 
hasta que se está ahí y se habita. A este espacio-tiempo constante-
mente se puede volver tomando ayahuasca, por lo que se torna fami-
liar y conocido a medida que la persona se vuelve a vincular con el 
genio de este vegetal, hasta que, con el tiempo y las tomas, ya se 
sabe el tipo de experiencia que se puede esperar. Sin embargo, nunca 
se logra adivinar su contenido específico porque siempre habrá algo 

vegetales que amplifican nuestro espíritu justamente para permitir-
nos entrar en este mundo espiritual, volviéndonos “transparentes 
como un cristal”. Y este mundo además se corresponde con una 
“Consciencia Eterna” porque entrega información sobre muchas co-
sas que no se ciñen solamente a un período de tiempo y/o espacio 
determinado, sino que ofrece saberes que atañen a una amplitud sin 
límites espacio-temporales, es decir a una eternidad. Por ejemplo, 
considera información de diversa índole que transforma y mejora la 
vida cotidiana, abarcando conocimientos tanto del pasado y del ori-
gen de los tiempos como del presente, así como del propio individuo 
y de su medio externo. Por esta razón se puede tomar consciencia 
tanto sobre lo que se conoce y se olvida (como pueden ser algunas 
normas de reciprocidad establecidas por los Antiguos), así como so-
bre lo desconocido del propio individuo y su entorno (como sería 
obtener información sobre algún diagnóstico y su tratamiento). Esto 
es en definitiva lo que hacen las plantas maestras como la ayahuasca, 
al permitirnos tomar contacto con su mundo enriquecido de cons-
ciencia y sabiduría eternas.

Además, es interesante observar que este acceso al mundo espiritual 
―que hemos equiparado con esta “Consciencia Eterna”― está pro-
piciado por plantas que tienen espíritu según nos explica la ciencia 
indígena, es decir, por seres sensibles que tienen consciencia, así 
como inteligencia, memoria y poder transformador de la realidad. 
Cuando estos vegetales se ingieren, sus genios no sólo permiten ac-
ceder a su universo transformador ―el mundo espiritual―, sino 
que además facilitan información que atañe al desarrollo mismo de 
la consciencia de aquel con el que se vinculan, lo cual también ge-
nera un impacto sobre la realidad del individuo y su entorno, es de-
cir sobre su mundo interno y externo. El conocimiento que entregan 
estas plantas es antiguo cuando por ejemplo se refiere a normas que 
deben ser recordadas, y es nuevo cuando aportan algo que no se te-
nía. En ambos casos aumentan el nivel de consciencia, en la medida 
en que muestran algo que se olvidaba o que se desconocía, devol-
viendo un saber que se perdió o entregando uno novedoso que no 
había sido adquirido.
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la Naturaleza. Y así mismo es el mundo espiritual amazónico, por-
que es la dimensión vital intangible de la materialidad selvática que 
es visible a nuestra mirada, en la que se encuentran fuerzas de todo 
tipo que se expresan y habitan en ella, unas positivas y otras negati-
vas, reflejando las polaridades que le son propias. Por esta razón 
también hay información, acciones y enseñanzas de todo tipo en la 
selva, existiendo por ejemplo las labores curanderiles que permiten 
sanar y las de brujería que causan enfermedad.

La curación y la enfermedad son también parte de lo positivo y ne-
gativo que coexiste en este mundo espiritual amazónico o “Cons-
ciencia Eterna”, siendo una manifestación y reflejo de las fuerzas de 
la vida y de la muerte, de la luz y de la oscuridad, del bien y del mal. 
Desde la cosmovisión nativa se entiende que la salud es un estado 
positivo tendiente hacia la luz, hacia el bienestar, hacia el equilibrio 
de las energías, mientras que la enfermedad es lo negativo porque 
tiende hacia la oscuridad y la muerte, es un estado que le quita vita-
lidad al espíritu, desbalanceándolo. Y si se recuerda que la etimolo-
gía de “espíritu” es fuerza vital, se entiende que en un estado de en-
fermedad el espíritu se ve disminuido, decaído y empobrecido de 
vitalidad, tendiendo más hacia la muerte que hacia la vida.

Respecto de este vínculo entre el espíritu y la enfermedad, los indí-
genas entendieron que esta última tiene una naturaleza espiritual. Y 
no sólo porque afecta la fuerza vital del que enferma, sino que tam-
bién porque es causada por seres sensibles, es decir, por seres que 
tienen espíritu, como son las fuerzas naturales, los dioses y los hom-
bres. Se considera que todos ellos pueden ejecutar ciertas acciones 
que generan enfermedad. Estos actos son entendidos como daño o 
brujería en la Amazonía, y los curanderos explican que estas son las 
causas que enferman al paciente cuando lo diagnostican. Y tanto el 
daño como la brujería son vinculados con “el mal” porque en mu-
chos casos son causados por una mala intención, envidia o castigo 
por parte de algún ser sensible, mientras que la curación que realiza 
un chamán para revertirlos es situada en el terreno del “bien”, porque 
su propósito es devolverle la vitalidad al que padece la enfermedad. 

que los espíritus enseñan. En cada una de estas oportunidades se ac-
cederá a algo que no era parte de la consciencia actual. Así, este en-
cuentro con los maestros espirituales amazónicos conecta con un es-
pacio que está lleno de sentidos y de información que es capaz de 
mejorar la vida ordinaria, por lo que se comprende que estos dioses 
ejerzan una influencia sobre la realidad material y cotidiana, mejo-
rándola. Y así lo advirtieron los indígenas al evidenciar el influjo de 
lo divino sobre su vida diaria.

Para tratar de describir esta “Consciencia Eterna” amazónica, hay 
que decir que este mundo “extra-ordinario” se compone de diversos 
seres sensibles, de una variedad de fuerzas que circulan y que co-
rresponden a los espíritus del Amazonas: a la energía vital de las 
plantas, de la selva misma, de las aguas, de los animales y de los 
antiguos curanderos que sobrevuelan este universo que tanto añora-
ron sentir durante sus vidas ―razón por la cual lo visitaron con fre-
cuencia y esmero―. Todos ellos pueden sentirse bajo el influjo de la 
ayahuasca, lo que se aprecia en los relatos de las experiencias de 
aquellos que la han ingerido, donde se describen seres extraordina-
rios, encuentros con presencias o con animales (en su mayoría de la 
selva), percepciones de plantas que crecen por doquier, y en defini-
tiva la manifestación de un espacio enriquecido de vida, es decir, 
todo un mundo espiritual.

Al volvernos “transparentes como un cristal”, nuestro espíritu ampli-
ficado logra encontrarse con estos seres sensibles, que los hay de 
todo tipo, es decir hay espíritus buenos y malos, aliados y enemigos, 
de luz y de oscuridad, positivos y negativos, lo que es un reflejo del 
entorno natural en el que habitan. Si ponemos atención, podemos no-
tar que en la Naturaleza se expresan fuerzas vitales de diversa índole, 
y por lo tanto también opuestas, tal como ocurre en la selva. Por 
ejemplo, algunos animales cazan mientras que otros son devorados, 
el sol nutre las plantas en tanto que algunas tormentas las arrasan, 
algunas semillas brotan y por el contrario otras nunca llegan a germi-
nar. La fuerza vital de la Amazonía manifiesta la coexistencia de los 
extremos de la vida y de la muerte, que son parte del propio flujo de 
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corpora este conocimiento al terreno de su consciencia, enriquecién-
dola y mejorando la existencia del que padece el malestar.

Sin embargo, que la enfermedad tenga una naturaleza espiritual no 
significa que no se deban aplicar tratamientos acordes a otros ámbi-
tos de la existencia, como es la dimensión material del cuerpo mis-
mo. O sea, no todo se sana por medio de curaciones espirituales, 
porque nuestro organismo también tiene su propia forma de enfer-
mar, que es material, y por lo tanto requiere tratamientos de este 
tipo. Entonces, en el mundo indígena, lo físico y lo que es visible a 
nuestros ojos también existe. Lo que hay que entender es que estos 
dos ámbitos ―lo espiritual y lo material― tienen un estrecho víncu-
lo, indesligable, y que los nativos pudieron evidenciar por medio de 
su ciencia, al observar la enorme influencia que tiene el espíritu so-
bre la materia, así como sobre todos los ámbitos de la existencia. En 
el terreno de la salud y de la enfermedad esto se vuelve evidente, 
porque un espíritu debilitado o decaído, se puede reflejar en un cuer-
po carente de vitalidad ―y viceversa―, por lo que en algunos casos 
el organismo también requiere atención médica. Por esta razón, los 
tratamientos de carácter espiritual de las naciones indígenas amazó-
nicas también pueden conllevar procedimientos de naturaleza mate-
rial ―cuando el cuerpo así lo requiere―, como sería la aplicación 
de emplastos, masajes, toma de infusiones u otros remedios, baños, 
o pomadas, que también se preparan en base a plantas, pero focali-
zándose en la curación de la dimensión física de la enfermedad.  

Lo interesante es que, desde la antigüedad, cuando el curandero ha 
accedido a esta “Consciencia Eterna” o mundo espiritual amazóni-
co, se ha encontrado con información tanto sobre la enfermedad 
como de su curación, porque ambos procesos son espirituales. Por 
esta razón diversas naciones indígenas señalan que la realización de 
diagnósticos es uno de los sentidos y finalidades que tiene la ingesta 
de plantas maestras como la ayahuasca, así como la sanación de en-
fermedades (ya sea porque ella otorga la mejoría o porque indica el 
tratamiento que se debe realizar). Por estas razones se le considera 
maestra, doctora y medicina a la vez, porque enseña el padecimiento 

Además, se considera que la enfermedad es espiritual porque está 
viva, puesto que es una manifestación que tiene su propio espíritu 
que enferma, que es negativo y roba vitalidad. Por esta razón se con-
sidera que debe morir, que debe ser revertida e “ir para atrás”, tal 
como explica Alberto Chirif ―un antropólogo peruano que admiro 
mucho por su dedicación y defensa hacia el mundo indígena―. En 
su maravilloso Diccionario Amazónico (2016) refiere la utilización 
de la palabra cutipa (del quechua kutiy, regresar, kutipuy, invoca-
ción, consejo para regresar) como un llamado para “hacer regresar a 
la enfermedad”, para oponerse a ella, es decir para que se devuelva 
a sus orígenes. Este término se encuentra presente en algunos ikaros, 
que son cantos de la ayahuasca, específicos para realizar su ritual; lo 
que muestra que por medio del genio de esta planta se solicita que la 
enfermedad retroceda y abandone al enfermo. 

Del mismo modo, Don Luis Panduro Vásquez, Maestro Curandero 
Vegetalista (a quien visito regularmente para realizar dietas tradi-
cionales o retiros con plantas en Perú) explica que “con ayahuasca 
no muere la persona, sino que muere el negativo”, lo que expresa 
que deja de existir la enfermedad ―se acaban sus síntomas― 
cuando se toma este vegetal, siendo este aspecto lo que muere en 
la experiencia. De su sentencia también se entiende que conse-
cuentemente se revitaliza el espíritu, puesto que la enfermedad 
quita vitalidad.

Dado que la enfermedad es espiritual, su curación también debe ser 
de este carácter, porque el remedio siempre debe ser acorde a la na-
turaleza del malestar. Y en el mundo indígena, como todo tiene una 
dimensión de este tipo (lo que llamamos animismo), todo tiene un 
aspecto que puede ser sanado por medio de la espiritualidad. A esta 
dimensión intangible de la existencia se puede acceder por medio de 
la ayahuasca ―como ya se dĳo―, y cuando se vuelve perceptible 
el aspecto espiritual de la realidad, también se torna visible esta cara 
de la enfermedad. Por eso los curanderos pueden obtener informa-
ción de esta índole sobre la enfermedad, como sus causas y los tra-
tamientos que son más adecuados. Esto significa que el chamán in-
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es el caso de la enfermedad y la curación, que, por ser fuerzas vivas, 
son espirituales. Por esta razón era él quien tomaba ayahuasca cuan-
do se requería información sobre algún diagnóstico y/o su trata-
miento, o sobre cualquier aspecto espiritual de la vida cotidiana, 
porque al ser él quien administraba el lenguaje del universo invisi-
ble, podía hacer consultas o solicitudes, así como comprender los 
mensajes y enseñanzas que provenían de los genios vegetales y de 
los seres sensibles de la Naturaleza. En la antigüedad era el chamán 
el que accedía y se vinculaba directamente con esta “Consciencia 
Eterna” o mundo espiritual, lo que requería un entrenamiento disci-
plinado de dietas tradicionales (tomas de plantas bajo ciertas condi-
ciones) por varios años, y de la mano de un curandero experto, im-
plicando bastante dedicación y esfuerzo por parte del iniciado. 

Actualmente esto se ejecuta de otra manera, ya que hoy en día el 
acceso a la ingesta de ayahuasca es mucho más global, porque no 
está destinado exclusivamente a chamanes ni a iniciados en esta 
labor, sino que se ofrece su consumo a la población en general. De 
hecho, hoy en día muchas personas en todo el mundo consumen 
ayahuasca sin mayor dificultad cada fin de semana. El problema 
que tiene vincularse con un espíritu tan poderoso y antiguo como 
la ayahuasca ―sin que se tengan los conocimientos sobre curande-
rismo ni el entrenamiento que se requiere― es que no sólo no se 
comprenda la experiencia ni su contenido, y que además no se sepa 
qué hacer con ella (cómo integrarla en la vida cotidiana), sino que 
también puede significar que más de alguien se asuste y corra des-
pavorido, porque es una vivencia que realmente puede llegar a 
asombrar en la medida en que es “extra-ordinaria”. En concreto, 
esto significa que tanto el entorno como uno mismo serán percibi-
dos de forma diferente, y que las reglas de nuestro mundo tangible 
y cotidiano no necesariamente serán las mismas que se aplican a las 
experiencias que son propias de este universo invisible. Por lo tan-
to, hay que estar abierto y receptivo a diversas situaciones que nun-
ca antes se vivieron y que probablemente no vayan a ser compren-
didas a cabalidad, sobre todo mientras se desarrolla la visita de este 
mundo espiritual.

o enfermedad de alguien en particular, y además aplica un trata-
miento o indica el que se requiere para restaurar la salud. Esto es 
parte de la consciencia a la que se puede acceder con ayahuasca, lo 
que en la antigüedad estaba a cargo del curandero, ya que era él 
quien la bebía para acceder a su universo espiritual (y también él 
decidía si debía tomarla el enfermo u otra persona).

Para entender por qué él ingería ayahuasca (y no los habitantes de 
su pueblo, como sería lo que se hace en Occidente en la actuali-
dad), hay que recordar que para las naciones indígenas todo el en-
torno natural alberga espíritus, los que además pueden influir de 
forma positiva o negativa sobre la vida cotidiana. Por esta razón, 
prontamente se volvió indispensable contar con un especialista que 
pudiera vincularse con los genios espirituales circundantes, que pu-
diera hablar su mismo lenguaje. Para poder comunicarse con ellos, 
los nativos aprendieron que este especialista ―el curandero― de-
bía dietar plantas que tuvieran un carácter espiritual, porque la die-
ta (retiro tradicional) permite conocer a sus genios en profundidad. 
De esta manera, con este método el chamán logra establecer una 
relación estrecha con las fuerzas vitales vegetales, quedando habi-
litado para hacerles consultas o solicitudes, o traducir sus mensa-
jes, para luego materializar sus enseñanzas en la vida cotidiana de 
su pueblo, beneficiándolos. 

Como la influencia del entorno sobre la vida concreta de los indí-
genas era evidente, había que saber comunicarse y lidiar con los es-
píritus que albergaba, por lo que el curanderismo toma un lugar fun-
damental en el desarrollo y sostenimiento de la vida de los nativos, 
tanto en su sobrevivencia como en el despliegue de su cultura y cien-
cia. Asimismo, se convierte en una práctica de acopio de conoci-
mientos espirituales. Entonces el chamán es la figura donde conver-
ge toda la sabiduría que ha venido generando cada pueblo sobre sus 
espíritus circundantes, razón por la que se les reconoce ―desde la 
antropología― como depositarios de la sabiduría ancestral. Ade-
más, el curandero es quien sabe comunicarse con los seres sensibles, 
y también puede lidiar con el aspecto espiritual de la realidad, como 
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porque van más allá de la materia misma. Los ejercicios de concep-
tualización y comprensión en el terreno de lo invisible tienen mucha 
más libertad, amplitud, flexibilidad, dinamismo, multiplicidad, 
poesía y hermosura de la que se aprecia en nuestra cotidianeidad, 
pudiéndose observar varios sentidos vinculados a una misma situa-
ción o varias temporalidades ligadas a una misma cosa. De hecho, el 
mundo espiritual es mucho más parecido al estado de consciencia 
onírico que al ordinario, porque en el sueño rigen reglas diferentes a 
las de la vigilia, lo que se debe considerar si se quiere comprender 
tanto las vivencias que se desarrollan durante el dormir como las que 
acontecen en una experiencia con ayahuasca. Esto manifiesta un vín-
culo estrecho entre el sueño y el mundo espiritual, porque en ambos 
participan el lenguaje y la presencia de los dioses, en la medida en 
que son “extra-ordinarios”. Los indígenas vienen relacionando des-
de la antigüedad los estados propiciados por el sueño con las viven-
cias del mundo espiritual, no sólo porque son potenciados por la in-
gesta de plantas maestras, sino también por ser escenarios que le en-
tregan información al individuo; razón por la que en el primer ítem 
fueron destacados como vías de conocimiento “extra-ordinario” que 
permiten acceder a información sobre el individuo y su entorno.

Si el trabajo con ayahuasca se pone difícil, duro, o si duele o asusta 
en algún punto, hay que recordar que se está tomando una planta 
indígena que es medicinal, o sea que tiene un espíritu que se carac-
teriza por realizar acciones curativas, y que por lo tanto su tarea 
principal va a ser sanar, independientemente de si se entiende o no 
lo que está pasando, o si se comprende o no de qué forma está cu-
rando. Es una medicina que tiene una lógica curativa distinta de la 
que conocemos en Occidente, diferente de la que opera en nuestro 
estado de vigilia y en nuestra consciencia ordinaria; y por lo tanto 
actúa sobre una manifestación de la enfermedad que también se ca-
racteriza por tener una lógica diferente a la ordinaria. Nuestro len-
guaje cotidiano no es el mismo que el de la ayahuasca, y la forma 
de existencia de su espíritu no nos resulta familiar ―hasta haber 
visitado su mundo muchas veces y luego de realizar muchas dietas 
tradicionales o retiros―, por lo que no comprenderemos necesaria-

Algunas recomendaciones que se pueden dar para acceder a esta 
“Consciencia Eterna” con más recursos y conocimientos, serían: per-
mitirse vivir la experiencia, entregarse a ella sin tratar de analizarla 
mientras se transita, sin intentar controlarla o detenerla (porque no se 
va a poder) y no asustarse de lo que se siente y se ve. Estas sugeren-
cias apuntan principalmente a calmar la mente, que es la que se po-
dría inquietar con vivencias nuevas. También hay que tener claro que 
no todo lo que ocurre en este universo tiene un sentido o significado 
literal o equivalente a lo que se viviría en la realidad tangible y coti-
diana, aunque se vivencie algo muy específico. Por ejemplo, si veo 
la muerte de una persona que conozco, no significa necesariamente 
que eso va a ocurrir, sino que eso puede ser una metáfora de otra 
cosa, como podría ser que algo que es parte de mi vínculo con esa 
persona va a dejar de suceder o morir. Del mismo modo, si durante 
la experiencia siento algo de forma material y concreta en el cuerpo, 
eso tampoco implica un significado literal. Por ejemplo, si siento un 
dolor físico, eso no significa necesariamente que algo malo pasa con 
ese órgano, porque muchas veces lo que ocurre es metafórico o sim-
bólico ―aunque duela el cuerpo mismo―, ya que así es el lenguaje 
del mundo espiritual. Hay que recordar que la lengua de los espíritus 
se expresa en la totalidad de nuestro organismo, porque todo nuestro 
ser experimenta un vínculo con los dioses, por lo que todos los ám-
bitos de nuestra existencia se ven involucrados en lo que se vivencia 
―nuestro cuerpo, corazón, mente y espíritu―. Dichos ámbitos ope-
ran de forma distinta a la que conocemos mientras se transita este 
mundo espiritual, por lo que sus límites no son los cotidianos ni ha-
bituales, y tampoco se aplican los mismos conceptos y conocimien-
tos que tenemos sobre ellos cuando estamos en un estado de cons-
ciencia “extra-ordinaria”. El significado que algo pueda tener en el 
mundo tangible, puede ser absolutamente diferente en el invisible.

En la lengua del mundo espiritual los sentidos y significados son mu-
cho más amplios y diversos que los que utilizamos para entender las 
cosas y situaciones tangibles de nuestra realidad ordinaria, porque 
los contenidos espirituales carecen de los límites propios la materia-
lidad ―o quizás habría que decir que tienen límites intangibles―, 
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una lupa―, dándose cuenta de detalles e información que antes no 
veía, obteniendo una mayor consciencia sobre sí misma y sobre sus 
vínculos con el entorno. 

Por esta razón se comprende algo que es nuevo para la consciencia, 
sintiéndose en todo el organismo una certeza que se instala bajo la 
forma de un nuevo saber, puesto que es una experiencia que incluye 
todos los ámbitos de la existencia. Esto resulta curativo porque 
como se explicó en el primer ítem, la ayahuasca ayuda a resolver 
conflictos, que muchas veces son causantes de desajustes y enferme-
dad. Al ayudarnos a encontrar soluciones ―por ejemplo, mostrán-
donos una alternativa o algo que no alcanzábamos a ver sobre algún 
asunto― no sólo nos entrega información, sino que también nos 
ofrece una oportunidad única para mejorar la vida cotidiana. El cre-
cimiento personal que se puede alcanzar con ayahuasca facilita el 
camino hacia la madurez, hacia poder hacerse cargo de uno mismo, 
porque permite tomar consciencia sobre lo que se está padeciendo y 
ayuda a encontrar la mejor forma de resolverlo. Y en este sentido, 
para obtener estos beneficios y realmente aprovecharlos para nutrir 
la propia vida, resulta fundamental contar con un apoyo para la inte-
gración de este trabajo, ya que como se dĳo, esta medicina tiene un 
lenguaje particular y un contexto de uso chamánico, que debe ser 
entendido para poder favorecerse de sus beneficios. Entonces tam-
bién se aconseja buscar un buen terapeuta que tenga esta formación, 
para realizar una integración adecuada, y así despejar dudas que ha-
yan podido surgir sobre la experiencia, además de llegar a saber 
cómo materializar los mensajes entregados. 

Cuando se visita este mundo espiritual o “Consciencia Eterna” pro-
pia de la ayahuasca, al estrechar vínculos con los dioses amazónicos, 
la enfermedad no sólo es comprendida, sino que además es reverti-
da, con la consecuente revitalización del espíritu y de todo el orga-
nismo. Este encuentro con la divinidad ejerce una influencia positiva 
no sólo sobre nuestros ámbitos intangibles ―como son el espíritu, 
las emociones, la voluntad, la mente y la consciencia―, sino que 
también beneficia nuestra corporalidad, lo que a su vez influye sobre 

mente todo lo que ocurra durante la experiencia (sin embargo, lue-
go de vivirla se pueden realizar sesiones de integración con algún 
terapeuta especializado en ello). 

Además, hay que considerar que en la selva a la ayahuasca se la 
reconoce por su sabiduría, y esto significa que ella ve más allá de 
lo que observamos sobre nuestro entorno y nosotros mismos. Ella 
aplica procedimientos curativos desde una visión mucho más am-
plia, profunda y completa sobre lo que ocurre con nuestras vidas, 
operando desde una posición que va más allá del aspecto material 
de las cosas o de lo que es accesible a nuestra mirada, porque ella 
habita este mundo espiritual. En otras palabras, ella es pura “Cons-
ciencia Eterna”, y actúa desde esta facultad. Por esta misma razón 
ella tiende a enseñar, porque es maestra, en la medida en que sabe 
más y ve más. En consecuencia, hay que dejarse instruir, ayudar y 
sanar. Para vincularse con este vegetal, se debe por lo menos estar 
dispuesto a ser partícipe de experiencias y situaciones espirituales 
que se desconocen. Y siendo éste un genio antiguo administrado 
por curanderos desde tiempo inmemorial, lo mínimo que se debe 
esperar es que ocurran cosas inexplicables y que se acceda a una 
realidad en la que todo se percibe diferente porque es “extra-ordi-
naria”. No se puede esperar acceder a la propia realidad ordinaria y 
cotidiana si se ingiere un espíritu “extra-ordinario”, sobre todo si es 
antiguo, chamánico y de la selva, por lo tanto, hay que estar abierto 
a la experiencia.

Esto también significa que hay que estar dispuesto a mirarse a uno 
mismo, pero con los ojos de la ayahuasca, con la mirada de los seres 
sensibles, porque se accede a una visión de uno mismo en un terreno 
espiritual, entonces se obtiene información de esta naturaleza y en 
este lenguaje. En concreto esto implica que se ve más allá de lo que 
se sabe en lo cotidiano sobre uno mismo, que se obtiene una sabidu-
ría profunda a la que sólo estos dioses acceden. Y a esto se refiere 
también el hecho de que nuestro espíritu se amplifica con la ingesta 
de ayahuasca, a que la persona se puede ver a sí misma con mayor 
intensidad y amplitud, es decir de forma acrecentada ―como con 
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nuestro entorno y vida cotidiana, como un círculo virtuoso. De esta 
forma, se aprecia cómo se vincula lo invisible con lo visible, lo in-
material con lo material, en esta realidad que nosotros caracteriza-
mos con simpleza como animista, debido a nuestra carencia de ex-
periencias “extra-ordinarias” de “Consciencia Eterna” amazónica. 
Asimismo, este vínculo entre lo invisible y lo visible permite obser-
var que la ciencia nativa utiliza tratamientos vegetales con el objeti-
vo de ejercer un efecto benéfico sobre la materia por medio de su 
influencia espiritual, obrando sobre el cuerpo por medio de la cura-
ción de su espíritu, porque entiende que nuestra materialidad no 
puede cambiar ni mejorar si no se revitaliza su dimensión intangible 
y espiritual. Esto además evidencia que los procesos de enfermedad 
y de curación del mundo aborigen son “extra-ordinarios”, en la me-
dida en que conectan con los dioses, con los genios de las fuerzas 
naturales que son capaces de mostrar y revertir la enfermedad. En-
tonces cada vez que el ser humano se mira a sí mismo por medio de 
la ayahuasca, cuando vuelca su mirada hacia adentro, hacia su cons-
ciencia y mundo interno para encontrarse consigo mismo, se en-
cuentra de frente con la mirada de los dioses, que colaboran con ge-
nerosidad y bondad cuando se les solicita asistencia para sanar. Este 
encuentro ocurre cuando el ser humano los invoca y les pide ayuda 
por medio de pensamientos fuertes que implora desde la intimidad 
de su corazón, mientras sostiene la medicina entre sus manos, co-
bĳándola como luego ella hace con su petición. Este acto de recipro-
cidad que realizan todos aquellos que asisten a ceremonias de 
ayahuasca con la firme creencia de que ella los ayudará en lo que 
necesitan, no sólo es un reconocimiento del carácter y la fuerza que 
posee este espíritu vegetal, sino que también es un acto que mani-
fiesta la creencia en los dioses indígenas de la Amazonía porque de-
muestra entrega y confianza hacia su habilidad para sanar.

El mundo espiritual de la ayahuasca
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Segunda parte



Mi encuentro con el Vegetalismo

Es difícil decidir dónde comienza una historia, quizás por eso la 
sabiduría indígena establece sus orígenes más allá del tiempo que 
se puede recordar y narrar. A esto la antropología lo ha llamado 
tiempo mítico, en el que los nativos afirman que todos los seres ha-
blaban la misma lengua y que todos compartían una misma forma 
física y espiritual. En mi caso, el origen de la pasión que siento ha-
cia la ayahuasca y el Vegetalismo, podría ubicarlo en un tiempo en 
el que mis intereses no se focalizaban en la sabiduría aborigen en 
particular —si bien siempre la encontré fascinante—, sino que más 
bien se situaban en los dioses de nuestra ciencia occidental. Desde 
el campo de la farmacología y de la psicología clínica comencé el 
estudio de los beneficios para la salud que ofrecen los psiquedéli-
cos, lo que fue la antesala de mi amor hacia el Vegetalismo y sus 
plantas medicinales amazónicas. Probablemente los años que in-
vestigué con rigor la ciencia de los psiquedélicos me permitieron 
tomar contacto en el mundo indígena con una mirada que busca ob-
jetividad y evidencia empírica, que es lo que hoy veo en los cono-
cimientos nativos de la Amazonía. Y si bien llegué a cobĳar una 
inmensa emoción por la farmacología y su forma de mirar los psi-
quedélicos, lo que siento en la actualidad hacia las medicinas tradi-
cionales es un encanto diferente, porque la forma que tienen los in-
dígenas para desarrollar sus ciencias y para entender la vida misma, 
tiene un nivel de belleza que me ha deslumbrado y arrebatado el 
corazón. El camino que me llevó hacia el curanderismo amazónico 
se compone de varios hitos, de decisiones que fui tomando a medi-
da que aprendía sobre los usos de sustancias psicoactivas desde di-
versas experiencias y perspectivas. En definitiva, este ha sido un 
recorrido por el mundo de las drogas y sus vínculos con la salud, y 
ha desencadenado mi encuentro con el Vegetalismo.
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Reducción de riesgos y daños

En 2002, en mi etapa universitaria, uno de los primeros hitos fue el 
trabajo de reducción de riesgos y daños en espacios de ocio nocturno 
que desarrollamos un grupo de amigos y profesionales. Zona de Sín-
tesis se llamaba el colectivo, y nos centrábamos en ofrecer informa-
ción en fiestas de música electrónica sobre las sustancias que ahí se 
consumían: efectos psicoactivos, posibles riesgos y cómo disminuir-
los, cómo gestionar los consumos, etcétera. En ese momento en Chi-
le no había conocimientos sobre el tema, ni mucho menos algún res-
peto hacia la reducción de riesgos y daños, que no sólo es un enfo-
que de salud, sino que también es una forma de ejercer políticas edu-
cativas y sanitarias. Esta labor voluntaria fue muy fructífera y enri-
quecedora, y aprendí muchísimo sobre drogas en este contexto de 
uso en base a la información que desarrollaban organizaciones euro-
peas que admirábamos, como Energy Control y DanceSafe. Por me-
dio de las enseñanzas que me ofreció esta actividad, en ese momento 
me di cuenta de que tanto los psiquedélicos como las otras sustan-
cias psicoactivas que se usaban en contextos recreativos —como el 
cannabis— podían ser grandes aliados para mejorar la vida cotidia-
na, porque cuando se sabían usar con responsabilidad y con conoci-
mientos —basados tanto en la ciencia como en la experiencia—, de-
mostraban un sinfín de beneficios y oportunidades que permitían 
aprender a vivir de una forma más consciente y con mayor capaci-
dad de decisión sobre uno mismo, lo que en definitiva propiciaba 
una vida más sana.

Las benéficas propiedades de estas sustancias psicoactivas no sólo 
se evidenciaban por medio del estudio teórico que desarrollábamos, 
sino también por medio de la práctica. Los psiquedélicos suelen 
ofrecer una percepción y cognición de las situaciones que resulta 
muy acertada y lúcida, y una forma distinta de sentir las cosas y de 
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vincularse con ellas, porque posibilitan un estado de consciencia ex-
traordinario que revela lo que antes no se veía, lo que era invisible 
para la mirada ordinaria, con un acierto de tal magnitud que vuelve 
indiscutibles los nuevos puntos de vista y la novedosa información 
que se desvela. Por ejemplo, en esa época me parecía indudable que 
cuando estas vivencias se desarrollan en un entorno natural aumen-
tan la percepción respecto de lo viva que está la Naturaleza, desen-
cadenando por medio de ese sentimiento un enorme aprecio y grati-
tud hacia la existencia misma. También de esta forma favorecen una 
conexión con el propio sentido de vida, incluso si con anterioridad 
no se tenía. Además, la experiencia vuelve incuestionable el hecho 
de que levantan el ánimo, y que desde esta disposición te ayudan a 
mirarte y a reconocerte a ti mismo, potenciando con ello la autoesti-
ma y la autoconfianza. Asimismo, es clara la libertad que generan en 
el terreno de los sentimientos, porque fortalecen los vínculos con los 
amigos con los que se comparte la vivencia o con aquellas personas 
que no están presentes, pero que amas. Algo hermoso que podemos 
vivir cuando se disfrutan en fiestas son las incontables horas de baile 
que hacen sentir el cuerpo con una fluidez y libertad de expresión tan 
intensas que difícilmente se podría lograr reproducir la misma expe-
riencia bajo otras circunstancias. Sin duda alguna, estas vivencias 
hacían que fuera irrefutable el hecho de que los psiquedélicos son 
una maravilla, de que son extraordinarios. Además, a medida que 
más aprendía de ellos en términos teóricos y prácticos, más surgían 
en mí algunas interrogantes sobre los vínculos que podían tener las 
drogas con la salud, por lo que más interés sentía hacia su estudio.
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La guerra contra las drogas

Una de las preguntas que surgieron en mí se refería al estatus legal de 
estas sustancias, que eran ilegales, a pesar de mostrar enormes bene-
ficios y muy bajos riesgos para la salud, según corroboraban numero-
sas investigaciones. Como me dedicaba a estudiarlas, buscaba infor-
mación de todo tipo sobre ellas —farmacológica, clínica, histórica, 
legal, antropológica, etcétera—, lo que pronto me llevó al terreno de 
las políticas de drogas. Se me hizo evidente que la Guerra contra las 
Drogas no sólo era algo absurdo, sino que fundamentalmente perju-
dicaba a la población mundial, convirtiendo en algo inaccesible a va-
rias sustancias psicoactivas que prometían enormes beneficios para 
la salud mental y física de muchas personas. El estudio del campo de 
las políticas de drogas lo desarrollé por varios años —junto con mi 
interés en todas las otras facetas que involucraban el terreno de las 
sustancias psicoactivas y la salud—, y me daba cuenta de que las nor-
mas internacionales eran el gran impedimento para el estudio y el ac-
ceso regulado hacia estas sustancias. Hasta el día de hoy me cuesta 
entender cómo se sostienen políticas y acuerdos internacionales que 
atentan contra las personas a las que se supone están dedicadas a pro-
teger, a las que terminan perjudicando en vez de ayudar. Son normas 
que en definitiva vulneran los derechos humanos y el derecho hacia 
el acceso a la salud y, por tanto, obstáculos que fui encontrando en mi 
camino bajo diversas formas y en distintas situaciones.

Además, en esa época, si bien era consciente de que en el terreno 
recreativo los psiquedélicos y algunas sustancias psicoactivas —
como el cannabis— que se usaban en este contexto podían ser fan-
tásticos aliados para el desarrollo humano cuando se administraban 
con responsabilidad y conocimientos, no podía dejar de preguntar-
me por los usos de drogas que generaban lo opuesto, es decir, aque-
llos que se situaban en el terreno de las adicciones. Según los discur-
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Y bajo estas consideraciones me preguntaba cómo se podría soste-
ner el enfoque de reducción de riesgos y daños en estos contextos 
desprotegidos, sobre todo pensando en la pasta base de cocaína, que 
era la más frecuente, la más dañina, la más adictiva, y la más barata 
en estos sectores, por lo que parecía ser la más difícil de erradicar 
—en términos de su consumo— o incluso de regular desde un enfo-
que de reducción de riesgos y daños. Además, pensaba que la situa-
ción de permanente precariedad de esta población también podía co-
laborar con que se perpetuaran los consumos problemáticos de dro-
gas, porque si se padece escasez en la totalidad de los ámbitos y de 
forma diaria, todo resulta más difícil, y tener que enfrentar esto to-
dos los días podía influir en la necesidad de buscar un respiro por 
medio de la modificación del estado de consciencia cotidiano. Y 
pensaba en esto, porque lo cierto es que, en Chile, de un nivel extre-
mo de pobreza, no se sale. E imaginaba que aquello de lo que no se 
sale en términos materiales, podía generar la necesidad de evadirse 
por medio de una sustancia psicoactiva que modificara la conscien-
cia, como es la pasta base (o cualquier otra); aunque esto, claramen-
te, no resuelve el problema de raíz, que es la pobreza extrema de la 
existencia. Es importante agregar que no vamos a entrar en el dilema 
de si buscar un escape es algo moralmente bueno o malo. No vamos 
a enjuiciar a personas que realizan estas prácticas en este u otro sen-
tido —aunque lo hagan de forma consciente o inconsciente—; y yo 
personalmente pienso que lo mejor es abordar de forma directa los 
problemas en vez de sortearlos con recreos psicoactivos, pero tam-
bién hay que saber, que con independencia de lo que se opine, existe 
la realidad material, y en algunos casos probablemente no se cuente 
con mejores y reales opciones para encontrar y concretar soluciones, 
porque la materialidad impone límites.

En esa época, imaginaba que la vida que se desenvuelve penosa-
mente en un contexto de extrema carencia, podía dificultar el aban-
dono de la pasta base de cocaína, porque suponía que ésta podía pro-
porcionar un paseo de analgesia emocional, ayudando a aliviar parte 
del sufrimiento cotidiano, aunque fuera momentáneamente. Y a par-
tir de esto suponía que abordar las adicciones probablemente sería 

sos sanitarios y gubernamentales, los efectos psicoactivos en este 
ámbito se vinculaban obligatoriamente con la enfermedad, el males-
tar, la falta de consciencia, las carencias emocionales, los deseos de 
no querer vivir y de no querer ser uno mismo, es decir, lo contrario 
a lo que veía que propiciaban los psiquedélicos. Y aunque también 
había usos problemáticos de drogas dentro del público con el que 
trabajábamos desde el colectivo Zona de Síntesis, éstos me parecían 
menos complejos comparados con los que ocurrían en sectores vul-
nerables de la población, en lugares que padecían un nivel de pobre-
za característico de los países sudamericanos.

Suponía que esta población vulnerable estaba mucho más desprote-
gida debido a las carencias económicas y de todo tipo que sufrían, 
porque en Chile ocurre que aquellos que no tienen dinero están des-
poseídos en todos los ámbitos, ya que todo lo que es de buena calidad 
es privado y caro, como pasa con la educación, la salud, la alimenta-
ción, la vivienda, el sector que se habita y frecuenta, el acceso a 
bienes materiales, a la cultura, a las actividades de tiempo libre y de 
diversión, etcétera. Hasta el agua y el territorio marítimo son bienes 
privados en nuestro país. Entonces me imaginaba que una población 
que tiene menos oportunidades, menos desarrollo de herramientas y 
habilidades —por tener una peor educación—, y un acceso más limi-
tado a tener experiencias enriquecedoras y de bienestar, no sólo acce-
dería a drogas de inferior calidad y más adulteradas —dañando más 
su salud—, sino que también las adicciones que ahí se presentaran 
podían ser mucho más devastadoras, porque probablemente había 
menos recursos económicos, personales, y soporte familiar y social 
para enfrentarlas. Imaginaba que padecer una dependencia de alguna 
sustancia psicoactiva con una vida y entorno de clase alta, podía ser 
más tolerable que sufrir una en la clase más baja, sólo por el hecho 
de que la calidad de vida es peor en esta última, y porque las viven-
cias y oportunidades a las que se puede acceder son mucho más limi-
tadas. Con esto no quiero desmerecer el sufrimiento de personas que 
pertenecen a sectores más acomodados y que padecen una dependen-
cia de alguna sustancia psicoactiva, sino que pretendo destacar que 
la pobreza empeora todas las situaciones, incluidas las de adicciones.
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de población vulnerable que utilizaba drogas, pero ya no haciendo 
un trabajo de reducción de riesgos y daños en la calle —focalizado 
en lo educativo y psicosocial—, sino entrando en el campo de la 
psicología clínica.

más difícil en una situación plagada de escasez y de privación, que 
pedía a gritos una opción psicoactiva que modificara la consciencia 
para sobrevivir el día a día. Y también me preguntaba si acaso yo 
sería capaz de defender este mismo enfoque de salud que veníamos 
utilizando y enseñando en los contextos recreativos de personas más 
adineradas —el enfoque de reducción de riesgos y daños—, en caso 
de que me resultara evidente que lo mejor era erradicar las drogas de 
la sociedad, como una forma real de colaborar con una mejora sus-
tancial al entorno de sufrimiento que la pobreza ya instalaba y per-
petuaba. Con honestidad me preguntaba si yo me podía volver 
prohibicionista, es decir, si cambiaría de criterio y me declararía en 
contra de dichas sustancias, tal como pretendía la Guerra contra las 
Drogas, la que tantos sentimientos sobre lo absurdo y la injusticia 
social me generaba. Entonces llegó el momento en que ya no pude 
dejar de preguntarme por los usos de drogas que ocurrían en los con-
textos más desprotegidos, sobre todo porque en ese momento sólo 
conocía los consumos de sustancias que se usaban con un objetivo 
recreativo, es decir, para disfrutar y pasarlo bien en el tiempo libre, 
contexto en el cual funcionaban.

Esta interrogante, sobre cómo se podía sostener el enfoque de re-
ducción de riesgos y daños en población vulnerable y de escasos 
recursos, me llevó a realizar mi práctica profesional de psicología 
en Buenos Aires (Argentina) durante 2005, trabajando en la ONG 
Intercambios Asociación Civil. Como en Chile no había mucho de-
sarrollo sobre la reducción de riesgos y daños, crucé los Andes, por-
que del otro lado sí había bastantes conocimientos y experiencia. 
En nuestro país vecino también fueron muchos los aprendizajes, so-
bre todo trabajando en la calle con personas con VIH que además 
usaban drogas por vía intravenosa. Intercambios era el nombre de 
esta organización porque parte de sus programas era el intercambio 
de jeringas entre usuarios de drogas, para reducir los riesgos y da-
ños asociados a este consumo, como por ejemplo es la transmisión 
de enfermedades como el VIH y la hepatitis. Esta intensa labor me 
permitió regresar a Chile para seguir desarrollándome profesional-
mente en actividades vinculadas a la mejora de la calidad de vida 
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En las trincheras

Ya con el título de psicóloga bajo el brazo, comencé con un volun-
tariado en Caleta Sur, una ONG ubicada en un sector vulnerable en 
el sur de Santiago, donde los usuarios de drogas asistían a trata-
miento principalmente por problemas de consumo de pasta base de 
cocaína. Luego mi primer trabajo asalariado fue en un Consultorio 
de Salud Mental y Familiar (COSAM) de la zona norte de Santiago, 
en Colina, donde me contrataron como psicóloga clínica del Pro-
grama de Drogas y Alcohol, donde permanecí por un período de 
seis años. Siempre me pregunté por qué el alcohol se contemplaba 
separado de las demás drogas en el nombre del Programa, y la res-
puesta más evidente parecía ser que el alcohol no era considerado 
droga, por lo que había que especificar que también atendíamos a 
personas que lo tomaban. Esta lógica de pensamiento es parte del 
estigma prohibicionista con el que cargan las sustancias ilegales, lo 
que genera que se naturalicen los usos de las que son legales, como 
es el alcohol, los fármacos psiquiátricos, o cualquier medicamento, 
incluidas las pastillas anticonceptivas que tantas mujeres toman a 
diario y por casi toda su vida. Y es que una droga es cualquier sus-
tancia que modifique alguna función del organismo, sea física, 
emocional, cognitiva, de consciencia, del tipo que sea. El nombre 
del Programa del COSAM ya evidenciaba cuánto se naturaliza el 
alcohol en Chile y en el mundo, lo que conlleva que se invisibilice 
el daño que puede provocar en el organismo, en los vínculos, en el 
interés hacia la vida, en la economía del hogar y en muchas otras 
áreas. De hecho, el alcohol es una de las drogas más dañinas, mu-
chísimo más que la gran mayoría de las sustancias psicoactivas, lo 
que está estudiado y comprobado por nuestra ciencia. Además, es la 
droga de entrada o inicio a todas las demás, porque muchos jóvenes 
acceden primero al alcohol —que suelen consumir en sus casas— 
antes de incluso probar la marihuana, que erróneamente se suele ca-
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sumir alguna droga), o con heridas debidas a golpes que recibían por 
parte de su pareja violenta, o en el estado que fuera. Y estos pacien-
tes, que cargaban con un mínimo de tres diagnósticos psiquiátricos 
de alta complejidad, debíamos seguir atendiéndolos nosotros, por-
que no tenían como solventar el transporte a Santiago para realizar 
un tratamiento allá, aunque correspondiera por sus diagnósticos y 
por su situación de salud mental. También llegaban usuarios bajo los 
efectos paranoicos de la pasta base consumida durante varios días 
seguidos, armados con algún palo o cuchillo, y huyendo angustiados 
de perseguidores que les cobraban enormes deudas económicas que 
no tenían cómo pagar; situaciones que requerían la administración 
inmediata de medicamentos e internación hospitalaria, intervencio-
nes con las que no contábamos.

En las trincheras de Colina aprendí mucho sobre dependencias a 
pasta base, alcohol, cocaína y anfetaminas principalmente, y pude 
ver con claridad cosas que me preguntaba antes de convivir de for-
ma cotidiana con el nivel extremo de carencias que ahí se vivía. Por 
ejemplo, que en muchos casos los consumos de drogas eran un in-
tento por encontrar estabilidad y armonía dentro de un sistema que 
se caía a pedazos, aunque estos consumos tomaran la forma de una 
adicción. Porque a muchos de mis pacientes les costaba sostenerse 
conscientes en medio de sus vidas, con los desastres que debían en-
frentar día a día. Casi el cien por cien de las mujeres que atendí ha-
bían sido abusadas sexualmente y en más de una oportunidad, y mu-
chas de ellas violentadas física y verbalmente de diversas formas. 
Algunas habían terminado lesionadas por golpes recibidos, varias 
habían sido despojadas de sus hĳos al ser tildadas como drogadictas, 
y algunas no encontraban trabajo porque venían saliendo de la cárcel 
por haber traficado drogas con tal de darle de comer a sus familias. 
Sin embargo, cuando consumían lo que fuera, lograban apagar un 
poco este dolor, malestar que existía desde que despertaban hasta 
que se dormían, con el que debían lidiar todos los días.

Muchos consumos de drogas obedecían a un intento de sentirse me-
jor, aunque no necesariamente lograran el propósito, ni de forma 

lificar como la puerta de entrada a otras drogas. Sin embargo, cuan-
do se trabaja en programas de adicciones resulta evidente que el al-
cohol es la sustancia que tienen más a la mano los jóvenes, porque 
observas que el 99% de todos los pacientes que atiendes, lo primero 
que han probado es el alcohol en un entorno familiar y a edades 
muy tempranas.

También aprendí mucho en el COSAM de Colina, porque era uno de 
los lugares más desafiantes para trabajar. De hecho, a este tipo de 
consultorios se les solía llamar “las trincheras” entre los colegas, 
porque se ubicaban en medio de lugares de muy escasos recursos, lo 
que implicaba que la población tenía muchas necesidades de todo 
tipo, y no sólo de salud mental (que es lo que debíamos atender), 
razón por la que el trabajo se volvía difícil. Además, en particular el 
COSAM de Colina carecía de infraestructura, de profesionales y de 
recursos adecuados para enfrentar la realidad de los usuarios a los 
que recibía. Recuerdo que por diversos períodos de tiempo no con-
tábamos con psiquiatra (porque quedaba tan lejos, que costaba que 
algún médico se interesara por el trabajo), y por lo tanto muchas ve-
ces carecíamos de herramientas farmacológicas que pudieran ayu-
darnos a estabilizar a nuestros pacientes, cosa que hacía casi impo-
sible contrarrestar o minimizar los usos de pasta base u otras sustan-
cias en muchos usuarios. Además, nuestro COSAM quedaba muy 
lejos del hospital de salud mental más cercano de Santiago, y como 
nuestros pacientes no tenían dinero ni para vestirse ni comer, no 
siempre podían pagar el traslado público hacia al hospital, por lo que 
en innumerables ocasiones nosotros tuvimos que seguir atendiendo 
a usuarios que correspondían a un nivel mucho más complejo del 
que podíamos abordar. Por ejemplo, llegaban pacientes en medio de 
intentos de suicidio, devastados emocionalmente, pero que no tenían 
cómo llegar al hospital de Santiago, por lo que recurrían a nosotros. 
Y lo que podíamos hacer era gestionar una ambulancia ―que se de-
moraba horas― mientras tratábamos de estabilizarlos, aunque estu-
vieran alcoholizados o con paranoia por la pasta base que fumaban 
desde hacía días, o con cortes en los brazos, o pidiendo a gritos que 
el juzgado les devolviera a sus hĳos (que les habían quitado por con-
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que padecían. Entonces también me daba cuenta de que muchas ve-
ces era casi absurdo tratar de colaborar con temas emocionales cuan-
do no tenían ni qué comer. El trabajo psicoterapéutico que intentába-
mos hacer a veces se resquebrajaba por la realidad misma, a pesar 
de que también encontraban algo de cobĳo en lo que se conversaba 
durante las sesiones. Desde luego, la solución no estaba en que man-
tuvieran sus consumos, sino en que recibieran mucha más ayuda, 
mucha más educación, salud y opciones de vida, porque realmente 
de ese nivel de pobreza no se sale. Y tampoco se puede negar que es 
absurdo sentarse a hablar con alguien sobre sus emociones cuando 
no tiene qué comer, por lo que la psicología en ciertos casos se pue-
de tornar extravagante.

En el COSAM de Colina también me ofrecí para trabajar como 
voluntaria en el Programa de Discapacidad Psíquica, porque se 
requería ayuda psicoterapéutica para estabilizar a pacientes psi-
cóticos que consumían drogas. Aquí también aprendí mucho. Por 
ejemplo, comprendí en carne propia la angustia sin límites que 
viven minuto a minuto las personas que padecen síntomas psicó-
ticos, porque si no las ayudas a armar una estructura en su narra-
ción, si no colaboras estableciendo márgenes a su relato durante 
la sesión, terminas siendo arrastrado por su aflicción, que refleja 
cómo ellas perciben y sienten la realidad. Y es por esta razón que 
personas que padecen psicosis o síntomas psicóticos agudos, no 
deben ingerir psiquedélicos (por lo menos mientras sea aguda su 
sintomatología), porque estas sustancias expanden la mente y 
desarman nociones preconcebidas, lo que no ayuda a una persona 
que presenta alucinaciones, delirio o paranoia, sino que al contra-
rio la lleva más a la congoja. Aquello que necesita alguien que 
padece estos síntomas es opuesto a lo que generan los psiquedé-
licos sobre la subjetividad, es decir necesitan afianzar más el or-
den, requieren que las cosas se vuelvan estables y cotidianas, y 
les viene bien la rutina, porque carecen de esta forma de desem-
peño y la precisan para contrarrestar su sentimiento angustiante 
de falta de contornos sobre sí mismos y sobre el medio que los 
circunda. Por eso pierden el sentido de la realidad, porque no 

permanente. Se trataba de aplacar la angustia cotidiana con un mé-
todo químico accesible que permitiera de algún modo anular parte 
de la consciencia. Incluso la pasta base de cocaína se utilizaba con 
este fin, a pesar de que eso las metiera en un círculo de angustia aún 
mayor, que es el efecto que se obtiene con esta sustancia cuando se 
utiliza de forma prolongada; pero esos segundos de euforia que ge-
nera al momento de ser inhalada bastaban como recompensa para 
continuar usándola, porque permitía olvidarse momentáneamente 
del dolor de la vida cotidiana. Y también la angustia posterior que 
genera cuando terminan sus efectos, el denominado craving, que 
son las imperiosas ganas por consumir más, incluso eso colaboraba 
con no pensar en las otras carencias cotidianas que se padecía. Re-
cuerdo a un padre que se angustiaba porque no tenía para dar de co-
mer a sus hĳos, entonces les daba lo que tenía, y luego él consumía 
pasta base para olvidarse del problema y para dejar de sentir hambre, 
porque él no comía.

En este contexto era evidente que las adicciones también mostraban 
un intento de las personas por estar mejor, porque trataban de tomar-
se un respiro del sufrimiento y malestar, a pesar de que la sustancia 
que usaban para ello no fuera la más acertada, ni la más saludable, 
ni la que más ayudara a medio o largo plazo con la angustia, como 
es la pasta base de cocaína que termina intensificándola luego de los 
segundos de euforia que inauguran su inhalación. Pero en esta cir-
cunstancia, las personas utilizaban los recursos que tenían a mano, 
al igual que nosotros con la colaboración que podíamos ofrecer. Y 
estas observaciones no son un intento de justificar este tipo de con-
sumo de drogas, sino una descripción de los hechos que permite 
comprenderlos, y empatizar con cómo ellos los vivían.

Tratar de quitar las drogas a personas que apenas lograban sostener 
su día a día, que apenas tenían para comer, que no encontraban tra-
bajo porque acababan de salir de la cárcel (y que no lo iban a encon-
trar justamente por eso), podía terminar siendo una situación despro-
vista de sentido, porque no podías hacer nada con el nivel de caren-
cia de su realidad material, con la falta de dinero y de oportunidades 
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cuentan con conceptos contenidos en márgenes definidos, ni si-
quiera en un espacio-tiempo determinado; por lo tanto, la psico-
terapia que les sirve es la que colabora con poner organización y 
límites, y no la que rompe estructuras.
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El mito de la adicción

Cuando me propusieron comenzar esta labor en el Programa de Dis-
capacidad Psíquica, me indicaron que debía lograr que los pacientes 
dejaran de consumir —sobre todo cannabis—, porque eso los deses-
tabilizaba en sus tratamientos farmacológicos, y los psiquiatras se 
cansaban de tener que decirles que no fumaran. Pero cuando comen-
cé a atender a estos pacientes, a cada uno de ellos les hice la misma 
pregunta: “¿por qué fumas marihuana?”. Era lo mínimo que podía 
hacer antes de dar una indicación como la que me exigían que les 
impusiera: que la dejaran. Me di cuenta que las respuestas que me 
daban tenían que ver con buscar mayor estabilidad, o incluso con 
encontrar lo que los medicamentos psiquiátricos no aportaban. Por 
ejemplo, algunos fumaban cannabis porque eso les permitía volver-
se más sociables, y podían conversar con otras personas; cosa que 
para alguien con psicosis es muy difícil de hacer por cuenta propia, 
se aíslan y sufren por eso, porque esto no pueden regularlo sólo con 
su voluntad. Otros buscaban relajarse con la marihuana, lo que les 
permitía disminuir sus niveles de angustia, bajar el estrés cotidiano 
que les implicaba cargar con un padecimiento psicótico, pudiendo 
incluso algunos llegar a reírse por algunos momentos. Esto para una 
persona que sufre psicosis, es realmente muy difícil de lograr, por-
que no cuentan con el humor que sí tiene una persona neurótica. La 
“locura” no tiene la posibilidad de hacer metáforas sobre las cosas, 
ya que carece de la habilidad del chiste y de la gracia que pueden 
generar algunas situaciones. Para ellos es todo muy concreto y lite-
ral. Y estos beneficios que obtenían fumando pocas veces cannabis 
(no de forma continua) cuando estaban estables en sus tratamientos 
farmacológicos, no los alcanzaban con el uso de psicofármacos, por 
muy altas que fueran las dosis; por esta razón ignoraban las indica-
ciones psiquiátricas en los períodos en los que se encontraban bien.

123



Bajos, reuniendo mis observaciones clínicas y las evidencias cientí-
ficas que había hasta esa fecha sobre el cannabis.

Algo asombroso era darse cuenta de que muchos usuarios de drogas 
tenían sus propias estrategias para disminuir sus consumos o regu-
larlos, aun cuando estos se caracterizaran por ser adicciones. Resul-
taba evidente que aquellos más familiarizados con las drogas —sus 
propios usuarios— eran quienes más sabían sobre el tema. De he-
cho, ninguno de los psiquiatras o psicólogos con los que trabajé en 
el tema de adicciones llegó a saber tanto sobre drogas como los 
mismos “adictos” que atendíamos. Y en este sentido, resulta absur-
do que a los usuarios se les estigmatice por usar drogas, porque la 
verdad es que cuentan con un valioso conocimiento sobre cómo 
gestionar sus consumos. 

Obviamente que, si hay adicción, también hay algo que se les esca-
pa, porque también sufren por esto. Para entender esta situación, hay 
que dejar a un lado el estigma sobre las drogas y atrevernos a mirar 
con amplitud de miras, con lo que podemos observar que los proble-
mas que originan o desencadenan un vínculo adictivo con algo, tie-
nen que ver con lo socioeconómico y/o con lo emocional. Las caren-
cias de cualquier tipo que se sufran en la vida —sean afectivas, edu-
cacionales, materiales, etcétera— pueden conllevar heridas que pue-
den generar una relación adictiva con un objeto, en la medida en que 
este objeto trata de calmar el dolor o el sufrimiento emocional de esa 
herida. Y lo adictivo es la forma de vincularse con eso que es objeto 
de la adicción, no es el objeto mismo —como serían las drogas—. 
Las sustancias en sí mismas no generan adicción, sino que lo hace la 
forma en la que te vinculas con ellas; por esta misma razón se expli-
ca que no se necesita algo químico para desencadenar una depen-
dencia, el tema es mucho más complejo, porque se puede ser adicto 
a otras cosas, como a las compras, a la cirugía estética, al trabajo, al 
juego, a sentir pena, a una relación tóxica, a no prosperar en la vida, 
etcétera. En definitiva, se puede ser adicto a muchas más cosas que 
a sustancias químicas, en la medida en que se establece una relación 
de dependencia. Por lo tanto, la adicción es una forma de relacionar-

También les hice esta misma pregunta a mis pacientes del Programa 
de Drogas, quienes me indicaban que fumaban marihuana porque 
les ayudaba a consumir menos pasta base, alcohol o cocaína. Me 
daba cuenta que el cannabis era un aliado en muchos casos, en vez 
de ser una dificultad para dejar los consumos más severos. Sobre 
todo, respecto del uso de la pasta base, los aportes de esta planta eran 
muy notorios, porque además de lo indicado, contribuía a bajar sus 
efectos estimulantes, y con eso lograban dormir e incluso comer en 
algún momento. Por esta razón, algunos preferían mezclar ambas 
—los famosos “marcianos”, como les decían—, lo que en términos 
de salud era mucho menos dañino que la pasta base sola. O sea, para 
una persona que solo fumaba el citado estimulante, era un logro po-
der llegar a combinarlo con cannabis. Con el tiempo fue evidente 
que la marihuana les ayudaba a casi todos de alguna forma, y a me-
dida que me fui dando cuenta de esto dejé de cuestionar su uso en 
ellos, porque evidentemente hacía que consumieran menos drogas 
duras, mitigaba sus efectos agudos y secundarios, y muchos de los 
perjuicios que implicaban para su salud.

Significativamente, los profesionales de la salud no les preguntaban 
a los usuarios de drogas “¿por qué consumes tal sustancia?”, ni mu-
cho menos “¿en qué te ayuda el cannabis’?”. O sea, esto era impen-
sable en esa época, hace veinte años atrás. Entonces observé que 
cuando ingresaba un nuevo paciente, sólo se interesaban por saber 
qué drogas consumía, para luego comenzar a erradicarlas de su vida, 
sin indagar sobre las motivaciones que tenía para consumir cada 
una, ni si alguna le aportaba algún beneficio. También me di cuenta 
de que la marihuana tenía mucho que ver con la reducción de riesgos 
y daños que se podía implementar en casos de dependencia de dro-
gas y que también ayudaba a personas psicóticas. Y por esta vía fui 
encontrando respuestas a las preguntas que me habían impulsado a 
buscar trabajo en sectores vulnerables y empobrecidos que utiliza-
ban con excesiva frecuencia la pasta base, porque con el uso de can-
nabis comprendí que era perfectamente posible sostener el enfoque 
de reducción de riesgos y daños en estos contextos; hasta escribí un 
texto sobre ello para el Transnational Institute (TNI) de los Países 
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psicofármacos es claramente más duradero y eficiente que el de la 
pasta base, porque ésta última conlleva devastadoras consecuencias 
para la salud física y mental con su uso continuo. 

Los psicofármacos psiquiátricos son mucho más aceptados y tolera-
dos por la población que la pasta base como vías para encontrar des-
cansos de la realidad. Esto probablemente tenga que ver con las con-
secuencias para la salud que implica este estimulante y las sustan-
cias con las que es adulterado, y además porque los fármacos de la 
psiquiatría en general no son vistos como drogas (de la misma ma-
nera que el alcohol, como ya se mencionó). Sin embargo, al igual 
que la pasta base de cocaína, los medicamentos psiquiátricos tam-
bién son sustancias psicoactivas, y ambas no sólo pueden generar 
una adicción según cómo se usen, sino que además permiten desvin-
cular a la persona del dolor y del sufrimiento cotidiano. 

Como los psicofármacos no conllevan las mismas consecuencias 
para la salud mental y física que sí provoca la pasta base, y puesto 
que son efectivos para calmar la angustia, la ansiedad y la tristeza 
profunda, son utilizados como herramientas colaboradoras de los 
procesos psicoterapéuticos que realizan psicólogos y psiquiatras for-
mados en psicoterapia clínica. Por esta razón se usan no sólo para 
calmar el dolor emocional, sino que también con otros objetivos 
cuando se implementan en un proceso psicoterapéutico, como por 
ejemplo para estabilizar a las personas buscando poder iniciar o con-
tinuar un tratamiento con ellas, porque con mucha angustia no es 
posible conversar ni profundizar sobre aquello que genera malestar. 

Considerando esta comparación entre drogas que parecen ser muy 
diversas —como los medicamentos psiquiátricos y la pasta base—, 
se puede concluir que la práctica de modificar el estado de conscien-
cia con el objetivo evadir la realidad es algo transversal en los dis-
tintos vínculos que se pueden establecer con las drogas, sean de tipo 
adictivo o no. Esta finalidad, que tienen ciertos consumos, se puede 
alcanzar con medicamentos psiquiátricos y sin ocasionar una adic-
ción, o bien con pasta base, generando una dependencia. También se 
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se con algo, un tipo de vínculo que viene a tratar de paliar una caren-
cia que genera una herida dolorosa. Y esto es lo que muchas veces 
las personas que padecen dependencias tratan de mitigar con 
sustancias psicoactivas, en un intento por encontrar una analgesia  
a su dolor, lo que, de nuevo, no es una defensa de estos consumos       
—que tantos perjuicios conllevan—, sino que es una forma de 
comprenderlos y abordarlos incluso en términos terapéuticos.

Y no sólo las adicciones son un intento por estar mejor, por sobrevi-
vir a las dificultades de la vida, por tratar de sobrellevar un dolor; 
porque este impulso también se aprecia en otros tipos de consumos 
de sustancias (incluso legales), que no necesariamente se caracteri-
zan por ser adictivos. Porque lo cierto es que existen muchas formas 
de vincularse con las drogas y que no todas desencadenan dependen-
cias. La psiquiatría administra sustancias que buscan calmar dolores 
emocionales, intentando entregar una alternativa química que impli-
que mayor tranquilidad para sobreponerse a las situaciones difíciles 
de la vida, por ejemplo, por medio de antidepresivos, ansiolíticos y 
estabilizadores del ánimo. Estas drogas pueden o no generar una 
adicción de acuerdo a cómo se utilicen (según el vínculo que se es-
tablece con ellas), y lo que hacen es aplacar los sentimientos depre-
sivos, la ansiedad, la angustia y la pena enorme, resultando benefi-
ciosas para algunas personas que las consumen porque permiten 
descansar de la realidad, sacando las emociones difíciles del sentir y 
de la consciencia, generando una distancia con ellas. 

Y tanto con los psicofármacos psiquiátricos como con drogas alta-
mente adictivas —como la pasta base de cocaína—, ocurre que los 
consumos no cambian la realidad material de la persona que las uti-
liza, no cambian sus situaciones de vida, no le resuelven los proble-
mas que originan esas emociones dolorosas, y tampoco conllevan un 
crecimiento personal sólo por el hecho de ingerirlos, sino que actúan 
desvinculando de los propios sentimientos, modificando de esta for-
ma el estado de consciencia: apagando la ansiedad, la tristeza, la an-
gustia, la falta de ánimo. Y de esa realidad permiten evadirse, porque 
la modifican al ofrecer un alivio emocional, que en el caso de los 
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de riesgos y daños— era en privado, porque aún recuerdo el incen-
dio que se generaba cuando en alguna actividad de SENDA yo hacía 
preguntas en público o comentarios sobre lo que observaba respecto 
de los usos medicinales de la marihuana en personas que padecían 
adicciones, lo que de una u otra forma más de alguien trataba de apa-
gar recordándome que el cannabis “es droga”, a lo que yo respondía 
“al igual que los fármacos que ustedes autorizan”.

puede afirmar que este deseo de rehuir la cotidianeidad es algo que 
existe en todas las clases sociales, porque si bien la pasta base suele 
vincularse con la pobreza, los fármacos psiquiátricos se utilizan en 
toda la población. Entonces los deseos o la necesidad de tomar re-
creos de la existencia no tienen que ver con el nivel socioeconómico 
al que se pertenezca. 

Y con estas reflexiones continuaba mi trabajo en las trincheras de 
Colina, dándome cuenta de que las drogas no eran buenas por ser 
legales, ni malas por ser ilegales; sino que iba comprendiendo que 
se podían establecer muchas formas distintas de relacionarse con 
ellas, por lo que en definitiva las drogas no eran beneficiosas ni 
perjudiciales en sí mismas, sino que más bien así son los vínculos 
que se pueden establecer con ellas, algunos más favorecedores y 
otros más dañinos. 

Y sobre el cannabis, me fui concientizando sobre los aportes que ha-
cía en la salud mental de mis pacientes, quienes lo utilizaban como 
tranquilizante o ansiolítico, inductor del sueño, estimulador del ape-
tito, como mínimo. El problema de esto, era que no encajaba con los 
tratamientos que se suponía se debían implementar, porque el CO-
SAM dependía de los programas de salud pública, y en esa época 
nuestro gobierno no estaba a favor ni de la reducción de riesgos y 
daños, ni del uso del cannabis con fines medicinales. Sin embargo, 
hubo unas pocas personas sensatas que nos supervisaban —tanto del 
Ministerio de Salud (MINSAL) como del Servicio Nacional para la 
Prevención y Rehabilitación del Consumo de Drogas y Alcohol 
(SENDA)— junto con mi jefatura directa del Programa de Drogas, 
que apoyaron mis iniciativas, y que incluso tiendo a pensar que las 
valoraban. Incluso en el COSAM por un período de tiempo quedé 
como Encargada del Programa de Drogas, momento que aproveché 
para rearmar la forma de trabajo y focalizarla hacia la reducción de 
riesgos y daños. Hasta redacté un documento sobre el programa de 
tratamiento y el enfoque desde el cual me parecía mejor que se tra-
bajara, y esto fue bien recibido por mi jefe directo y nuestros super-
visores gubernamentales. Pero esta aceptación —hacia la reducción 
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Cannabis y políticas sobre drogas

Darme cuenta del aporte que generaba el cannabis tanto en mis pa-
cientes psicóticos como en los del Programa Drogas, me llevó a que-
rer investigar con mayor profundidad esta planta. Con esta motiva-
ción en 2012 realicé una pasantía con el Dr. Jordi Riba en el Hospital 
de la Santa Creu i Sant Pau de Barcelona, para estudiar los efectos 
del THC en el sistema nervioso central. Al año siguiente viajé a los 
Países Bajos para aprender sobre los usos medicinales del cannabis, 
con Bedrocan, el laboratorio que trabajaba de la mano con el go-
bierno neerlandés y que distribuye marihuana autorizada en ese país. 
Afortunadamente, en Europa encontré un ambiente más propicio a 
mis intereses. 

A mi regreso en Chile intenté llevar a cabo un estudio sobre uso me-
dicinal del cannabis en personas que consumen pasta base, pero la-
mentablemente había una parte del estudio que era ilegal, porque 
quería recolectar muestras de marihuana y de pasta base que perte-
necieran a usuarios, para realizar análisis de su perfil químico y así 
develar qué estaban consumiendo realmente, porque el mercado ne-
gro adultera las sustancias, y eso significa que no se tiene certeza de 
lo que las personas realmente consumen cuando adquieren una dro-
ga de forma ilegal. Lo más lejos que pude llegar fue hasta ayudantes 
de jueces y abogados del MINSAL, y a pesar de haber conseguido 
patrocinio tanto del MINSAL como de SENDA y de la Organización 
de los Estados Americanos (OEA) para el estudio, no hubo nadie 
que estuviera dispuesto a ayudarme a encontrar la forma de llevar a 
cabo los análisis de muestras, porque la Ley 20.000 de drogas prohí-
be cualquier tipo de acceso o contacto que se pueda tener con alguna 
sustancia ilegal, incluso con fines de investigación, por lo que resul-
ta imposible obtener de manera legal muestras de sustancias que 
sean utilizadas por consumidores. Y junto con eso, el único que está 
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están adulteradas, cosa que no ocurriría si estuviesen reguladas. La 
consecuencia de este despropósito es que el Gobierno establece tra-
tamientos para usos de drogas que no sabe lo que son. Y desde mi 
punto de vista, esa era la mayor locura, porque no es adecuado esta-
blecer un tratamiento para algo que no se sabe lo que es, ni qué efec-
tos fisiológicos y subjetivos genera, ni que implicaciones tiene para 
el organismo a corto, a mediano o a largo plazo. Y si bien el ISP 
analiza algunas muestras de las drogas que le llegan por decomiso, 
lo cierto es que supone un porcentaje mínimo comparado con lo que 
se consume, por lo que no hay total certeza de lo que ingiere la po-
blación general. Finalmente, tuve que abandonar este estudio, por-
que no encontré ninguna otra alternativa, y tuve que aceptar que esta 
era una de las consecuencias que genera la Guerra contra las Drogas: 
la imposibilidad de realizar investigaciones que colaboren con la 
salud de la población y con los tratamientos para adicciones que rea-
lizan los mismos gobiernos que se adscriben a esa guerra.

También trabajé en una comunidad terapéutica del sector privado 
que recibía a mujeres que tenían problemas de dependencia de dro-
gas, sobre todo pasta base, en la zona sur de Santiago. Y mientras 
algunos días me trasladaba hacia el límite norte de la ciudad —hasta 
el COSAM—, otros días viajaba hasta el extremo sur para realizar 
mi trabajo en dicha comunidad. En paralelo, y durante todo el tiem-
po que estuve dedicada a estas labores, invertí el tiempo libre que 
tuve para estudiar los psiquedélicos, desde todas las formas que pu-
diera imaginar, ya que en esa época no existía mucha información 
en internet ni en medios de comunicación, ni mucho menos cursos 
de educación o de formación en el tema, en ninguna parte del mundo 
(lo que sí ocurre ahora). Mi formación en esa época sobre el tema 
fue bastante autodidacta.

autorizado para manipular y realizar análisis sobre la química conte-
nida en muestras de drogas ilegales es el Instituto de Salud Pública 
(ISP) —ningún otro laboratorio en todo el país—, pero recibe exclu-
sivamente las sustancias que son incautadas por la policía, por lo que 
es imposible hacerles llegar muestras de forma legal.

Este es un claro ejemplo de la obstrucción que ejerce la normativa 
chilena —de acuerdo con legislación internacional en materia de 
drogas— sobre el desarrollo de la ciencia y el acceso a la salud, algo 
que en ese momento lamenté mucho. Considerando la situación real 
en la que me encontraba, me di cuenta de que la única forma de po-
der realizar estos análisis químicos, era cometiendo un delito, por 
muy absurdo que parezca. Porque la única manera de hacer llegar 
muestras de drogas del mercado negro hasta el Instituto de Salud 
Pública (ISP) era si la policía te las quitaba, por lo que la opción que 
quedaba, era entregarle a la policía las muestras de drogas de usua-
rios que pudiera recolectar, para que de esa forma éstas entraran en 
el ISP con tal de ser analizadas. El problema de esta alternativa era 
que yo debía ser arrestada y procesada por cometer este delito, que 
probablemente sería tipificado como tráfico, por consistir en varias 
dosis de cannabis y de pasta base, que obviamente no podía juntar 
todas en un mismo paquete, porque necesitaba saber el contenido 
químico de cada una por separado. Y eso en función de lo dispuesto 
en la Ley 20.000 iba a recibir la consideración penal de tráfico, sólo 
por el hecho de ser varios paquetes pequeños de drogas. Yo lo sabía, 
porque había estudiado y analizado dicha norma. De verdad que esta 
era la única alternativa y no me apetecía vivir las consecuencias en 
mis propias carnes. Y cuando le dĳe a una ayudante de juez que al 
parecer esta era la única forma de hacer llegar las muestras a analizar 
por el ISP, me miró como si yo estuviera loca. Pero lo cierto es que 
el sistema es una locura, porque la ley prohíbe cualquier tipo de con-
tacto con sustancias ilegales que circulen en el mercado negro, in-
cluidos los fines investigativos.

Lógicamente, si no se pueden estudiar, no se sabe qué está realmente 
consumiendo la población, porque las sustancias del mercado ilegal 
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Una luz de esperanza

Una amiga me envió desde España el libro Qué son las drogas de 
síntesis (2003), del Dr. José Carlos Bouso. Fue el primer libro físico 
que tuve en mis manos que señalara usos terapéuticos de drogas que 
se usaban en contextos recreativos, como la MDMA. Este momento 
para mí fue una luz esperanzadora respecto del sentido que tenía 
todo el estudio que venía desarrollando sobre este tipo de sustancias, 
ya que veía materializado en mis manos un texto de primer nivel 
sobre el tema. Entendí entonces que, si esto me apasionaba, debía 
seguir adelante, a pesar de que no tenía ninguna claridad ni certeza 
sobre cómo construir un camino que me llevara a poder trabajar en 
terapias asistidas con psiquedélicos. La verdad es que yo veía muy 
difícil que una persona como yo —mujer, joven y sudamericana—, 
pudiera desenvolverse en este campo, porque lo poco que existía es-
taba en Estados Unidos y Europa, y además era un terreno priorita-
riamente de hombres.

En ese momento llegué a soñar con la posibilidad de que la MDMA 
fuera accesible para los usuarios de pasta base con los que trabajaba, 
porque realmente ellos habían desconocido durante toda su vida lo 
que era cobĳar sentimientos de tranquilidad, amor, esperanza y ar-
monía como la que esta sustancia de síntesis puede propiciar. Yo 
pensaba que, si ellos lograban sentir, aunque fuera por unas horas 
estos sentimientos, podrían obtener más fuerzas para seguir adelante 
y tratar de mejorar su vida.

Con este deseo instalado en mi corazón, puse más énfasis en el estu-
dio de los psiquedélicos y en algunas sustancias que estaban presen-
tes en plantas, hongos y cactus, por lo que también investigué estas 
especies y las culturas indígenas en las que se utilizaban, pero siem-
pre desde la mirada de nuestras ciencias occidentales. Compré todos 
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los libros que pude en el extranjero, que se vincularan con temas de 
drogas y salud, abordando las políticas de drogas, la farmacología, 
antropología, botánica y etnobotánica, la historia, pero sobre todo 
me interesaron los libros que trataban sobre las psicoterapias asisti-
das con psiquedélicos. Asistí a todas las conferencias que hubo en 
esa época en el extranjero, tanto en Europa como en Estados Uni-
dos, que acometían estos temas. Tomé clases de inglés para poder 
leer los papers científicos que iban apareciendo en journals o revis-
tas, así como también tomé clases particulares de farmacología con 
un doctor de esta disciplina, quien además era académico en una 
universidad en Santiago.
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Consagración académica

Me familiaricé con el lenguaje y la lógica de nuestra ciencia, mien-
tras en paralelo seguía trabajando en psicología clínica, por lo que 
seguía aprendiendo sobre ello en el COSAM de Colina, en la comu-
nidad terapéutica, y en mi consulta particular. En algún momento, 
mi supervisor clínico —con quien llevaba seis años supervisando el 
trabajo psicoterapéutico que desarrollaba con mis pacientes— me 
propuso que es tiempo de realizar un Magíster vinculado a la psico-
terapia, para poder plasmar mi experiencia y conocimientos clíni-
cos. Sobre su idea vi la oportunidad de desarrollar una tesis de Ma-
gíster que me permitiera concretar una investigación sobre los temas 
que ya venía estudiando desde hacía tantos años: la psicoterapia 
asistida con drogas que se usaban en contextos recreativos. De esta 
forma, me inscribí animada en la Universidad de Chile para hacer un 
Magíster en Psicología Clínica de Adultos, con muchos deseos de 
llegar al momento de mi tesis. 

La verdad es que la mayor parte de mis profesores no se interesó 
mucho por este tema, a pesar de que en todas las materias que tuve 
que cursar hice los trabajos focalizados en las terapias asistidas con 
psiquedélicos, todas las veces que pude. Imagino que las calificacio-
nes regulares que obtuve en dichos trabajos, de algún modo tenían 
que ver con que este tema fuera no sólo desconocido, sino que ade-
más estuviera estigmatizado. Sin embargo, no me importaban las ca-
lificaciones, porque lo cierto es que entendía que hacer esos trabajos 
era una oportunidad para aplicar conocimientos sobre las terapias 
asistidas en los diversos temas que los docentes querían que desarro-
lláramos, por lo que me permitían reflexionar sobre los vínculos de 
los psiquedélicos con la psicología clínica.
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Por fin llegó el momento de realizar mi tesis de Magíster en 2014, y 
para ello decidí renunciar a mi trabajo en el COSAM y en la comu-
nidad terapéutica, porque quería dedicarle el máximo tiempo que 
pudiera a mi investigación, principalmente porque me apasionaba el 
tema elegido y porque quería disfrutar su despliegue. Trabajé un año 
en el desarrollo de mi tesis, tomándome solamente un día libre al 
mes, mientras que el resto del tiempo se lo dedicaba. Fue uno de los 
años más felices de mi vida, si bien también de los más disciplinados 
con el trabajo. La titulé Psicoterapia asistida con LSD, psilocibina 
y MDMA. Descripciones realizadas por los terapeutas en torno a 
los procesos clínicos y mi profesor-guía fue José Carlos Bouso, psi-
cólogo y doctor en Farmacología. Pude plasmar en papel todo lo que 
venía leyendo e investigando, los conocimientos de las diversas dis-
ciplinas que estudiaban las drogas y en particular los psiquedélicos, 
lo que había estado digiriendo en mi cabeza y en mi corazón sobre 
estos temas hace tantos años. Lo disfruté mucho, y quedé satisfecha 
con el resultado. 

El tema principal lo enfoqué en la psicoterapia porque me daba 
cuenta que en las conferencias europeas sobre psiquedélicos sólo 
hablaban de las sustancias, y nadie mencionaba la importancia de la 
psicoterapia en el desarrollo del aspecto terapéutico de estas drogas. 
A mi parecer era lo que podía permitir o no dicho despliegue. Tam-
bién echaba en falta alguna investigación que hablara en concreto 
sobre lo que ocurría durante la terapia, algún texto que permitiera 
internarse en este proceso, porque tenía muchas preguntas sobre 
cómo era este trabajo en la relación directa con el paciente, por lo 
que me interesó poder realizar un estudio que ayudara a entenderlo 
con más profundidad. Además, utilicé metodologías cualitativas 
para desarrollarlo, lo que era absolutamente nuevo en el campo de 
los psiquedélicos a nivel mundial en esa época, donde sólo se en-
contraban estudios cuantitativos. En este sentido, mi tesis fue pione-
ra y un aporte importante al desarrollo de las investigaciones cuali-
tativas en este terreno, en el que luego comenzaron a publicarse di-
versos estudios que utilizaban las mismas técnicas de recolección de 
información y de análisis que había utilizado.
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Psiconautas y psicoterapeutas

Para realizar este trabajo, entrevisté a psicoterapeutas —que eran 
también investigadores— de Europa y Estados Unidos principal-
mente, que venían realizando psicoterapia asistida con LSD, MDMA 
y psilocibina desde hacía unos de veinticinco años. Me asombró mu-
cho al entrevistarlos darme cuenta que ante todo ellos eran terapeu-
tas, y no psiconautas. O sea, ellos estaban absolutamente posiciona-
dos desde la clínica para mirar, abordar y practicar este tema, y en-
tendían que lo principal es la psicoterapia, siendo la sustancia sólo 
una herramienta de este proceso. Diferenciaban muy bien lo que le 
correspondía al terapeuta —en términos de sus labores y responsabi-
lidad— de las posibilidades que podía ofrecer la sustancia que cola-
boraba, y no pretendían que las drogas hicieran el trabajo del tera-
peuta ni que lo reemplazaran. En este sentido, destacaban las herra-
mientas, habilidades, aprendizajes y experiencias con las que debía 
contar un psicoterapeuta que se especializa en terapias asistidas con 
psiquedélicos, y lo diferenciaban de las personas que, aunque fueran 
terapeutas y aunque tuvieran experiencias con dichas sustancias, no 
sabían cómo asistir con ellas los procesos psicoterapéuticos.

Un psiconauta podría definirse como aquel que transita por diversos 
estados de consciencia por medio de drogas, con diversos objetivos, 
como puede ser explorar la psique, comprender el sentido de las co-
sas, divertirse, etcétera. En cambio, un psicoterapeuta que utiliza los 
psiquedélicos para asistir los procesos clínicos que desarrolla con 
sus pacientes, si bien debe contar con vivencias terapéuticas propi-
ciadas por estas sustancias, tiene como foco central de interés a la 
psicoterapia —y no la droga— mientras desarrolla su trabajo. Puede 
y debe estudiar mucho sobre psiquedélicos, pero también entiende 
que, si no realiza un buen trabajo psicoterapéutico, si no cuenta con 
los conocimientos y experiencias clínicas necesarias para esto, no 
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levancia que tenía la psicoterapia en todo este asunto, y que no se 
trataba de dar drogas a los pacientes para que les ocurriera algo du-
rante su tratamiento, sino que ellos se hacían cargo del proceso psi-
coterapéutico, mientras que las herramientas que usaban se aboca-
ban a lo suyo. Tenían estas labores muy diferenciadas, y no las con-
fundían. Aprendí mucho también haciendo esas entrevistas, y justa-
mente por lo que me enseñaron esos terapeutas, pienso que es impor-
tante la diferencia entre un psicoterapeuta y un psiconauta, porque el 
sentido que tiene utilizar una herramienta que colabore con un pro-
ceso terapéutico (como puede ser un psiquedélico o un psicofármaco 
psiquiátrico) es justamente ayudar al proceso, y no reemplazarlo.

Probablemente esto sea más fácil de comprender cuando se trata de 
un fármaco del campo de la psiquiatría, porque muchos terapeutas 
entienden que estos medicamentos no reemplazan lo que es un pro-
ceso psicoterapéutico, aunque saben que los psicofármacos sí pue-
den colaborar con él; por ejemplo, calmando enormes montos de an-
gustia con los que puede llegar un paciente, lo que permite poder 
sentarse a conversar con él sobre el origen de ese sentimiento, o sea, 
empezar a hacer psicoterapia. Si un paciente está excesivamente 
acongojado, no es posible trabajar en profundidad porque tanta in-
tensidad vuelve intolerables ciertos temas, y que no se pueda ahon-
dar. En este sentido, los psicofármacos psiquiátricos colaboran con 
el proceso, pero en ningún caso reemplazan al psicoterapeuta ni a la 
psicoterapia. Y tampoco sustituyen los conocimientos sobre psicote-
rapia que le faltan al terapeuta, por lo que su uso no lo convierte en 
un mejor psicoterapeuta.

tendrá una buena base para desplegar labores terapéuticas con la 
sustancia, por lo que no sólo no le sacará provecho a esta herramien-
ta psicoactiva, sino que además podría perjudicar al paciente. Un te-
rapeuta sabe que la psicoterapia no es reemplazable por la sustancia, 
porque no son lo mismo, y no son intercambiables, y entiende que 
son conocimientos que se complementan y potencian mutuamente 
cuando se saben utilizar ambos de forma profesional. 

Si tratamos de extrapolar esto a otro tipo de ejemplo, para volverlo 
más comprensible, sería como diferenciar entre “saber de construc-
ción” versus “contar con herramientas útiles para el trabajo de cons-
trucción”. Esto significa que puedo tener excelentes herramientas 
para levantar edificios firmes y enormes, pero si no manejo conoci-
mientos sobre cómo construir, no sólo no sabré bien cómo y en qué 
momento utilizar las herramientas, sino que además puedo cometer 
errores y perjudicar a alguien. Y probablemente realizaré muchos 
movimientos con las herramientas, pero no lograré construir un edi-
ficio firme ni enorme. Las herramientas no reemplazan los conoci-
mientos que se deben tener para construir, ni convierten al construc-
tor en un mejor profesional, no lo reemplazan en sus tareas ni lo cu-
bren en los conocimientos que no tiene —pero que necesita para 
convertirse realmente en alguien que sabe de construcción—. Tam-
poco es lo mismo un constructor que un coleccionista de herramien-
tas, porque el primero no se dedica a probar herramientas o a tener 
experiencias con ellas —como vendría a ser el psiconauta—, sino 
que un verdadero constructor es alguien que cuenta con los conoci-
mientos que se requieren para la labor de la construcción y que in-
cluso puede desplegarla con o sin herramientas. Por lo que, si utiliza 
alguna, potenciará el trabajo que ya hace; pero el trabajo de cons-
trucción lo hace él, no las herramientas por su propia cuenta. Y de 
hecho saber sobre construcción es algo mucho más complejo que 
saber utilizar herramientas, implicando determinados saberes y ex-
periencias que no tienen que ver con dichas herramientas.

Los terapeutas que entrevisté para mi tesis de Magíster no estaban 
precisamente encandilados con las sustancias. Ellos entendían la re-
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Dudas razonables

Y con estas reflexiones, cuando fui terminando mi tesis de Magíster, 
comencé a preguntarme por dónde debía continuar para acercarme 
a trabajar en el campo de las terapias asistidas con psiquedélicos; y 
como en esa época no había formación alguna en ninguna parte, de-
bía inventar el recorrido. Sin embargo, me preguntaba si algún día 
podría ejercer este oficio, porque eran muy pocas las personas que 
estaban trabajando con estas sustancias (por su estatus ilegal), y la 
única opción legal de acceder a trabajar con ellas era a través de en-
sayos clínicos. Además, no existía el boom actual que están teniendo 
los psiquedélicos, o sea ningún medio de comunicación se interesa-
ba por escribir sobre esto, nadie lo hablaba, era muy desconocido. 
Entonces tampoco había interesados en invertir dinero en un proyec-
to de este tipo, y mucho menos en Chile, en el fin del mundo, donde 
intentar estudiar el cannabis me había resultado imposible.

Sumado a eso, mis dudas sobre poder llegar a formar parte del equi-
po de algún ensayo clínico se acrecentaban cuando recordaba que 
era mujer, joven y sudamericana, porque pensaba que yo tenía me-
nos probabilidades de ser aceptada en alguno de estos lugares. Me 
sentía en desventaja por el machismo con el que se suele funcionar 
el mundo y por la discriminación hacia los latinos que también es 
parte de las dinámicas que establecen algunas personas provenientes 
de países europeos, pero sobre todo de Estado Unidos (considerando 
cómo se comportan con los mexicanos en su frontera). Además, el 
campo de los psiquedélicos era predominantemente masculino. 

Sin embargo, a pesar de parecer un futuro imposible de realizar, no 
podía dejar de desearlo, no podía simplemente dejarlo de lado o 
mantenerlo como un hobby. Ya había estudiado todo lo que era po-
sible estudiar por mi cuenta, había desarrollado mi tesis de Magíster 

147



jar en eso algún día. Entonces comencé a averiguar sobre becas y 
doctorados en universidades extranjeras, en países donde se estu-
vieran llevando a cabo ensayos clínicos, que es donde encontraría 
terapeutas serios con experiencia.

Dentro de todos los psiquedélicos que se habían investigado hasta 
esa fecha, los que más me interesaron fueron la MDMA, la LSD y 
la psilocibina, razón por la que dediqué a ellos mi tesis de Magíster. 
Eran también los que habían sido más estudiados, por lo que conta-
ban con más información científica disponible, lo que los volvía 
también más accesibles. Además, los tres compartían una misma 
forma de trabajo, es decir se desplegaban en un setting o contexto 
clínico, en el que se atendía al paciente con psicoterapia de base, y 
donde se realizaban de forma espaciada las denominadas “sesiones 
con droga” con un psicólogo y un psiquiatra a cargo, siendo uno mu-
jer y el otro hombre, y trabajando en conjunto. Esto era lo que yo 
anhelaba, poder desarrollarme profesionalmente de la mano de algu-
na de estas tres sustancias en un contexto clínico. Y por esa razón 
fueron las drogas que más estudié. Hasta tal punto que, cuando asis-
tía a alguna conferencia en el extranjero, sólo iba a las presentacio-
nes de estas tres sustancias, por lo que apenas tenía en mi mano el 
programa con las ponencias, lo primero que hacía era descartar las 
charlas que hablaban de otras, incluidas las de plantas como la 
ayahuasca y las de temas indígenas. No era que no me interesaran, 
pero sabía que no podía estudiarlas todas si quería focalizar mis 
energías en desarrollarme específicamente con alguna, y como sabía 
que la ayahuasca se utilizaba en un contexto chamánico, me pareció 
de inmediato que debía darla por descontado, porque claramente yo 
estaba mucho más cerca de poder desplegarme profesionalmente en 
un contexto clínico que en uno chamánico, siendo psicóloga clínica.

en la que plasmé todo lo que se conocía hasta esa fecha sobre este 
tema y donde pude conocer más de cerca y concretamente cómo se 
desplegaban estos procesos terapéuticos, y también había estudiado 
mucho la psicoterapia clínica (sin asistencia de sustancias). Sentía 
que había alcanzado el máximo de mi crecimiento en el campo de la 
clínica de los psiquedélicos, por lo que, si quería seguir avanzando, 
debía dar otro paso aún más grande. 

La opción que me quedaba era irme a vivir a otro país, donde se rea-
lizara algún ensayo clínico con psicodélicos, para poder estar más 
cerca de estos tratamientos, y así poder solicitarle a algún terapeuta 
experimentado que me recibiera como paciente para poder com-
prender el funcionamiento de estas terapias desde dentro, mientras 
buscaba la forma de llegar a participar como parte del equipo de al-
gún ensayo clínico. Además, los terapeutas que entrevisté para mi 
tesis de magíster habían enfatizado que parte de la formación que 
debe tener un psicoterapeuta es experiencia clínica como paciente. 
Dicho de otro modo, vivir en carne propia los cambios terapéuticos 
que ofrecen los psiquedélicos. Pensé que irme a otro país me permi-
tiría aprender aún más sobre esto. Y la única opción que veía para 
poder vivir en un país que iba a ser mucho más caro que Chile era 
con alguna beca, por lo que comencé a albergar la idea de postular 
algún doctorado y conseguir de esta forma financiamiento. 

Y lo cierto era que no tenía ganas de hacer un doctorado. Venía 
saliendo de un año de intenso trabajo en el computador, y a pesar 
de que lo había disfrutado mucho, no me motivaba seguir en la mis-
ma dinámica. Sumado a eso, la verdad es que no tenía ganas de 
irme de Chile, no me incomodaba vivir aquí en absoluto, a pesar de 
que entendía que para acercarme a las terapias asistidas tenía que 
irme afuera. Ya había estado viviendo en Argentina un tiempo, y 
también en los Países Bajos, y sabía que este tipo de cambios im-
plicaba mucha energía, disposición y movimientos, y no me anima-
ba a repetir la experiencia. Sin embargo, era la única alternativa 
que veía factible como para poder seguir aprendiendo sobre las te-
rapias asistidas con psiquedélicos, y eventualmente llegar a traba-
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Ayahuasca y Vegetalismo

Cuando me puse a buscar programas de doctorado y becas en el ex-
tranjero, focalicé mi atención en la MDMA, la LSD y la psilocibina, 
para tratar de buscar un terapeuta que trabajara con alguna de estas 
tres sustancias, y así intentar realizar un proceso psicoterapéutico 
con alguna de ellas, ocupando yo el lugar de paciente. Sin embargo, 
como mencioné, tampoco estaba tan motivada por hacer este cambio 
de vida que me parecía enorme, y además vivía algunas situaciones 
personales a las que me costaba renunciar para irme a vivir a otro 
país. Como me vi en este dilema, en el que tenía que integrar cam-
bios en mi vida que me resultaban difíciles de aceptar con rapidez, 
y puesto que sentía que mi amor hacia las terapias asistidas era ma-
yor que cualquier dificultad que pudiera encontrar en mi camino, de-
cidí tomar ayahuasca, justamente para trabajar estas dificultades y 
adquirir fuerza para realizar lo que estaba segura que quería hacer 
con mi vida. Además, ya había tomado esta planta maestra, por lo 
que sabía que podría ayudarme a clarificar la forma de concretar lo 
que me apasionaba, para así poder materializarlo.

Con esta motivación me propuse participar en un ritual de ayahuas-
ca, situación en la que se me ofreció tomar las otras plantas chamá-
nicas que pertenecían al Vegetalismo, sistema médico tradicional de 
la Amazonía. Si bien no tenía considerado conocer estas medicinas, 
me pareció buena idea, en tanto podía ser un entrenamiento para co-
nocer otras herramientas botánicas que pudiesen colaborar con el 
crecimiento personal y con el desarrollo de una mayor consciencia 
sobre uno mismo.

En 2014 comencé a probar otros vegetales chamánicos, además de 
la ayahuasca, tomando contacto con el Vegetalismo. Sin embargo, el 
amor que sentía hacia las plantas ya tenía muchos años, porque des-
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esplendor cuando se les dedica tiempo de observación directa y de 
minucioso estudio. En nuestra ciencia occidental los descubrimien-
tos sobre cómo opera el mundo vegetal —sus secretos ocultos—, 
han acontecido por medio de la atenta mirada que han puesto los 
botánicos sobre los vegetales, dejándose maravillar por ellos. Lo 
mismo hicieron los indígenas americanos para llegar a descubrir la 
realidad invisible y espiritual de las plantas. Tanto unos como otros 
las admiraron con devoción, sólo que pusieron un énfasis distinto en 
la mirada. De hecho, la etimología de la palabra “mirar” viene del 
latín mirari que es “admirarse”, mientras que el origen de “admirar” 
viene del latín admirari que significa “maravillarse”, “contemplar 
con agrado”; por lo tanto, mirar viene de admirarse, y admirar viene 
de maravillarse. Así, cuando algo realmente “se mira” es cuando 
“uno se maravilla”. Y esto les ha ocurrido tanto a nuestros botánicos 
como a los nativos americanos, dejándose encantar por las plantas.

Nuestros indígenas miraron con el corazón, mientras que nosotros 
admiramos desde nuestro cerebro, tal como se explicó en las res-
puestas de la primera parte de esta publicación. Los conocimientos 
sobre las plantas que han desvelado nuestros botánicos permiten ma-
ravillarse del reino vegetal, sentimiento que desde mi época univer-
sitaria me ha acompañado en el estudio que les he dedicado. Men-
cionar algunos ejemplos de estos descubrimientos occidentales per-
mite darse cuenta de las estrategias impensadas que han desarrollado 
las plantas para perpetuar su sobrevivencia, por lo que compartiré 
algunos que me fascinaron al momento de haberlos encontrado. Me 
asombré mucho cuando aprendí que, si un vegetal padece un corte, 
no ocurre solamente que esa parte se seca, sino que más bien se pro-
duce un proceso de cicatrización —tal como nos ocurre a noso-
tros—, y comprender que los compuestos que ejecutan esa tarea son 
los mismos que nos permiten cerrar nuestras propias heridas cuando 
los aplicamos en la piel, fue asombroso. Un ejemplo es la Buddleja 
globosa conocida en Chile como matico, que es un excelente cicatri-
zante. De igual forma, al momento de aprender a reproducir las plan-
tas por medio de un esqueje (una ramita) me encantó saber que desde 
donde nacen hojas también pueden crecer raíces, dependiendo de si 

de mi época universitaria comencé a interesarme por ellas, puesto 
que me maravillaba su belleza —sobre todo la de sus flores— y la 
manera en que habían evolucionado hasta llegar a desenvolverse de 
forma tan armoniosa y complementaria con su entorno, generando 
relaciones de beneficio mutuo con los animales e insectos que las 
circundaban. Veía tanta inteligencia y hermosura en ellas, que desde 
que estuve en la universidad comencé a cuidar de algunas para cul-
tivarlas y verlas crecer. Con el tiempo me hice fanática de todo tipo 
de plantas, aprendiendo a admirar la diversidad de colores que ca-
racterizaba a cada especie, la genialidad de formas que desplegaba 
su crecimiento, la singularidad que mostraban sus hojas, la ternura e 
inocencia de sus brotes, la pureza que irradiaban sus flores, y la 
abundancia que prometían sus semillas. En definitiva, notaba que las 
plantas me recordaban lo maravilloso e inefable que es el misterio 
de la vida misma, porque lo manifestaban en ellas día tras día.

Llegué a tener muchas, honestamente más de las que cabían en los 
lugares donde vivía, y cada vez que veía alguna que me gustaba, de 
inmediato la conseguía y averiguaba su nombre e información botá-
nica y de cultivo, por lo que sin esfuerzo alguno las fui estudiando 
con mucho entusiasmo y júbilo, con el propósito de cuidarlas de la 
mejor forma posible. De esta manera, los vegetales fueron ocupando 
un lugar importante en mi vida, una compañía cotidiana que me apa-
sionaba y que me alegraba el corazón. Y todo aquel que tenga plan-
tas, puede entender la alegría que da descubrir un nuevo brote en 
formación, o el entusiasmo con que se mira un botón todos los días 
hasta que abre su flor, así como la tristeza que genera encontrar una 
hoja dañada por exceso o falta de agua, o porque le llegó mucho sol; 
emociones que se convierten en parte fundamental de la vida de todo 
aquel que convive con plantas que ama.

Del reino vegetal aprendí muchas cosas que me parecieron extraor-
dinarias, con las que mi corazón se estremeció de emoción, porque 
lo cierto es que las plantas contienen un universo de sabiduría que a 
primera vista está oculto, pues la quietud que muestran, engaña. Sin 
embargo, los fantásticos procesos que esconden aparecen en todo su 
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dez, como lo hace la Mimosa pudica que con este acto simula tener 
un tallo sin hojas, protegiéndose de que algún herbívoro las coma. 
También hay especies que pliegan sus hojas al momento de escon-
derse el sol por la tarde, guardándolas con ternura, como si se fueran 
a dormir cuando llega noche, como la Bauhinia forficata, conocida 
en Chile como pata de vaca, que se utiliza para la diabetes.

La forma de nutrirse de algunos vegetales también es curiosa, ya que 
algunos se adueñan de los nutrientes de la tierra como una forma de 
perpetuar su especie, lo que en algunos casos realizan expeliendo 
por sus hojas y partes aéreas algunas sustancias nocivas para otras 
plantas, asegurándose de esta forma de que nada crezca cerca, como 
hacen muchas variedades de coníferas como los pinos. También al-
gunos vegetales exudan sal desde el follaje para evitar que especies 
diferentes enraícen cerca, como una forma de afianzar la obtención 
del alimento del suelo sólo para ellas, como ocurre con el Tamarix. 
Además, hay vegetales que se nutren sin necesidad de tener raíces, 
como el clavel del aire o Tillandsia, que recolecta el agua y los nu-
trientes desde el aire, por medio de sus hojas.  

También es interesante saber que los vegetales se estresan, y que cuan-
do eso ocurre en algunos casos producen una mayor cantidad de flores 
con el objetivo de obtener semillas, y así perpetuar su especie, lo que 
sucede con diversos cactus que por falta de agua o exceso de sol actúan 
de esta forma, tal como pasa con el San Pedro o Trichocereus pacha-
noi. Lo mismo hace el cannabis, razón por la que sus cultivadores in-
tentan no estresarlas, para obtener florescencias sin semillas.

Conocer estos ejemplos ayuda a ampliar el estrecho entendimiento 
que se puede tener sobre las maneras que tiene el reino vegetal para 
existir, porque muestran que hay muchísimas más formas creativas 
—de las que alcanzamos a imaginar— que permiten el desarrollo de 
la vida. Plantas que se mueven con rapidez, o que se nutren sin 
raíces, o que tienen flores hermosas con repugnante olor a carroña, 
son algunos ejemplos de lo extraordinaria que es la Naturaleza, y 
nos enseña que algunas maneras de existir nos resultan inimagina-

este punto se encuentra en el aire o bajo tierra, por el hecho de que 
ahí albergan células de crecimiento; y es esta flexibilidad la que per-
mite reproducir la misma planta por medio de un esqueje.

También me interesó aprender sobre los aromas que emiten las plan-
tas medicinales y las flores de toda especie, por tener la capacidad 
de provocar tantos sentimientos amables y positivos. En este terreno 
descubrí que las moléculas aromáticas de las medicinales no sólo 
son olores, sino que también cuentan con propiedades curativas que 
llegan por medio de la inhalación a nuestro cerebro de forma muy 
rápida y eficiente, como explica la aromaterapia. Comprobé que al 
oler aceite esencial de lavanda —de buena calidad— se quita el do-
lor de cabeza al momento de inhalar. En el caso del cannabis, los 
terpenos (moléculas aromáticas) muestran beneficios medicinales, 
que pueden ser integrados por el organismo por diversas vías, y no 
sólo por medio de su inhalación. Sobre los aromas, también me im-
presionó saber que no todas las flores emiten olores agradables, ya 
que las especies que son polinizadas por moscas en sus hábitats de 
origen, tienen flores hermosas que huelen a carne descompuesta o a 
heces, como es el caso de la Orbea variegata que viene del desierto.

En el ámbito de los polinizadores hay un sinfín de conocimientos 
interesantes, por ejemplo, que los picos de aves que buscan el néctar 
de las flores han evolucionado en conjunto con ellas, por lo que en-
cajan a la perfección cuando las abordan, como ocurre con los coli-
bríes y varias especies de flores con forma tubular o de campana; en 
algunos casos, incluso esas aves son las únicas que logran acceder a 
ese alimento. También es asombroso saber que hay flores que se 
abren sólo de noche, momento en el que recién ahí emiten sus fra-
gancias al exterior, como ocurre con la Brugmansia suaveolens o toé 
—floripondio en Chile—, porque sus polinizadores son nocturnos, 
y se reservan para ellos, que son los que saben cómo polinizarlas.

Sobre los movimientos veloces que pueden realizar las plantas, tam-
bién hay muchos conocimientos asombrosos, como es el caso de al-
gunas que, al sentir algún contacto en sus hojas, las cierran con rapi-
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Cuando comencé a vincularme con el Vegetalismo en 2014, mi con-
tacto con las plantas ya era estrecho, y ya había investigado sobre los 
usos medicinales de varios vegetales —tanto nativos chilenos como 
extranjeros—, por lo que estaba al tanto de la amplia variedad de 
beneficios terapéuticos que pueden ofrecer. Sin embargo, cuando 
tomé contacto con el Vegetalismo me fui dando cuenta de propieda-
des que no tenía registradas en mi memoria ni que mencionaban los 
libros de botánica, como la capacidad de expulsar los miedos, sacar 
la rabia, cortar con el pasado, sanar las memorias del corazón, en-
cantarse con la vida, individuarse, adquirir voluntad, enraizar, que-
mar el pensamiento negativo, encontrar claridad, obtener fuerza es-
piritual, calmar el ruido mental, etcétera. Poco a poco fui conocien-
do plantas de las que se decían estas maravillas, y me fui dando 
cuenta al tomarlas que era cierto lo que se decía. Fui comprobando 
en carne propia que estos beneficios, que se señalaba que eran para 
el espíritu, tenían un efecto notorio sobre aquello que específica-
mente se decía que trabajaban. 

Cuando ingería un vegetal que sacaba las rabia, al terminar el trabajo 
efectivamente me sentía sin los enojos que tenía, y muy calmada. Si 
tomaba una planta para acallar el ruido mental, era esto lo que pasa-
ba, y notaba mi cabeza tranquila y silenciada. Igualmente, al beber 
una que te ayudaba a encantarte con la vida, terminaba enamorada 
de actividades que me revitalizaban y le agradecía a la existencia por 
estar viva. Y así me fui dando cuenta de que, a pesar de haber estu-
diado los usos medicinales promovidos por la botánica occidental, 
no conocía los chamánicos del Amazonas, ni mucho menos los de-
nominados usos espirituales indígenas, que fui experimentando en 
carne propia con cada toma de plantas.

Además, tampoco había puesto tanta atención al estudio de la 
ayahuasca, ya que como mencioné, la había visto como inalcanzable 
en términos de poder vincularme con ella desde mi profesión, por-
que veía imposible acceder al conocimiento del chamanismo siendo 
psicóloga, razón por la que me había focalizado en el estudio de sus-
tancias que se utilizaban en un entorno clínico para el desarrollo de 

bles o impensadas. Estas ingeniosas características botánicas cum-
plen funciones específicas para esas plantas —como proteger, nutrir, 
polinizar—, lo que a la vez da cuenta de las estrategias evolutivas 
que ha desarrollado ese vegetal para perpetuar su existencia a través 
de las generaciones, teniendo cada atributo un rol fundamental en la 
vida de esa especie al mismo tiempo que le permite complementarse 
con su entorno de una manera perfecta.

Lo extraordinario de la Naturaleza también se aprecia en el Vegeta-
lismo, porque cuenta con un sistema de vegetales medicinales que 
expresan formas impensadas de existir. Posee todo con un arsenal de 
plantas para el espíritu, que lo limpian, curan y fortalecen. Esto sólo 
se puede comprobar por medio de la experiencia, es decir, tomando 
vegetales que generan estos efectos, los que son inimaginables para 
nuestro estrecho entendimiento occidental. Al momento de comen-
zar a vincularme con este sistema médico amazónico, ya tenía clari-
dad sobre varios usos medicinales de las plantas —desde nuestra 
ciencia—, porque conocía múltiples acciones benéficas sobre nues-
tros ámbitos físico y psíquico. Sabía que existían vegetales para res-
taurar al cuerpo contrarrestando la enfermedad, por ejemplo, para 
los problemas de la piel (lavanda, rosa mosqueta, aloe vera), para 
desinfectar y cicatrizar heridas (matico, caléndula) para limpiar ór-
ganos como el hígado (cardo mariano), para calmar dolores de todo 
tipo (orégano, manzanilla romana, hipérico), etcétera. También co-
nocía los usos de algunas plantas para colaborar con nuestros ámbi-
tos más intangibles, por ejemplo, actuando como tranquilizantes so-
bre nuestras emociones (melisa, lavanda), o como inductores del 
sueño (valeriana), o potenciando nuestra memoria (ginkgo biloba), 
o incluso modificando nuestro estado de consciencia como hace la 
ayahuasca y los psiquedélicos. Por lo tanto, cuando conocí el Vege-
talismo, ya había investigado bastante desde nuestra mirada occi-
dental, había estudiado varios libros sobre el tema, había tomado un 
curso intensivo en 2012 en España sobre etnobotánica con Juan 
Plantas (Juan González Simonneau); y también conocía la práctica, 
es decir las formas de cultivo y reproducción de varias especies, por-
que me apasionaba verlas crecer y cuidarlas.
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la psicoterapia asistida, la MDMA, LSD y psilocibina. Al empezar 
a relacionarme con el Vegetalismo, la verdad es que no tenía tantos 
conocimientos teóricos sobre ayahuasca, ni mucho menos sobre cu-
randerismo o culturas indígenas del Amazonas. Hoy pienso que esto 
fue muy bueno, porque me permitió acceder a este sistema médico 
y a las culturas indígenas sin conceptos ni ideas previas, lo que po-
sibilitó que desde la propia experiencia pudiera ir comprendiendo lo 
que acontecía cuando se ingerían estas plantas. No puedo dejar de 
reconocer que fue asombroso darme cuenta de que estos vegetales 
actuaban realmente sobre lo que se decía que influían, porque desde 
el entendimiento de la botánica occidental, eran usos claramente 
“extra-ordinarios”, que se salían de cualquier idea o posibilidad que 
nuestra mente pudiera comprender o imaginar.
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Psicoterapia asistida con plantas chamánicas

Al poco tiempo de haber probado algunas plantas, a inicios de 2015 
me ofrecieron la posibilidad de ayudar a una persona que quería 
complementar sus tomas de vegetales con sesiones de psicoterapia, 
y acepté. En ese momento yo estaba concentrada en la búsqueda de 
alguna beca para materializar un doctorado en el extranjero, por lo 
que la verdad es que no me di cuenta de que colaborar de esta forma 
en concreto era ejercer la psicoterapia asistida con plantas. Y lo cier-
to es que no me percaté de ello como hasta estar atendiendo a tres 
personas, aunque suene risible. Estaba muy focalizada en las sustan-
cias que había investigado —con las que podía desarrollar la psico-
terapia en un contexto clínico—, y tenía muy excluida a la ayahuas-
ca, razón por la que no la había estudiado. No advertí de inmediato 
el tipo de vínculo que estaba teniendo con este vegetal, no me di 
cuenta que de un momento a otro ya estaba realizando psicoterapia 
asistida no sólo con ayahuasca, sino que también con varias otras 
plantas amazónicas; encargándome yo de la psicoterapia mientras 
que los curanderos vegetalistas daban las plantas. Y tomar conscien-
cia de esto fue uno de los impactos más grandes que he tenido en mi 
vida, fue algo asombroso e inesperado.

Mi felicidad fue indescriptible, pero mi sorpresa aún mayor, porque 
durante los años que llevaba estudiando los vínculos de las sustan-
cias psicoactivas con la salud —desde la época universitaria— nun-
ca imaginé que trabajaría con asistencia de la ayahuasca, ni mucho 
menos que me vincularía con el curanderismo como he llegado a 
hacerlo durante los últimos diez años de mi vida. Este tiempo he po-
dido participar en varias dietas tradicionales (retiros) en la Amazo-
nía peruana, para tomar plantas maestras que por medio de diversas 
experiencias ofrecen enseñanzas muy valiosas para aprender a vivir 
de mejor forma. Esto también ha enriquecido el trabajo psicotera-
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fueron recabando en el tiempo y que dan cuenta del desarrollo de la 
ciencia indígena. De esta manera, la investigación sobre la ayahuas-
ca obligatoriamente conlleva una comprensión sobre el carácter de 
los genios de las plantas y su relación cotidiana con los nativos, las 
fuerzas de la enfermedad y la curación que operan sobre el cuerpo y 
el espíritu, la sabiduría de las dietas (retiros tradicionales) que le per-
miten al curandero adquirir la energía vital de los vegetales, por 
mencionar algunos ejemplos. Tal como ocurre en todo sistema com-
plejo y vivo, separar un elemento del territorio espiritual de selva 
para explicarlo sin origen y apartado de su medio, implica escindirlo 
y no poder llegar a comprenderlo. Esta es la base sobre la que orga-
nizo la información que transmito en los cursos que realizo sobre el 
mundo espiritual amazónico y la psicoterapia asistida con ayahuas-
ca, no sólo porque de otra forma no se logra comprender a esta plan-
ta ni al mundo indígena, sino también porque es el respeto que estos 
saberes y sus pueblos descubridores se merecen. La decisión de en-
señar sobre el mundo espiritual de la selva y transmitir los conoci-
mientos amazónicos tal como son, como una ciencia, afianza el 
compromiso y la admiración que siento hacia las naciones indígenas 
y su hermoso universo.

Haber podido complementar mi trabajo clínico con el de curanderos 
que administran ayahuasca y otras plantas chamánicas, ha sido una 
experiencia maravillosa porque lo cierto es que la psicoterapia se en-
riquece con la sabiduría de las plantas, y viceversa. Ambas son he-
rramientas que se ayudan mutuamente cuando se saben combinar, 
repercutiendo de forma positiva sobre los pacientes y su entorno. 
Los avances en sus procesos son notorios cuando las plantas ayudan 
a limpiar emociones negativas, o si colaboran en recordar memorias 
olvidadas —que requieren para sanar—, o en caso de mostrar un 
nuevo punto de vista sobre una situación que los tenía atrapados o 
paralizados. Del mismo modo, sus progresos en el tratamiento desta-
can cuando la psicoterapia colabora con interpretar y entender el 
contenido simbólico que expresan las plantas, o cuando ayuda al pa-
ciente a vincular e integrar ese contenido en su propia vida para be-
neficiarse con esa sabiduría, o también cuando desde la labor clínica 

péutico que he realizado con los pacientes, porque los aprendizajes 
personales que se obtienen repercuten de forma directa en las rela-
ciones, en las actividades y en definitiva en el entorno, pudiendo me-
jorar las capacidades y destrezas que se requieren en el desempeño 
de todo ámbito. Asimismo, la experiencia con los vegetales me ha 
ayudado a saber aplicar los conocimientos curanderiles del Vegeta-
lismo en los tratamientos psicoterapéuticos que he realizado, pu-
diendo explicarles a los pacientes este universo chamánico tal como 
se enseña en la Amazonía. Esto les ha permitido incorporarlo en sus 
vidas de una forma respetuosa, clara y cercana al mundo indígena, y 
al mismo tiempo ha mantenido conectadas a estas prácticas vegeta-
les con sus orígenes, que es la selva misma.

Muchas otras experiencias han surgido de esta cercanía con el uni-
verso terapéutico de los vegetales, como es la elaboración de fitofár-
macos (medicamentos que se hacen con plantas) con fines de inves-
tigación. Por medio de esta tarea he podido profundizar en mis estu-
dios botánicos y científicos sobre los efectos benéficos y curativos 
que ofrecen algunos vegetales. En realidad, esto también forma par-
te del terreno del Vegetalismo, ya que este sistema médico trata ma-
lestares de todo tipo, y no sólo espirituales, sino que también físicos 
y emocionales. 

Asimismo, he podido desplegar cursos sobre curanderismo indígena 
y Vegetalismo, dando a conocer el mundo espiritual amazónico, la 
psicoterapia asistida con ayahuasca y otros temas afines. Los cono-
cimientos que he adquirido tanto en las tomas de plantas como en la 
investigación bibliográfica que vengo realizando hace algunos años 
sobre las culturas nativas de la selva, me han permitido entender con 
profundidad diversos aspectos de la cosmovisión de la Amazonía 
que resultan evidentes cuando se toman con seriedad y se estudian 
con rigor. En este recorrido, he notado que el uso tradicional de 
ayahuasca no se comprende si se descontextualiza de la selva y si se 
toma como una práctica aislable de su historia y contexto cultural. 
El ritual mismo en el que se administra es resultado de una conjun-
ción de conocimientos sobre diversos aspectos de la realidad que se 
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se ofrece soporte y contención en momentos difíciles del recorrido 
que propician los vegetales chamánicos. Cuando estas acciones se 
complementan y nutren mutuamente en un marco terapéutico, los 
pacientes resultan enormemente beneficiados y agradecidos de la 
bondad de las plantas. Se configura un trabajo de equipo entre el ám-
bito clínico y el vegetal, ya que tanto en la psicoterapia como en las 
tomas de plantas se van abordando los mismos objetivos terapéuti-
cos, avanzando de forma coordinada entre un ámbito y otro, lo que 
no deja de ser sorprendente: porque algo que se habla en psicoterapia 
luego lo trabajan las plantas, y lo que surge con los vegetales después 
se profundiza en las sesiones de terapia. Entonces se aprecia que se 
produce un trabajo ordenado, que tiene un hilo conductor y siempre 
se dirige hacia la sanación. La psicoterapia y las plantas trabajan al 
unísono, y el paciente se beneficia de la potencia medicinal que ge-
nera la sinergia de ambas herramientas curativas cuando se combi-
nan poniéndose al servicio de la mejora de su salud y calidad de vida.

Si bien jamás pensé que trabajaría con medicinas chamánicas, creo 
que es de las cosas más inesperadas y hermosas que me ha ocurrido, 
porque el Vegetalismo y el curanderismo indígena poseen una belle-
za única, que es difícil de plasmar en palabras. Su vocación por la 
salud, por despertar nuestra consciencia y revitalizar nuestro espíritu 
—a través de fuerzas invisibles de la Naturaleza—, desencadena una 
potencia medicinal que impacta en todos nuestros ámbitos, liberan-
do al cuerpo, a la mente, al corazón y al espíritu del sufrimiento y de 
la enfermedad. Y esa es la mayor belleza que se puede alcanzar, el 
triunfo de la vida que se logra con cantos chamánicos que invocan a 
los espíritus vegetales por medio de pensamientos fuertes que se im-
ploran desde la intimidad del corazón, acto en el que esas fuerzas 
curativas de la Naturaleza se reconocen y veneran como dioses.
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La procedencia de la mirada oblicua de Ingrid en el 
presente libro ya no es el de la psicóloga clínica. Ni le 
interesan más los ensayos clínicos porque, en el plano 
en el que ella está, como que son de otra época, están 
desfasados y en un nivel de conocimiento que se que-
da corto comparado con el conocimiento indígena so-
bre cómo funcionan estas plantas. El conocimiento 
viene de otro lado, de quienes saben. Digamos que, en 
mi opinión y leyendo su libro, Ingrid se ha despojado 
de esa identidad cienticista (aunque no del todo, nadie 
puede desprenderse del todo de la influencia que le 
imprimió el lugar de donde viene y en el que se formó 
profesionalmente, y eso está bien), adoptando poco a 
poco otra mucho más peculiar y, por qué no decir 
(como ella misma cuenta en este libro), improbable 
por lo impredecible.
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